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PRÓLOGO 
Demostrar de una manera clara y evidente que la 
moral del Cristianismo, como obra divina, es superior 
-k las leyes y conceptos morales de las a n t i g á s re l i -
giones del Oriente, Egipto, Grecia y Roma, asi como 
á los sistemas filosóficos de aquellos pueblos; probar 
que á la moral cristiana deben en primer término 
Europa y América su grandiosa civilización; que lo 
mismo la deben algunas comarcas dei Asia, Africa 
y Oceanía, pues si en ellas se cumplen las leyes del 
progreso, eá debido á la activa y eficaz propaganda 
de nuestros misioneros, quienes, desafiando el c l ima, 
en constante lucha coa la ig-norancia y las preocupa-
ciones del salvaje, van á predicar á ig'notos paises la 
doctrina augusti del Evangelio y su moral mil veces 
santa, encontr indo muchas veces por el laurel de la 
victoria la palma del martirio, en cruentos suplicios 
é inconcebibles muertes; poner de manifiesto, que en 
aquellas naciones donde fué aceptada la predicación 
de la moral de Jesús, florecieron las ciencias las artes, 
«l comercio, la industria y se hicieron paso todas las 
instituciones morales que en los días del desamparo, 
l a enfermedad, la miseria y la vejez abren las puertas 
á la desgracia, consuelan al que sufre, ayudan al des-
valido, enjugan las lágr imas del que llora y socorren 
a l menesteroso; probar, por el contrario, que en los 
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países donde por designios de la Providencia no fué 
aceptada la doctrina del Dios del Calvario, como tes-
timonio de la divinidad de esta doctrina sus habitan-
tes han permanecido estacionarios y en su primitivo 
estado de ignorancia y barbarie, como sucede en 
Africa, donde si prosperó la semilla evangélica pre-
dicada por el Apóstol fian Matías, más tarde dejó de 
dar sus frutos, de lo cual tenemos otra prueba incon-
cusa en Asia, pues los divinos mensajeros de la pala-
bra ciistiana, Juan y Felipe, la predicaron en el Asia 
Mayor y Meror respectivamente, como Tomás, des-
pués de evangelizar á los parthos, la llevó á la India,, 
donde Bartolomé promulgó el Evangelio de San Ma -
teo, y aquellas predicaciones no produjeron los efectos 
que era de esperar, resultando de ello el atraso moral 
y material en que viven esos países, cuyo atraso se 
evidencia més, cuando se comparan con los que acep-
taron la doctrina de la Cruz, que viven arrancando 
secretos á la naturaleza, ceñida la frente por la au" 
reola luminosa de la ciencia, siguiendo los pasos ma-
jestuosos de las leyes del progreso, que, al fin y al 
cabo, son leyes provideDciales, en medio de esta 
grandiosa civilización, que, dígase lo que se quiera, 
es hija de los dogmas cristianos, cuya moral, como 
ha dicho uno de nuestros más castizos y elocuentes 
oradores parlamentarios, lo mismo al presente que en 
los últ imos horizontes de lo porvenir, mucho más allá 
de donde alcanza la mirada intelectual, está llamada 
á dir igir la conciencia humana, sin que ninguna otra 
doctrina pueda oponerse á esa suave y natural Jiege-
monia que ejerce en la sociedad esa moral sublime del 
Cristianismo, que ha de ser objeto constante de núes-
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tros desvelos y estadios en esta obra, aunque nuestra 
débil pluma se declara incompetente para hacer la 
apoteosis de tantas grandezas y describir los inmen 
sos beneficios que las naciones deben á esa moral sa-
crosanta, siquier en estas vigilias y trabajos nos alien -
te la fe y la convicción que por ella sentimos. 
Háse dicho que la moral y la religión son una mis-
ma cosa; nosotros, aunque creemos lo mismo que el 
insigne auto? del Gfenio del Oristianismo, de quien es 
aquel concepto, entendemos, sin embarg-o, que la mo-
ral , aun formando parte integ'rante de los dogmas del 
RédenteÍ", e?, por decirlo asi, la parte máa láica de 
nuestra Religión, la que más se han adaptado las so-
ciedades, por los buenos usos y costumbres quepres 
cribe, por lo cual nos hemos decidido á espigaren 
Campo tan fértil y prodigioso, d ijando los dog'mas y 
misterios más elevados á la sabia interpretación de 
nuestra madre espiritual, la Igdesia católica-docente, 
á cuyas enseñanzas nos sometemos como hijos obe-
dientes y sinceros, dispuestos siempre á rectificar 
cualquier error en que incurramos, no por voluntad, 
sino por deficiencia de nuestra razón, que, como es 
falible, está sujeta á preocupaciones é ignorancia. 
La llamada mordí universal será también objeto 
de nuestras investig-aciones, pues creemos que esa 
moral no es más que una paradoja, una brillante teo-
ría, por que, á más de que es relativa y no absoluta, 
como la denominan sus partidarios, coloca el criterio 
de la virtud y del deber dentro de nosotros mismos, 
en nuestra propia estimación y en el amor de los de-
más con relación á nosotros, de tal modo que, como 
dice el ilustrado publicista católico Augusto Nicolás 
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«n ms Estudios filosóficos sdbr&el Cristianismo (1), «Si 
pudiésemos gozar de la estimación pública y tener la 
conciencia tranquila, prescindiendo de las fatigas de 
la virtud, obraríamos el mal sin advertirlo.» Claro es 
que la moral humana no puede resistir la compara-
ción coa la moral evangélica^ porque al hacerla, se 
resolvería en polvo como las momias al tocarse, puesto 
que, según esta moral divina, el tipo del deber y de 
la vir tud, no hay que buscarlo dentro de nosotros 
mismos, n i en la conciencia social, sujeta á cambios 
y mudanzas, como mujer frágil y tornadiza, sino fue-
ra de nosotros, en lo absoluto, en lo que no está sujeto 
á circunstancias de tiempo ni espacio, en la Causa 
Creadora, en la Sibiduría increada, en lo Infinito, en 
una palabra, en Dios, que es el prototipo de toda v i r tud 
y del deber mismo, á quien el cristiano está obligado 
á imitar para entrar de lleno en el camino de la per-
fección. 
Por otra parte, hemos de demostrar en el decurso de 
estos trabajos que esos llamados Decálogos de los de-
rechos del hombre, como aquellos principios de líber -
tad, igualdad y fraternidad que informaron la revo-
lución francesa y que dieron tanto ruido á fines de 1 
pasado siglo, han sido plagiados por aquellos impe-
nitentes demagogos de los dogmas y la moral cristia-
nas, pues, mucho antes—dieciocho siglos nada menos 
—que los enciclopedistas y corifeos del 93 dijesen: 
Libertad, igmldad y fraternidad, había dicho Jesús 
en mediD del politeísmo romano: «Todos sois hijos de 
un padre común», estableciendo por ese mismo p r i n -
(1) Tomo I I , pág. 145. 
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cipio la verdadera igualdad, que implica la fraterni-
dad, practicándose desde aquellos tiempos en la p r i -
mitiva Iglesia, donde los fieles ejercían la democracia 
más niveladora, porque en ella todos eran iguales 
desde el Emperador al mendig-o, y , en fin, enseñó y 
predicó la única libertad posible, la libertad evangé-
ca, superior á todas las libertades escritas en los 
Códigos y Constituciones del mundo. 
Hasta aquí la primera parte de este modesto tra-
bajo. 
En la segunda, serán también objeto de examen y 
controversia esos sistemas sociológicos, que, inspira-
dos en un sentimentalismo irrisorio, pretenden, fuera 
de la religión, resolver la Jlamada cuestión social, el 
problema obrero, para llevar la felicidad á todos los 
hogares, como si el hombre, en sus aspiraciones y 
delirios, por medio de idealismos sin término y de 
inconcebibles utopias, pudiese suprimir el dolor y la 
muerte, que son sus inseparables acompañantes , desde 
la cuna hasta el sepulcro. 
Probaremos, además, que todos esos sistemas que 
con tanta entereza defienden los socialistas, colecti-
vistas y comunistas, como nuevos ideales y futuros 
moldes por donde han de marcharlas sociedades en 
lo porvenir, son tan antiguos como el mundo, y que 
nacieron en aquellos pueblos que empezaban á for-
marse, en aquellas tribus ruditrentarias que necesaria 
y fatalmente tenían que vivir la vida de la comunidad, 
porque no se habían formado las naciones, puesto que 
la tierra comenzaba á poblarse, como sucedía con la 
tribu india y hemos visto después practicar por las 
misiones del Paragmy, al convertir al salvaje á la 
religión de Jesucristo, y algo parecido á ello e l ' año 
48 en Francia, con la creación de los talleres nacio-
nales. 
El socialismo católico también será objeto de nues-
tras investigaciones, ya que así ha dado en llamarse 
á esa aspiración de la Iglesia, qne no consiste en otra 
cosa sino en las soluciones armónicas y justas que 
han de buscarse entre patronos y obreros para evitar 
las colisiones entre les unos y los otros, suprimir las 
huelgas, que tantos perjuicios causan á los trabajado-
res y la industria, llamar la atención de las grandes 
empresas para que, teniendo por norte la ley moral, 
no abusen de la concurrencia que, por falta de medios 
de subsistencia, se hacen los obreros en la derranda 
del trabajo, retribuyendo éste con escasez por la 
exhuberancia de brazos, y , en fin, recordando á éstos 
el deber de llevar con paciencia sus faenas, prestando 
á éstas la atención necesaria, el cuidado que exige el 
jornal que perciben, gacándolo legí t imamente en la 
medida de sus fuerzas y la obediencia que deben á los 
que invierten su intelig-encia y su capital en grandes 
y pequeñas e mpre^as para llevar á cabo las obras del 
genio humano ó esas industrias que sostienen á m i -
llares de familias pobres, pues es sabido que de esa 
necesaria armonía entre el capital y el trabajo brotan 
todas las fuentes de la universal riqueza. 
La doctrina de San Gregorio el Magno, así como la 
del sabio é inmortal León X I I I , que con tanto acierto 
rije ¡os destinos de Ja Iglesia, y aun los del mundo ac-
tual, pues es por sus especiales talentos y singular di -
plomacia es el Arlítro obligado en todas lascuestiones 
internacionales, cuyos fallos son acatados y cumpl í -
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dos por los soberanos de la tierra como emanados del 
poder diviEO, de que rs augusto representante, en lo 
que esas doctrinas se relacionan con los sistemas que 
acabamos de citar, asi como las misiones católicas^ 
que tanto contribuyen al progreso moral y material 
de los pueblos, la enseñanza de la Iglesia y lo no me-
nos importante de nuestras Universidades é Institutos, 
frente al articulo 11 de la Constitución vigente; la 
actitud siempre noble y generosa de la prensa perió • 
dica frente á las desgracias nacionales, sin olvidar 
algunas de las leyes suntuarias de nuestra querida 
España, que, como es sabido, se dieron contra el lujo^ 
los vicios y virtudes de los tiempos que corren, ó los 
Congresos Eucarísticos, la presente reacción religiosa 
y otros problemas de actualidad, serán objeto de este 
estudio, viniendo á hacer alguna luz en esa confusión y 
en ese caos á que quieren llevar la patria los partida-
rios de Kar l Makr, Bacounine, el conde de Toltoy y 
otros reformistas /¿% de siécle, que han dado en la 
extraña manía |de hacer la felicidad del mundo mo-
derno, como ios antiguos alquimistas dieron en la de 
convertir las piedras en oro. 
Finalmente, la ana rqu ía , ese espectro rojo del 
momento histórico presente, que pretende reformar la 
sociedad y concluir por la dinamita, el puñal , la tea 
incediaria y cuantos medios de destrucción ha inven-
tado el hombre en su fantasía loca, con la religión, 
la patria, la familia, el orden, la propiedad y con todo 
lo noble, generoso y santo que se ha creado al calor 
de la civilización cristiana, esa aberración del espíri-
tu humano, hija legítima del nihilismo ruso, que pre-
tende, como iV^nto vió arder á Roma, ver la destruc-
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ción del mundo, asentándose sobre sus ruinas, lo cual 
no sucederá j amás , porque las leyes de la conserva-
ción del Universo, como leyes de Dios, están por 
encima de los cálculos humanos y se cumplen con 
exactitud matemática; el anarquismo, en fin, que por 
fortuna es la obra de un montón de alienados sin Dios 
n i ley, sin conciencia de sus actos, teniendo por toda 
norma de conducta y por todo principio las eg-oistas 
concupiscencias de los bienes terrenales y de munda-
nos placeres, sin n ingún freno que los contenga en el 
desborde de sus turbulentas pasiones, n i ley moral 
á qué sujetarse, es^ extraño género de locura que 
pretende llegar al bien sin leyes, n i autoridad, n i go-
bierno , sólo con que el cáos domine, también será 
tratado en nuestros estudios con la atención debida. 
Antea de terminar estas líneas, lo cual deseamos, 
por no molestar la atención de les que nos honren 
leyéndonos, hemos de refutar un vulgar error, mejor 
dicho, un absurdo, propagado por algunos escritores 
—muy pocos por fortuna—que acaso no han meditado 
bien eL alcance de sus asertos, por las peligrosas 
consecuencias que lleva siempre consigo la emisión 
de ideas favorables á la anarquía . 
Dícese que en el anarquista hay algo de la abnega-
ción de los primeros mártires cristianos, cuando sabe 
que por sus crímenes va á la muerte y sigue imper-
térr i to su campaña devastadora; pues bien: nosotros 
negamo? en absoluto semejante afirmación; no hay, 
no puede haber simil i tud, paridad n i semejanza, n i 
en los medios n i en los fines, á no ser que se borren 
de una plumada todas las leyes del raciocinio y del 
sentido común, entre el anarquista que arroja una 
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bomba en medio de un teatro ó al pa-ar una procesión 
c j n el s©lo fia de asesinar y destruir, á golpe de ciego^ 
ora perezcan niños inocentes que n i n g ú a daño á nadie 
han hecho, honradas madres de familia ó inermes 
ancianos, á quieaes por su avanzada edad todos les 
debemos nuestros respetos, y el márt ir cristiano, que, 
por su sola vir tud, por su sola fe, por su solo Dios, 
con la esperanza de otra vida postrera, con la abne-
gación de PoliíiUo, por no doblar la rodilla ante los 
falsos dioses, marchaba impasible á buscar la muerte, 
en medio de horribles llamas ó entre las fieras del 
Circo, con aquella alegr ía santa que se retrataba en 
su semblante, con aquella beatífica mirada que en 
medio de sus terribles dolores le hacía ver, como por 
ensueño místico, abrirse las puertas del cielo y ser el 
mismo Dio?,quien, con los brazos extendidos, en señal 
de misericordia, esperaba su alma, antes que su 
cuerpo fuese pasto de las llamas, ó lo que es peor, de 
las fieras del Desierto. 
Queda, pues, refutado el sofisma de las pretendidas-
analogías entre el márt i r cristiano, siempre santo, y 
el anarquista impenitente, sin corazón ni caridad. • 

CAPITULO I 
La moral en Oriente 
Pasa como axioma entre la gente docta que la civi 
lización tuvo su cuna en el Oriente, y siguiendo, al 
parecer, el curso del Astro-Rey, por el majestuoso 
paso de los siglos, extendióse por Egipto, Grecia y 
Roma, desde donde, gracias á la doctrina evangélica, 
aquella civilización que, como afirma í t e f / e Z , presentó 
distintos caracteres, ó sea universal en su origen, 
individual y variada en los pueblos Helenos y com-
puesta en Roma de los caracteres oriental y griego, 
hlzose cristiana, propagándose por Europa y el mundo 
moderno; pues bien: nosotros, auxiliados por la tra-
dición y la historia, á t ravés de la noche de los t iem-
pos, v a m O s á alzar un poco el velo de la sabiduría 
oriental y á examinar en pequeña síntesis las m á x i -
mas m á s morales de sus fundadores de religión y flló 
sófos más eminentes, para llegar á la demostración 
exacta de que, á excepción del Decálogo, dado por 
Dios á Moisés, n a d a existe en las concepciones de los 
sabios de la China, India, Persia y Arabia que pueda 
compararse á la moral cristiana. 
Comencemos, pues, por la doctrina del fundador de 
religión y gran sabio del Celeste Imperio, de Confueio, 
acerca de la virtud, de la santidad que tanto florece 
entre los cristianos, y que era negativa en l a ant igüe-
dad. Oigamos á aquel eminente filósofo: «El Ministro 
PAÍ consultó á Confueio y le dijo:—Maestro, ¿sois san-
to? Confueio le contestó:—Por más que fatigue mi 
memoria, no acierto á recordar que haya habido un 
solo hombre digno de este nombre.—Pero y los tres 
Reyes—replicó el Ministro,—¿creéis vos que no fueron 
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santos?—Los tres Reyes—dijo Confucío—dotados de 
excelente bondad, poseyeron una prudencia ilustrada 
y una fuerza invencible, pero yo, Khieu, no sé si fue-
ron santos. El Ministro repuso:—¿Fueron santos los 
cinco Señores?—Los cinco Señore s - con te s tó C o t i At-
ezo -dotados de una excelente bondad, hicieron uso de 
una caridad divina y de una justicia inalterable, pero 
Khieu, ignoro si fueron santos. El Ministro le pregun-
tó aún:--¿Fueron santos los tres Augustos?—Los tres 
Augustos pudieron muy bien hacer uso de su tiempo, 
pero yo, Khieu, no sé si fueron santos. Admirado el 
Ministro le dijo por último: Siendo así, ¿á quien po-
dríamos llamar santo? Y contestó Confucio algo con-
movido, aunque con dulzura: Yo, Khieu, he oído decir 
que en las regiones Occidentales (1) habría un hombre 
santo, que sin ejercer ningún acto de autoridad, evita-
r ía las disenciones; que sin hablar, inspiraría una fe 
espontánea y que sin ejecutar ningún cambio, produci-
r ía naturalmente un Océano de acciones meritorias. 
Nadie sabe su nombre, pero yo, Khieu, he oído decir 
que éste será el verdadero santo (2). 
Tenemos, pues, probado nada menos que con la 
autoridad del legislador chino, que la santidad era 
virtud completamente desconocida en aquellas regio-
nes, seiscientos años antes de la venida de Jesucristo, 
en que vivió Confucio. 
Añadamos, además, que la virtud de la santidad es 
única y exclusivamente de la religión cristiana; que 
(1) La Judea está situada, como es sabido, al Occi-
dente de la China. Más adelante hablaremos de esta 
profecía que la Iglesia Católica la aolica al único á 
quien puede aplicarse, al Santo de los Santos, al már -
t i r del Calvario, á Jesús de Nazareth, al Hombre-
Dios 
(2) Moral de Confucio. Núm. 196. 
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las demás religiones apenas dan nociones indefinidas 
del principio de justicia, por lo cual en ningún país se 
encontró, no ya un Santo, ni siquiera un justo en el 
verdadero sentido de esta palabra, corno demostra-
remos más adelante, y se tendrá una exacta idea de 
la divinidad de la moral cristiana, puesto que ella 
sola, por su propia virtualidad, después de prolijos 
procesos, incoados por la alta Curia Romana, con 
pruebas palmarias ó indiscutibles, ha elevado á los 
altares de sus templos innumerables centenares de 
santos. 
En cuanto á la Fé, la Esperanza, y la Caridad, v i r -
tudes que por sí solas hicieron una rev lución moral 
en loa antiguos pueblos paganos, sacándolos de las 
tinieblas, de la ignorancia y de la barbarie, y eleván-
dolos al conocimiento de un Dios único, de la Sabidu-
r ía increada, del sentimiento de la compasión y del 
bien hacia el dosvalido, reconociéndolo corno herma-
no y prójimo y la perspectiva de ot.'a vida mejor 
como término y continuación de ésta, donde el pesar 
y el dolor tienen su asiento, también fueron descono-
cidas, no sólo de los chinos, sino de toda el Asia, á 
pesar de la reforma de Bhuda, hecha sobre el Brah-
mantsmo, y de algunas de sus máximas , tan decanta-
das por los detractores de las ideas cristianas, cuyas 
máximas son más bien preceptos de justicia y prin-
cipios económicos que conceptos de moral. 
Para probáros te aserto, continuemos por las leyes 
morales de la India; veamos cómo define la sabiduría 
antigua el concepto moral por excelencia, la idea ma-
dre, base y sostén de toda religión, de todo orden, de 
toda justicia, la idea de Dios. 
«El mundo es Wtchnou; todo lo que ha sido, es él; 
todo lo que es, es él; todo lo que será, es él.-» 
2 
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Esta es una definición que podríamos llamar pan-
teista, porque si el mundo es Dios, claro es que el 
Gran Todo, la universalidad de los séres vivientes 
constituyen á Dios, y esto es panteísmo pufo. Se nos 
objetará que Wichnou es una de las tres divinidades 
que con Bracma y Chiva forman la trilogía india, pero 
sea de ello lo que quiera, y respetando el fondo de 
toda creencia que tienda á explicar lo Infinito, sí la 
segunda Divinidad es el Mando y Dios á la vez, este 
dogma no puede eludir la nota panteista. 
Sin embargo, en otros autores leemos que la tr i lo-
gía india expresa las tres representaciones de Dios, 
algo se nejante á nuestra Trinidad Soberana, y esta 
creencia merece toda nuestra \enerac ión . 
Por otra parte, en otro precepto de los legisladores 
del pueblo, cuyas leyes examinamos, leemos que «el 
alma és Dios», de lo cual se deduce el politeísmo más 
absurdo, pues resultarían tantos dioses como almas, 
y por ende la idea de la Divinidad no es más que un 
caos de errores antitéticos. 
Compárese ahora el primer concepto moral de los 
sabios de la India con la sencilla definición que de 
Dios nos da el Catecismo, que enseña la creencia en 
un Ser infinitamente sabio, principio y fin dé todas las 
cosas, con los atributos de su misericordia, de su 
santidad, de su Justicia, de su poder, por el cual, como 
dice Baeón, asacó de la nada las cosas creadas y por 
su sabiduría les dió la belleza de la formwi), y se pon-
drá de relieve la pequeñez del concepto de la Div in i -
dad de los adoradores de Bracma frente al que de la 
Causa Creadora nos enseña la Iglesia Católica. 
Por otro precepto del legislador indio se aconseja á 
los hombres ser iguales; pues bien: la verdadera 
igualdad es la que enseña el Evangelio, igualdad au-
gusta y santa, que no es más que un corolario de la 
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fraternidad humana, predicada por Jesús á los hom-
bres, pues él solo, como hijo de Dios, pudo decir, d i -
rigiéndose al Universo Mundo, á los habitantes de 
todos los climas y de todos los países: «Todos sois 
hijos de un mismo padre» , echando por tierra con 
este dogma todas las distinciones de raza, de color, 
de casta, elevando á los hombres de todas las nacio-
nes al nivel moral de hermanos, y aboüenJo las dife-
rencias que constituían el sistema de la pol iantropía 
ó pluralidad de razas humanas. Esta es, pues, la 
igualdad por excelencia, la igualdad hija de la frater-
nidad. 
Háse aicho que los tres grandes principios que in-
formaron la revolución francesa, la libertad, la igual-
dad y la fraternidad, constituyeron el Génesis inven-
tado por Jos revolucionarios; pero nada más inexacto 
ni más sofístico; antes que la revolución, que no va-
mos á juzgar en primer término, porque nos declara-
mos incompetentes para ello (aunque? la condenamos 
en el fondo de nuestra conciencia por los grandes 
•crímenes que cometió, cuya efusión de sangre dejó 
indeleble mancha en la frente de la humanidad), pues-
to que ha sido juzgada por historiadores tan notables 
-como César Cantú, Thiers y otros que sería prolijo 
enumerar, y en segundo porque la tésis no es adap-
table á las tendencias y fines de trabajos de esta ín-
dole; antes que la revolución francesa, repetimos, hu-' 
biese pronunciado las palabras libertad, igualdad y 
fraternidad, nada menos que dieciocho siglos antes 
había proclamado la Iglesia Cristiana, por boca de su 
Divino Maestro, aquellos grandes principios que han 
informado toda la labor de la conciencia humana, 
-sintetizada en las legislaciones del Mundo Moderno; 
por tanto, ni á la revolución de allende el Pirineo ni 
4, sus hombres debe la humanidad aquellas grandes 
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ideas, que en el reloj dé los tiempos marcan los pasosa 
dados por los pueblos en el camino de la civilización. 
Permitida la anterior digresión, si se quiere nece-
saria, por lo relacionada que está convel precepto de 
la teogonia índica, que recomienda á los hombres 
«ser iguales», continuemos nuestro trabajo. 
Si algo hay que admiraren los preceptos morales-
de la religión de Bracma, es aquel que aconseja a* 
hombre amar la virtud por sí misma y renunciar al 
fruto de sus obras. 
Por lo demás, las principales virtudes, según aque-
l la religión, consistían en que «el hombre confiese las 
faltas do sus hijos al sol y á los hombres y se purifi 
que en el agua del Gangés.», 
Como se ve, estos preceptos no constituían má«! 
que reglas de higiene y confesiones al aire libre, que 
no sabemos si el astro del día se dignaría escuchar; 
pero, en lo que no cabe duda es en que la moral cris-
tiana es superior, como ha dicho Renán, á la de todas 
las religiones, en lo cual demuestra la divinidad de-
su origen, porque, admitiendo que el hombre sea ob-
jeto del mal moral, que, según los teólogos, consiste 
en esa ignorancia, en ese disgusto del Soberano Bien, 
que constituye el fondo de nuestra naturaleza degra-
dada, el cual, como enseña Ooidio, ye el bien, y sin 
embargo, corre al mal: Video meliora prohoque dete-
riora sequor, claro es que el hombre no ha podido ser 
el autor de la moral del Cristianismo, de lo cual se 
deduce en severa y racional lógica que esa moral es 
divina, porque es absoluta (puesto que se refiere al 
tiempo y á la eternidad) y no relativa, como necesa-
riamente resu l t a r í a si fuese obra del hombre, que es 
limitado y finito. 
Examinadas someramente las leyes morales de la 
India, echemos una ojeada sobre la doctrina del Mago-
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Zoroastres, que fué el primero que consagró una Ca-
serna al sol en las montañas de Persia, según afirma 
Boulanger en su obra La antigüedad descubierta, y 
veamos si en S.ÍS preceptos hay algo que tenga alguna 
semejanza con la moral del Cristianismo. 
Como entre los datos que tenemos á la vista nos 
parecen más dignos de nuestra atención y estudio los 
que nos suministra el eximio autor del Genio del Cris-
tianismo, Vizconde de Chateaubriand, declaramos que 
en la exposición de ellos seguiremos á tan ilustre pu-
blicista, convencidos de que lo han de agradecer 
nuestros lectores. 
Continuemos. 
Según la teogonia pérsica, «El Tiempo sin límites 
é increado es el Creador de todo; la palabra fué su 
hija, y de ésta nacieron Orsmus, dios del bien, y A r i -
man. dios del mal » 
Como hemos declarado anteriormente, respetamos 
todas las creencias que se refieren á lo Infinito; pero 
la verdad es que la afirmación sobre el primer pr inci -
pio, relativa al Tiempo increado y creador, debe apl i -
carse á Dios y no al Tiempo. 
Lo mismo la filosofía índica que la egipcia, griega 
y romana, han visto siempre en el tiempo una regla, 
una medida para determinar el movimiento de los 
astros, la duración de las estaciones, los equinocios 
y solticios del año, etc., pero, j amás han visto en el 
tiempo móvil que, como decía Platón, «es una imagen 
d é l a inmoble eternidad», una entidad infinita, increa-
da y creadora á la vez, pues hasta el mismo San Juan 
Evangelista, en su Apocalipsis, afirma que el tiempo 
tuvo principio en la creación del mundo, y según 
Aristóteles^ el tiempo no es otra cosa que «la medida 
del movimiento del primer móvil». 
En cuanto á Orsmus y Ariman, dioses del bien y del 
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mal, respectivamente, nada hemos de decir sino que» 
los que seguían las máx imas de Zoroasires, eran po-
liteístas, por lo cual j amás pudieron elevarse á las? 
concepciones filosóficas y cristianas de los pueblos 
monoteístas, cuyo primer fundamento fué siempre la 
creencia en un solo Dios. 
Por otras reglas del orden moral, el legislador an-
tes citado aconsejaba la invocación del «Toro Celes-
tial , padre de la yerba y del hombre», y más que como 
norma de agronomía, como principio utilitario obli-
gaba al labrador á cultivar bien su campo. 
Sin embargo, en medio de esas, líneas de conducta 
i mpuestas al persa, enconti amos alguna que nos pa-
rece altamente moral, como la que aconsejaba orar 
con pureza de pensamiento, de palabra y de acción; 
aquellas otras en que se ordenaba castigar al ingrato, 
al falsario y al mentiroso, y aunque demasiado seve -
ras^ aquellas otras leyes que ordenaban que muriese 
el hijo que por tres veces hubiese desobedecido á su» 
padre, declaraban impura á la mujer que pasase á se-
gundo matrimonio, y la que prescribía que al p r i n c i -
pio y fin de cada año se guardasen diez días de fiesta; 
pero estas reglas que velaban por las buenas costum -
tres, aunque tergiversadas en lo accidental, en lo 
esencial estaban tomadas del Decálogo dado por Dios: 
á Moisés desdóla cumbre del Sinaí, pues es sabido 
que Moisés se nos presenta como el más antiguo de? 
todos los historiadores, y la religión de los hebreos^ 
como la más antigua de todas las religiones positivas, 
y dada la proximidad de los lugares en que vivieron 
Moisés y Zoroastres (Arabia y Persia), éste necesaria-
mente tuvo que conocer la doctrina de aquél. 
Y á propósito del Decálogo: ¡Cuán diferente es el» 
lenguaje de Dios del lenguaje de los hombres! 
En las teogonias de todos los países los preceptos; 
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fundamentales de la moral y de la religión son obscu-
ros é impenetrables como el Onef de los egipcios, 
aquel Dios que no es más que tinieblas desconocidas; 
en cambio, cuando habla Jehocah á Moisés todas las 
tinieblas se disipan y toda la obscuridad se convierte 
en luz brillante, como la del sol del Mediodía. 
¡Qué leyes más divinas las que sñ derivan de ese 
Código moral! 
En esa fuente de cristalinas aguas es donde los fi-
lósofos y, teístas de todos los tiempos ñan ido á bus-
car sus inspiraciones para trasmitirlas á sus pueblos 
convertidas en leyes y predicarlas en sus pagodas, 
sus mezquitas y sus templos, pues está demostrado 
hasta la saciedad que aún considerando á Moisés ba 
jo el puesto de vista puramente humano es el historia. 
dor más antiguo de todos, pues lleva á los Herodotos 
y Horneros más de mil años de antelación, así como el 
pueblo judío aparece como el más antiguo de todos 
los pueblos, y, por tanto en la Biblia es donde se han 
encontrado los primares preceptos de la moral que 
después se han esparcido por el muado por la ley de 
Gracia ó la Redención de Nuestro Señor Jesucristo. 
Es constante que las primitivas naciones fueron teis-
^«s, como lo es que el pueblo hebreo fué el único que 
conservó el culto de un solo Dios y de ahí aquel dicho 
vulgar que corría entre los paganos referente á que 
los judíos no adoraban más que «al aire y al cielo.» 
La corrupción de las costumbres trajo á continua-
ción el politeísmo y con él la apoteosis d é l a s pasio-
nes, así es que, cuando meditamos sobre los preceptos 
que en los mármoles del Sinaí, por medio de la auto-
ridad de Moisés dió Dios á los hombres, sobre aque-
llas leyes divinas que condenaban el homicidio, el 
hurto, el adulterio, el falso testimonio y concluían 
con los apetitos desordenados de la carne, de las r i -
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quezas y los honores, entendemos, que, otra ser ía la 
suerte de las naciones y de los tiempos si esas leyes de 
Dios seconservasen que sonlas mismas que las de ios 
mandamientos del cristianismo, tan necesarios á las 
Repúblicas como á los Imperios, porque, á decir ver-
dad, no habría monarquía ni república mejor gober-
nadas que aquellas que se rigiesen por los principios 
cristianos. 
Senos dirá que los tiempos han variado, que los 
pueblos marchan impulsados por las leyes del progre-
so que no es posible un Imperio á lo Cario Magno, co-
mo tampoco lo es el llamado Comunismo Paraguayo, 
del cual hablaremos más adelante, establecido por los 
misioneros católicos en las soledades selváticas de 
América, que todas estas instituciones están fuera de 
las leyes de la realidad y que pasaron para no voU 
ver... Los que tal digan ó no nos habrán entendido, ó 
habrán interpretado mal nuestro pesamiento. Noso-
tros, al afirmar que no habr ía República ni Monar-
quía mejor gobernadas que aquellas que se rigiesen 
por los principios cristianos, queremos decir y enten* 
demos, no que aquella ó esta forma de Gobierno ten-
ga superioridad la una sobre la otra, que á estas dife-
rencias y distinciones no tiende esta obra, ó cual de 
ambas puede hacer la felicidad de los pueblos, lo que 
hemos querido decir és, que, si en los países donde 
imperan aquellas formas de Gobierno, sus represen-
tantes y legisladores se inspirasen para llevar á cabo 
sus reformas políticas en ese gran Código del Evange-
l io , como necesariamente todos sus actos y determi 
naciones habrían de estar inspirados en los eternos 
principios de la moral y do la justicia y no en la t i r a -
nía y el egoísmo, hijas legítimas de la ambición y de 
la soberbia, no habría tanta miseria en los pueblos, ni 
tanta discordia en los partidos, ni se cometerían tan-
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4os despojos inicuos, ni se verían tantas concupiscen-
cias satisfechas, ni tantas notabilidades de campana-
rio en el pináculo del poder, ni tantas desdichas y ca-
lamidades que pssan sobre lag naciones por l á m a l a 
administración de los que rijen los destinos públicos. 
Aparis í Guijarro, aquel orador incomparable ó i n -
signe escritor, ha dicho: «En una sociedad en que hay 
DiOs, existe el órden, esto és, la paz y la libertad her -
manadas; en una sociedad en que no hay Dios reina 
el desorden, esto es, cáos é inflerno. Satanás se apo -
dera de lo que Dios abandona,» y como gran parte de 
Jos hombres que nos gobiernan, según la frase de la 
Escritura «beben la iniquidad como el agua,» por ello, 
nosotros á este cáos e infierno preferiríamos cualquier 
forma del poder, llámese como se llame, que en su le-, 
gislación y sus procedimientos, reflejase más que al 
presente, l i moral de Jesucristo, 
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CAPITULO I I 
Leyes de los egipcios 
¿Quién, al hablar del país de ios Faraones y Tholo-
meos, no se ocupa de sus tres grandes pirámides, que 
se alzan sobre las de los demás grupos, como la es-
belta palmera sobre las arenas del desierto, y que se-
gún la fábula árabe, que se refiere á la más elevada» 
ésta fué la única que sobrevivió al diluvio? 
La pirámide entre los egipcios es el símbolo de la 
vida humana, cuya base es el principio, y el Jln el 
ápice. 
Tres opiniones se han emitido, según el ilustre l i te-
rato Sr. Benjumea (1), acerca del fin que se propusie-
ron los inspiradores de tan soberbios monumentos^ 
construidos por gigantes, según la tradición popular, 
y llevan los nombres de Cheos, Cefren y Miserínus 
respectivamente á su elevación, que, como afirma 
Plinio, ge echaron veinte años en la edificación deí 
primero, y se invirtieron 370.000 operarios, pues unos 
creen que se dedicaron á la observación de os astros, 
otros que fueron templos, por haberse encontrado en 
la de Cheos algunos idolillos, y muchos que fueron se-
pulcros de sus reyes fundadores, y á esta opinión nos 
inclinamos nosotros, siguiendo á una inmarcesible 
gloria de la Iglesia Catól ica , al célebre Obispo de 
Meaux, al gran JBosuê , que, hablando de las p i r ámi -
des, dice: «Por más esfuerzos que hagan los hombres, 
aparece por todas partes su nada. Estas pirámides 
eran|unos sepulcros; aún los mismos Reyes que las 
(1) Costumbres universales. Tomo I I , página 126, 
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erigieron no han podido enterrarse en ellas n i dis 
frutar de su sepultura» (1). 
Por todas partes se nos presenta en las obras de lo» 
hambres el omnia vánitas de la Escritura y su infinita 
pequeñez en relación con la grandeza de la Causa 
Creadora, 
Terminada esta sencilla descripción de la colosal 
obra egipcia, restos de una civilización que más bien 
hizo ¡a apoteosis de la fuerza bruta, que de la fuerza 
de la inteligencia, pasemos á ocuparnos de sus p r i -
mitivas creencias. 
One/, el dios universal de los habitantes de las o r i -
llas del Nilo, es todo tinieblas desconocidas é impe-
netrable oscuridad.» 
Plutarco, en su viaje á Egipto, también nos habla 
de aquella definición de Dios, grabada en el frontispi-
cio del Templo de Sais. «Yo soy el que ha sido, el que 
es, y el que será . Ningún mortal se atreva nunca á 
levantar mi velo.» Aquí no podemos menos de hacer 
una observación, y es que, á medida que la civi l iza-
ción se iba extendiendo por el mundo, la idea de lo 
Infinito se manifiesta con más tendencia á la U n i -
dad y la Verdad; pero como el hombre, según Sócrates 
en su Diálogo de Alcibiades, necesitaba de un maes-
tro divino para que le instruyese en los dogmas r e l i -
giosos, declaración que, aunque revelaba la modestia 
del gran sabio, demostraba también lo limitado de la 
filosofía y su impotencia para elevarse por sí sola al 
conocimiento de la primera Causa, los egipcios, para 
no desmentir este aserto, añadían en sus libros r e l i -
giosos que, además del dios universal, desconocido, 
ex i s t í an Osiris, dios bueno, y Tifón, dios malo, con 
(1) Discurso sobre la Historia Universal, parte 3. 
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lo cual calan en el politeísmo, como todos los pue-
blos de la ant igüedad. 
Por otros preceptos de los citados libros se manda-
ba «honrar á los parientes», se aconsejaba que e l 
hijo continuase la profesión del padre; se determina-
ba, además, que se fuese virtuoso,recordando que los 
Jueces del Lago pronunciar ían después de la muerte 
el fallo acerca de las obras de cada cual, se disponía 
que las abluciones fuesen dos veces al día y dos por 
las noches; se recomendába la templanza en la a l i -
mentac ión , y se ordenaba que no se revelasen los 
misterios. 
Vemos, pues, que todas estas,reglas se reducían á 
simples consejos sobre el honor y la conservación de 
la salud, y en cuanto á la que prescribía la no reve-
lación de los misterios, sólo hemos de decir que los 
cristianos, siempre que hablamos de los misterios de 
lo Infinito, añadimos la palabra incomprensible para 
demostrar que esos misterios están tan por encima 
del hombre, que á éste es imposible penetrarlos, por-
qué precisamente, el hombre, por más que Dios ha 
impreso en su frente el sello de la inteligencia y le ha 
hecho á su imagen y semejanza, j amás podrá conocer, 
por lo menos en la vida presente, los misterios en que 
el Sér Supremo se envuelve y oculta á su mirada in -
telectual, porque entonces la criatura racional se ele-
varía al predicamento de la Soberana Sabiduría, y 
sería igual á Aquél en omnipotencia y atributos, lo 
lo cual no es concebible, porque la criatura es efecto, 
no causa, y se diferencia de su Autor, como ha dicho 
un distinguido escritor católico, cual las orillas y el 
álveo de un río se diferencian de sus aguas. El es to 
do el Sér, y los demás séres lo suponen, como la esen 
cia inmutable que da aliento á todo lo que se agita y 
mueve en el seno de la vida universal, cuya vida no 
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es más que un efecto de esta Causa Creadora, que en 
•vano t ra ta rán los hombres de descorrer el velo que 
oculta sus misterios impenetrables. 
Nos ha sugerido esta reflexión el precepto de la sa-
biduría egipcia, aconsejando al hombre que no reve-
lase los misterios, de lo cual sacamos en consecuen-
cia que éstos, que estaba en manos del individuo el 
revelarlos, teniendo en cuenta que el misterio es lo 
que distingue á Dios del hombre, necesariamente los 
egipcios llamaban misterios á lo que no podían ser 
otra cosa que secretos humanos. 
Así, pues, lo mismo la filosofía egipcia que la de los 
persas é indios, todas se dában la mano en el error, y 
de ahí las sombras que por todas partes se extendían 
sobre las leyes morales de la antigüedad, que, hasta 
que se implantó el Cristianismo, no llegaron á bri l lar 
en todo su esplendor ni á encarnar en la conciencia 
de los pueblos. 
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CAPITULO I I I 
Filósofos y legisladores griegos,—Su moral. 
La escuela de los estóicos, 
solo nos ha dado un Epicteto, pero 
lajllosofía cristiana nos ha dado 
Epietetos á millares que no saben 
que lo sean, y cuya virtud llega 
hasta el extremo de ignorar ellos 
mismos que la tengan, (1) 
Esta verdad tan altamente proclamada por el pa-
triarca de la impiedad del pasado siglo, revela una 
vez más la pequeñez é impotencia de la humana sabi-
duría para formar hombres que amasen y practicasen 
la virtud, como los ha hecho la filosofía cristiana, pues 
si el estoicismo produjo un solo Epicteto, según el d i -
cho de Voltaire, es decir, un solo cristiano por sus vir 
tudes, al examinar las doctrinas de aquella Escuela, 
como vamos á hacerlo en este Capítulo, demostrare-
mos que el estoico Epicteto vivió en los primeros tiem 
pos del CristianisniO, y, por tanto, sus conceptos so-
bre la humildad de corazón, el amor al prójimo y 
aquellas otras máximas que tanto se confunden con 
las de los cristianos, están tomadas de los libros de 
estos. 
Y lo que acabamos de decir del más moral de los 
estóicos, podemos sostenerlo con relación á nuestro 
compatriota Séneca y Mareo Aurelio, el célebre empe-
rador, que, fluctuando entre la doctrina de Zenón que 
llegaba á su ocaso y el cristianismo naciente, cuyos 
resplandores herían su mirada intelectual, unas veces 
(1) Voltaire Corresp. gen. Tomo IÍL 
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protejía á los cristianos que en su ejército formaban 
ia Legión Fulminante y otras los tiranzaba, según el 
estado de su ánimo respecto á las Secta que moría y 
á la religión que comenzaba á levantarse en el hori-
zonte moral. 
Ofenderíamos la ilustración de nuestros lectores si 
dijésemos que eLfundador del Estoicismo fué Zenón; 
ahora bien, la doctrina de este filósofo es sabido que 
podía reasumirse en un estado de ánimo en virtud del 
cual el hombre debía hacerse superior al dolor, como 
al placer, es decir,en el desprecio del sufrimiento, co-
mo en el de los goces que produjesen los bienes del 
favor y de la suerte, á cuyo estado de ánimo llama-
ban los griegos apathía. Todos conocemos la res-
puesta que daba el filósofo del Pórtico á Epicuro, 
cuando sostenía que «el placer era el bien supremo del 
hombre:» «eldolor no es un mal» replicaba Zenón, y , 
en «stos limitados principios, como en aquella frase 
de Epieteto, cuando sostenía que «el sábio era invul-
nerable y no podía ser desgraciado por más infortu-
nios que le sucediesen, por que él mismo era su pro 
pia felicidad^, doctrinas todas terrenas, sin llegarse 
á vislumbrar por ellas las maravillas del cielo cris-
tiano y sus inmensos beneficios, estaba reducida to-
da la sabiduría de los filósofos más morales del paga-
nismo. Por otra parte, el progreso que se nota entre 
la doctrina del fundador del Estoicismo y la de Epie-
ieto, Séneca y Marco Aurelio, está demostrado histó« 
ricamente que estos lo copiaron del naciente Cristia-
nismo en sus conceptos más elevados, por que Epiete-
to había sido iniciado en la doctrina cristiana por su 
maestro Epafródiío, pues San Pablo en su Epístola á 
los romanos, habla de este último filósofo y lo desig-
na como uno de los primeros adeptos del Cristianismo 
en Roma. 
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Por lo que se refiere á Séneca y cuya corresponden-
cia con el gran Aposto!, no somos de los que la tie-
nen por apócrifa, como fué ministro de iVerdn debía 
conocer muy bien los dogmas de nuestra religión, 
puesto que tan de cerca tenía á los que los propaga-
ban y sufrían por ella los martirios más cruentos; y 
en cuánto al insigne Mareo Aurelio, en su calidad de 
Emperador y filósofo, necesariamente, tenía que co-
nocer á fondo la acción siempre creciente la luz 
evangélica, á más de que, los dones que dispensaba 
á los cristianes obedecían á que at r ibuló su victoria, 
contra los marcomanos á la intervención de la legión 
Fulminante compuesta de aquellos, como antes hemos 
indicado. 
Creemos pues que nuestros lectores, si mano z / í 
peetore han leido con atención y despojados de los 
exclusivismos y apasionamientos del sectario los an-
teriores párrafos, quedarán convencidos de que, des-
pués de tanto ruido como dió en el mundo del pasado 
la escuela de los estéleos, el progreso moral que se-
nota entre Zenón y sus últimos discípulos, obedece 
solo á la influencia de la fé cristiana, máxime, cuan-
do en aquellos tiempos se rendía aún culto al Júp i -
ter Capitolino, á Venus la prostituta y Mercurio y La-
verna, protectores de ladrones y falsarios. 
En cuánto al m á s grande de todos los filósofos de-
Grecia, &. Sócrates que bebió la cicuta por no someter 
su conciencia augusta y tranquila á los errores de su 
época, acto que le hubiera enaltecido para siempre,, 
si en sus últimos momentos no hubiese mandado in -
molar un gallo á Esculapio, y hemos dicho el más-
grande de todos los filósofos, por que á pesar de su 
célebre máxima «Todo lo que sé consiste en saber 
que no sé nada» enseñó á su eximio discípulo Platón, 
el divino Sócrates, repetimos, lo mismo que Zenón-
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que creían que la felicidad consistía en la virtud in-
definida, no aspiraban más que á la tranquilidad del 
ánimo, de modo que aquel gran génio, como los estoi-
cos y las demás escuelas griegas, las cuales conti-
nuaremos estudiando en sus concepciones filosóficas, 
j amás se elevaron fuera del hombre y del mundo ma-
terial, pues si en algunos párrafos de sus obras se 
elevan á la causa primera, en otros se contradicen, 
dadas sus aficiones poli teís tas . 
Por lo que se refiere al materialista Epieuro que c i ' 
fraba toda la felicidad en el deleite, como si esta teo-
ría se armonizase con los afectos de nuestro corazón, 
que siempre aspira al mas allá, en lo cual prueba su 
origen divino, pues nada de la tierra le basta, por que 
su verdadera patria no está en ella, nada hemos de 
decir de su sistema sobre la formación del mundo por 
el choque de los átomos, por que hasta los niños se 
ríen de semejante absurdo y porque, como decía el 
sábio orador romano Cicerón, é pesar de tantos siglos 
como han pasado—no son pocos lo que han transcu-
rrido desde la época del padre de la elocuencia roma 
na al presente—no hemos visto que la casualidad ó el 
choqué de los átomos hayan formado un Pórtico, un 
Temp'o, una casa ó una Ciudad. 
P i r rón que aspiraba á librar al hombre del yugo de 
las opiniones para que no tuviese ninguna clase de 
deberes, le parecía que esta libertad en que le dejaba 
era la fuente de la suprema felicidad; pero como com 
prenderá el ilustrado lector, la felicidad á que aspira-
ba el Jefe de los escépticos era un verdadero mito, 
porque es sabido que todo derecho, aún el de propie-
dad, implica la idea del deber, y que el hombre, á no 
ser que viva en un desierto, y aún así su derecho á la 
vida estar ía limitado por el peligro de las fieras que 
' ; .. ' 3 , -< 
r-.,.,-
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ip ocupasen, no puede sustraersp, no ya á los deberes 
á que le obliga la ley civil al vivir en sociedad, sino ni 
siquiera al deber moral, que, cuando resulta hollado, 
tiene su Juez y acusador en la conciencia migma. 
Por lo que se refiere á Platón, á peaar de que algu-
nos párrafos de sus obras parecen como los prelimi-
nares de algunas ideas cristianas, como su sentido 
moral por elevado que fuese, al fin y al cabo estaba 
impregnado de las doctrinas d^l paganismo, apenas 
dan crédito nuestros ojos á lo que vamns á transcri-
bir de su República: «1.° La comunidad de las muje-
res. 2.° El aborto de la mujer que hubiere concebido 
antes de la edad de cuarenta años . 3.° La inmola-
ción de los hijos mal constituidos, inmirables ó naci-
dos sin autorización de la ley. 4.° La proscripción de 
todos los extranjeros, y 5,° La esclavitud.» 
Todas esas leyes de la más sábia de las Repúblicas, 
ideada por el más ilustre y afable de los filósofos de 
ia antigüedad, resultan, gracias á la moral cristiana, 
crímenes nefandos, penados en todos los Códigos del 
mundo civilizado. 
Con efecto; hoy es un principio aceptado sólo por 
anarquistas " sus congéneres en la obra de la des-
trucción social, la irrisoria paradoja de la comunidad 
de las mujeres que nos llevaría necesaria y fatal-
mente á la nivelación con los séres irracionales, á 
conducirnos como bestias, en vez de hombres de libre 
inteligencia. 
Del aborto no hay para qué hablar, por que este 
monstruoso delito, además de ser contrario a l a pro: 
pagación de la especie humana, siempre ha sido hijo 
de los pueblos bárbaros, corrompidos y corruptores, 
donde la civilización cristiana, acaso por providen-
ciales designios, no se abrió paso. En cuanto á la in-
molación de inocentes niños, por el solo delito de ha-
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^ber nacido con defectos físicos, confesamos ingénua-
menie que, por honrar al filósofo amigo de Aeademo 
quisiéramos arrancar este cruento cánon de su Re-
pública, pues los que tenemos en alto honor l lamar-
nos cristianos, no podemos concebir, sin inmutarnos, 
t amaña iniquidad. 
Respecto al destierro de todos los extranjeros, si 
en cualquier pais, sin causa que lo justificase se 
adoptase aquella medida, no habr ía palabras en to-
das las lenguas conocidas, dado nuestro derecho i n 
•ternacional, para condenar semejante arbitrariedad 
del poder, ora estuviese representado en la forma 
monárquica ó bajo la forma republicana. 
Y en cuanto á la esclavitud, como por la influencia 
cristiana se abolió en el mundo modorno, pues si to-
davía quedan algunas vestig:os de ella en Egipto y 
algún pueblo asiático, es debido más bien á lá tole-
rancia de las autoridades que á las determinaciones 
de las leyes, solo hemos de decir que, el Cristianismo, 
reconociendo siempre por el principio de la fraterni-
dad la igualdad de los hombres, sin distinciones de 
raza ni color, trabajó desde sus primeros tiempos, 
aún en medio de las persecuciones de sus confesores 
y márt i res por la estinción de la esclavitud, de ese 
• odioso estigma que la humanidad, contra todas las 
leyes de la moral y dé la justicia, ostentó en su frente. 
A.1 Cristianismo, pues, débese la abolición de la es-
clavitud, principio, que si es permitido expresarse 
as í , ha engarzado como un diamante en su corona y 
lleva inscripto m su lábaro civilizador, como uno de 
"sus triunfos más humanitarios y de sus conquistas 
•róás bienhechoras. 
Ante tan grandioso hecho no podemos menos de ex-
clamar con uno de los grandes oradores de la prime* 
ya tribuna del mundo: «¡Somos los hijos de los cruza* 
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dos y no oculiaremos nuestra frente por los hijos de-
Vottairef*... 
En cuánto al primer principio, Pla tón creía que la-
Divinidad había arreglado el Mundo, pero no pudo 
crearle. Dios, dice, formó el Universo con arreglo a l 
modelo que eternamente existía en sí mi>mo. Esta 
teoría del sabio que lleva el sobrenombre de divino,. 
nos recuerda l a del célebre médico francés - B r o i i s s í w s , 
quien, después de haber sido el más acérrimo y entu-
siasta defensor del materialismo, en la declaración 
que hizo á sus amigos de su fó y sus opiniones, la 
cual se publicó en La Gaceta Méiiea de Par ís en 1831, 
concluyó por decir que tenía el sentimiento, como 
otros muchos, de que e K i s t í a una «Inteligencia orde 
nadara que no se atrevía á llanaar creadora, aunque' 
tal debía ser.» 
La lógica y el sentido moral inspiraron al referido: 
doctor sus úl t imas palabras q u e dejamos subrayadas» 
porque, en efecto, como para ordenar el Universo se 
necesita tanta sabiduría c o m o p a r a crearle, y estos-
dos actos están.fuera del a l c a n c e del honab^e, necesa* 
riamente tenían que ser ejecutados por Dios. Así, el* 
filósofo griego, como el de allende el Pirineo, cayeron 
en el error, y el primero más que el segundo, en sus 
lucubraciones respecto á la Entidad Creadora y sus. 
grandes atributos del poder y la sabiduría. 
Por lo que se refiere á Thales, fundador de la Es-
cuela Jónica, sabido es que admitía el agaa como un 
principio de generación universal, y este sistema, 
como todos aquellos que pretenden enseñarnos la. 
aberración de la eternidad de la materia, que es efec 
to y no causa, porque no lleva en sí misma el princi-
pio de su independencia, como la Entidad inteligente 
y libre, que por su poder la sacó de la nada, traen á 
nuestra memoria aquellas frases del ilustre Pascal?. 
— 37 — 
-cuando al tratar del hombre se expresa así: «El hom« 
'bre es una débül caña, pero una caña pensadora; ei 
dniverso desconoce su fuerza, el hombre conoce su 
-debilidad, por esta razón el hombre es superior á la 
naturaleza», pues bien: si de las anteriores líneas re-
•sulta la superioridad del hombre sobre el Universo, 
aun con su limitada inteligencia, ¿con cuánta más 
razón se podrá proclamar como inconcuso axioma la 
•superioridad de Dios sebre el mundo material, y el 
hombre, siendo por su omnipotencia y saber infinitos 
el autor de ambos? 
Hemos dicho al principio de este estudio que nos 
abstendríamos de tocar el dogma fundamental por an • 
tonomasia, la idea de lo Infinito, el cual reservábamos 
por completo á la Iglesia Católica, en cuyos altares 
comulgamos, y parece como que hemos faltado á 
nuestra palabra al tratar del primer principio, Cau^a 
de las Causas, de Dios, en una palabra, cuya creen-
cia tiene un templo en nuestra conciencia; pero, como 
toda la base de la moral estriba precisamente en el 
dogma de la existencia de Dios y en el de la inmorta-
lidad del alma, de ahí nuestros juicios respecto al So-
berano Bien,los cuales, como siempre sometemos á la 
elevada y augusta penetración de la Iglesia docente. 
Hecha esta necesaria declaración, para evitar la 
^antítesis en nuestros conceptos, prosigamos en nues-
t ro examen sobre las doctrinas de los filósofos de 
'Grecia. 
Aristóteles, el discípulo predilecto de Platón, soste-
nía iguales teorías que éste con relación al origen del 
•mundo y su formación; pero apeló é inventó su siste-
ma de la cadena de los séres, al final de la cual se 
hallaba nnprimer móvil que por necesidad tenía que 
existir en alguna parte, teor íabr i l lant ís ima por cier-
to , que tanta fama dió al que enseñaba en el Liceo, 
— á s -
pero que jamás pulo elevarle, ni siquiera ir en zaga,, 
á los principios fundamentales de la mora! cristiana-
Ojeados rápidamente los principales sistemas fllo 
sóficos de los griegos, pasemos á ocuparnos de sus-
legisladores. 
¡ 
Leyes de Mmos.—Pueden reducirse las de este cé-
lebre legislador á varias determinaciones.Ordenaban 
é^tas que la mujer adúltera fuese coronada de lana y-
vendida, en lo cual nos parece que la pena no estaba 
en relación con el delito; prohibían que e! hombre 
joven examinase la ley, cuyo precepto tendía á evi-
tar los extravíos de la imaginac ión , que, como 
enseña Viardot, precede siempre á la razón; conde-
naban el juramento por los dioses; declaraban que 
las comidas debían ser públicas, la vida frugal y los 
bailes guerreros, y consignaban el gran absurdo que 
declaraba infame á cualquiera que no tuviese amigos. 
Por este precepto legal eran declarado? infames, no-
solamente los desvalidos y desgraciado de quienes; 
por lo general la sociedad aparta su vista con horror, 
sino todos aquellos que creen mejor servir á Dios en 
medio dé los desiertos que deairo de los maros de 
nuestras ciudades, y prefieren la soledad al «munda-
nal ruido», absorbidos por la idea de lo Infinito, que, 
como ha dicho un distinguido escritor, se revela más 
en los espacios donde la soledad tiene sus dominios.-
En cuanto á las leyes de Licurgo, que en esencia-
Tienen á ser las mismas que acabamos de transcribir, 
nos abstenemos de citarlas por este motivo, y por no-
incurrir en la repetición. 
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Leyes de Solón,—Se leen en ellas preceptos para 
corregir los vicios y los instintos del mal en el hom-
bre, de inestimable valor, que quedan desnaturaliza-
dos por aquella ley que autorizaba y sancionaba ê  
suicidio, e n aquellas lacónicas y terribles palabras: 
«El que quiera morir, dígalo al Arcante, y muera.» 
lEl suicidio elevado á ley! Solamente entre las na-
ciones idólatras podía admitirse semejante aberra-
ción. Por lo que á la moral de Jesús se refiere, desde 
los primeros tiempos de su propagación se ha venido 
condenando el suicidio por su Iglesia, porque aun en 
la hipótesis de que se considere como un acto de la 
locura humana, por la cual el individuo que lo ejecu-
ta debe ser irresponsable ante Dios y los hombres, si 
la Causa increada en su infinita sabiduría cree acep-
tables los juicios de los de acá abajo, es evidente que 
no ha de tener su sanción penal ni en esta ni en la 
otra vida; pero considerado como un acto de sober-
bia, en virtud del cual el individuo se despoja de una 
vida que le ha sido dada para su conservación por 
Aquel que ha puesto límites al mar en sus murallas 
de arena, y ha dicho: «de ahí no pasarás», acto que 
implica el desconocimiento de Dios y la negación de 
la inmortalidad del alma, lo cual demuestra que el 
suicida ha caído en el más grosero materialismo, 
aunque ha obrado á conciencia, necesariamente la 
Iglesia lo ha anatematizado, porque el suicidio ha 
sido siempre compañero inseparable de los pueblos 
corrompidos, y, precisamente, la Religión, que en todo 
tiempo ha luchado por arrancar los vicios á la socie-
drd y sanear su atmósfera, no iba á permanecer cru-
zada de brazos ante ese crimen de lesa humanidad. 
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Oigamos al eximio doctor San Agustín cómo se ex-
plica sobre asunto tan importante: «En vano-dice— 
me a l igaré is el juicio de aquellos que, oprimidos por 
la miseria, se dan la muerte. Cuando alguno se figura 
que no queda nada para después de la muerte, y ha-
ciéndosele insoportables sus miserias/se siente mo-
vido á desearla, resuelvo matarse y lo ejecuta, hay en 
él dos cosas, que son la opinión y el sentimiento. En 
su opinión, ó para hablar con más exactitud, su ilu^ 
sión, se hallan el error y la preocupación de una des-
trucción total, mientras que en su sentimiento, que 
es el grito de la naturaleza, se encuentran la idea y 
el deseo del reposo. Lo que está en paz no es segura-
mente lo que es nada, muy al revés: el sér se halla 
más en lo que se halla tranquilo que en lo que está 
inquieto, por la sencilla razón de que la inquietud 
remueve de tal modo los afectos, que el uno aboga al 
otro; pero e) reposo consiste en una estabilidad que 
es la idea más adecuada que puede darse de lo que 
se llama ser. De aquí resulta que todo el deseo que 
tienen los que quieren morir, no es seguramente dé 
ser aniquilados por la muerte, sino de disfrutar ma-
yor reposo. De manera que, al mismo tiempo que por 
un error, que sólo se halla en su opinión, es tán creí-
dos que no exist i rán más, el sentimiento, hijo legiti-
mo de la naturaleza, y que sobrepuja infinitamente 
esta su falsa y er rónea opinión, no les hace desear 
otra cosa sino hallar reposo, ó lo que es lo mismo, 
tener más sér.» (1). 
Parece como que se ensancha la conciencia cuando 
se abre paso á opiniones tan profundamente filosófi-
cas como la que acabamos de citar, que destruye por 
completo el error del suicida que cree en el aniquila-
(1) San Agustín, Libro I I I , De lih arb. cap. VIL 
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miento de todo su ser, al atentar contra su propia 
vida y queda demostrada clara y terminantemente la 
«obrevicencia del alma, porque no puele ser esta, ai 
ejercer el acto de dominio sobre el cuerpo del suicida, 
el propio poder que determina la destrucción de si 
misma. 
Desgraciadamente en los tiempos actuales, dada la 
corrupción de las costumbres, el indiferentismo religio 
so que se ha apoderado de alguna parte de la juven-
tud estudiosa (como si para llegar á los altos puestos 
sociales fuese necesaria la ejecutoria de escéptico ó de 
indiferente, pues es constante que el genio y la ilus-
tración tarde ó temprano se abren paso,) j otras cau-
sas de malestar y estrechez llevan á algunos al suici-
dio que es la negación más horrible de la grandiosa 
íey de la Providencia que ha puesto en cada ser los 
medios para su desenvolvimiento y conservación,, y 
que, como dice la Escritura «A.limenta todo lo que 
respira.» 
Para nosotros, bajo el punto de vista del valor, el 
suicidio es una cobardía, por que si es cierto lo que 
se ha dicho por un distinguido escritor «que un alma 
grande debe contener más dolores que una pequeña,» 
bastante pusilanimidad debe haber en la que no pu-
diendo sobrellevar los males de este mundo, que al 
fin son transitorios, determina recurrir al suicidio, 
como término de las amarguras de un presente, que 
puede ser acaso el último peldaño para entrar á pa-
sos agigantados en un porvenir brillante, pues la ex-
periencia enseña y pasa como axioma vulgar, que es 
necesario apurar las heces del cáliz del dolor, para 
llegar á l a s prosperidades del bien. 
Por otra ley de Solón se permitía dar muerte al ciu-
dadano que se mantuviese neutral en las disensiones 
civiles. 
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¡Cuántas infamias, cuántas iniquidades y cuanto» 
actos de salvajismo se cometerían á la sombra de ese 
precepto legal! Huelgan los comentarios. 
Otras leyes, del legislador mencionado disponían-
que muriese el soldado cobarde, el sacrilego y los h i -
jos que no procurasen enterrar á sus padres. Estos 
últimos preceptos nos parecen de una moralidad irre-
prochable, pues la referida ley se conserva en todos 
los Códigos militares dé los paisas civilizados por que 
todo soldado que huye al frente del enemigo es pasa-
do por las armas, y en cuanto á la inhumación de los 
padres, nada más misericordioso y equitativo que los 
hijos que todo lo deben, después de Dios á los que,, 
los han alimentado y. dádoles esmerada ó ligera edu-
cación, según sus fuerzas estén obligados á defender 
los, por que asi lo determinan de consuno la sangre y 
el filial cariño, sino á procurar darles honrosa sepul-
tura, cuál corresponde á su estado social. Sin embar-
go, el Cristianismo, ó mejor dicho su moral, en és ta 
parte como en todo, ha ido más allá del legislador ci 
tado, pues no sólo obliga á los padres é hijos á so-
correrse mutuamente, sino que ha hecho una hermosa 
obra de misericordia del acto de enterrarlos muertos 
sin distinción, no ya de familia como Solón hizo, sino 
ni siquiera de raza, pátr ia ni religión, pues nos obliga 
á todos recíprocamente á cumplir aquel precepto.1 
En cuanto á la ley que establecíala pena de muerte 
para el sacrilego, demos'raba de una manera evidan 
te el respeto que en todos los tiempos se ha tenido á 
la religión. 
De igual modo, por otras reglas legales se determi-
naba que el Templo fuese entr. dicho al adúltero, que 
el magistrado borracho bebiese la cicuta, que la mu 
jer guiase á su esposo ciego y que el hombre sin cos-
tumbres no pudiese gobernar. 
— 43 — 
Nada más natural que el hombre sin costumbres^ 
es decir, sin probidad, se le prohibiese dirigir la nave 
del Estado, por que el que no es buen ciudadano, ne-
cesariamente tiene que ser mal padre de familia y 
mucho menos buen gobernanfe, que al fin tiene en sus 
manos la vida, honra y hacienda de los gobernados, 
pues aunque para defender tan sagrados intereses es-
t m los Tribunales de Justicia, desgraciadamente el 
poder político suele hacer algunas incursiones en el 
Campo augusto de Themis y resulta ilusorio aquel 
principio. 
En cuanto al entredicho que se ponía al adúltero 
con relación al Templo, la penitencia, si es permitido 
expresarse así, no estaba en armonía con el pecado 
A éste propósito, nos vemos obligados á recordar á 
nuestros lectores la prohibición que hizo San Ambro-
sio de entrar en la Iglesia al Emperador Teodosio el 
Grande por haber permitido los desmanes que sus 
soldados cometieron en Thesalóniea El Emperador,, 
para que el célebre Obispo de Milán levantase el en-
tredicho y lo perdonase recordó que David pocó mu-
cho y fué perdonado, entonces contestó San Ambro 
sio «Puesto que le habéis imitado en el pecado i m i -
tadle también en la penitencia.» 
La Iglesia, pues, no solo cerraba sus puertas á lo& 
pecadores, sino que tenían que cumplir la penitencia 
para volver á abr í rser las . 
Finalmente, el legislador ateniense, dados aquellos-
tiempos no consideró el adulterio en la escala de los 
delitos, como sucede hoy en los pueblos civilizados, 
por los males que acarrea á las familias. 
Ese cáncer que corroe el corazón de la sociedad mo-
derna, y cuya solución han encontrado algunos jur i s -
tas en el divorcio, como si éste fuese bastante á l a -
var la mancha de la derhonra el adulterio es hijo le-
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gítimo de la antigüedad pagana, de la República de 
Platón que, como hemos visto, admitía el absurdo 
principio de la comunidad de mujeres y de todos aque-
llos pueblos que vivieron bajo las tinieblas de la ido-
latría, de modo, que sólo á las sociedades que se rijen 
en sus Códigos por los principios civilizadores que el 
Cristianismo trajo á la tierra, es á quienes se debe la 
gloria de poner de relieve los males que trae á la fa-
milia semejante vicio. 
fgCon efecto; el adulterio que en la apariencia no es 
más que un mal, lleva en sí dos ó tres males todavía 
mayores. Nadie ignora que el hijo adulterino, ade-
más de la deshonra que su autor ha llevado á una 
«asa, como se encuentra por el azar dentro de una fa-
milia que no es la suya, por lo cual su verdadero pa-
dre (el adúltero), no lo alimenta ni atiende á sus de-
más necesidades, sino que recurre á ellas el padre 
herido en su honra, como á las de los demás hijos su-
yos y de su esposa (adúltera), el hijo ilegítimo está dis 
frutando y compartiendo en una casa que no es suya 
los bienes que pertenecen á los hijos legítimos y, por 
tanto, el adúltero, además del deshonor que lleva á 
una familia, es causa de que se malversen sus bienes 
y aun de un verdadero robo, porque el hijo adulterino 
al morir el padre de los legítimos, sus hermanos apa-
rentes, comparte la herencia con estos, como si fue-
sen hijos legítimos, y el robo queda consumado; de lo 
cual deducimos nosotros en sana lógica que si el adúl • 
tero meditase en los males que comete, huir ía del 
adulterio como de la Cruz el diablo ó de ciudad don-
de la peste hiciese estragos. 
Por último. Solón, á pesar de todo su saber, no an-
duvo acertado al ordenar que el magistrado que se 
embriagase bebiese la cicuta, porque ningún Código 
del mundo ha impuesto la pena de muerte á una sim~ 
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pie falta, y, en cuanto á que la mujer guiase á su es 
poso ciego, esto nada tenia de extraño, puesto que sin 
precepto legal alguno se ha practicado en toda? par-
tes y en todos tiempos, por el sólo sentimiento de la 
compasión 
Queda, pues, reducida la moral del sabio atenien-
se, cuando se compara con la moral cristiana, á pura 
fantasmagoría, hija de imaginación calenturienta. 
I I I 
Leyes de Pitágoras.—El primer precepto quo encon-
tramos en este legislador es el de que se debe «hon-
rar á los dioses inmortales», con lo cual nos hallamos; 
en pleno politeísmo, Y es que por mucho que la filo-
sofía y la legislación del pueblo más célebre de la a n -
tigüedad por sus sabios y sus artistas, pueblo que 
nos recuerda d, Homero en la poesía, á Fidcas y Praxi -
teles en la escultura, á Apeles en el arle pictórico y á 
Perieles en el de la guerra y la política, como á De-
móstenes é Isóerates en la elocuencia, por más que 
Grecia fué el verdadero emporio de las ciencias y de 
las bellas artes, j amás nos legó un concepto tan ele-
vado y grandioso, á pesar de sus estéleos y demás 
filósofos como el que nos dió el Cristianismo sobre la 
moral y sus fundamentos que, como hemos dicho an-
teriormente, estriba en el dogma de la existencia de 
un solo Dios y en la inmortalidad del alma 
Por otra determinación del mencionado legislador 
se disponía que el hombre no permitiese sueño á sus 
Ojos hasta examinar tres veces sus obras del d í a . 
Esta regla de moral nos parece excelente, juzgada 
con relación á aquelíos tiempos en que el culto no era 
más que la deificación de las pasiones más brutales 
y de los crímenes más abominables. 
El precepto que mandaba no hacer nada que afligie-
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se la memoria del hombre, también tenía sabor cris-
tiano, si es permitido expresarse así , como aquél 
•que disponía se honrase á los parientes. 
Finalmente, aquella regla de moral que obligaba al 
individuo á preguntarse: ¿Dónde has estado? ¿Qué 
has hecho y qué debía hacer? dando á entender que 
después de una vida santa, al volver el cuerpo á los 
elementos quedaría inmortal é incorruptible, sin po-_ 
der jambas mor r, indica un gran progreso moral en-
tre el filósofo y el legi-lador. cuya doctrina acabamos 
de analizar y la de-Sb/o/i, pues en Pítágoras, célebre 
propagandista de la metemp^ícosis pur Europa, no 
encontramos como en aquél la ley horrible referente 
al suicidio, ni aquella otra como la de Minos, que de-
claraba infame al que no tuviera amigos, es decir, ai 
pobre y al miserable, y las de Platón, autorizando la. 
moListruosidad del aborto y la muerte de los niños 
que naciesen con imperfecciones físicas, cánones an-
tihumanitarios que no nos explicamos en este sabio, 
máxime, cuando lo contemplamos al pié del Templo 
griego, desde el cual, mirando á las olas con su vista 
de águila, explicaba á sus discípulos la formación 
del Universo en sus relaciones con la Divinidad. 
Antes de concluir este párrafo, y como corolario de 
la tesis que venimos sosteniendo en este espinosa 
trabajo, más bien por nuestra incompetencia que por 
la falta de materiales para llevarlo á cabo, hemos 
creído conveniente cerrarlo con el célebre diálogo de 
Sócrates titulado Aleibiades, como una prueba conclu-
yante de lo poco que había progresado Grecia á pesar 
de su saber con relación al principio moral, á la idea 
de Dios. Supónese en el mencionado diálogo que A l -
eibiadjs se dirije al templo á ofrecjr un sacrificio, 
cuando encuentra áSóeraíes en el camino y le deman-
da consejo sobre qué debe pedir á los dioses. Sócrates 
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le indica que se abstenga de toda petición porque, 
sin saberlo, podría pedir maZes en lugar de bienes y 
continúa el diálogo del modo siguiente: 
S Ó C R A T E S 
| «El mejor partido que debemos tomar es esperar con 
paciencia. Sí, es preciso esperar, que vendrá alguno á 
enseñarnos cómo nos hemos de portar relativamente 
á los dioses y los hombres » 
A L C I B I A C E S 
¿Cuándo vendrá? ¿Y quién es ese que nos enseñará 
estas cosas, pues me parece que siento un deseo ar-
diente de conocer á semejante personaje? 
SÓCRATES 
«.Aquel de quien se trata se interesa más de lo que 
pensamos en todo cuanto nos atañe, pero lo hace, 
según creo, á la manera que cuenta Homero que lo 
hacia, Minerva respecto de Diomedes. Minerva.disipó 
la niebla que aquel tenía delante de los ojos para que 
pudiese distinguir los dioses de los hombres. Es igual-
mente necesario que se disipe la espesa niebla que 
cubre ahora los ojos de vuestro entendimiento, á fin 
de que en lo sucesivo podáis distinguir con exactitud 
•el bien del mal.y) 
ALCIBIADES 
«.Venga,pues, y disipe cuando quiera esas tinieblas. 
Estoy dispuesto á hacer cuanto guste prescribirme, 
-con tal que rueda llegar á ser mejor de lo que soy.» 
S Ó C R A T E S 
«Os lo aseguro de nuevo, Aquel de quien estamos -
Aiablando desea infinitamente vuestro bien.» 
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A L C I B I A D E S 
«¿No sería, pues, conveniente diferir el ofrecer sacrí 
ficios hasta que El venga?» 
S Ó C R A T E S 
«Tenéis razón; más valdría tomar este partido que 
correr la eventualidad de no saber si ofreciendo sacri-
ficios agradaremos á Dios ó le disgustaremos.» 
A L C I B I A D E S 
«Pues bien: cuando llegue ese día, entonces presen-
taremos á Dios nuestras ofrendas. Espero de su bondad 
que no se ha rá esperar mucho tiempo (1).» 
El precedente diálogo, escrito con todo el aticismo 
griego y aquella modestia que constituye la virtud del 
ver ladero sabio, es una demostración irrefutable de 
la incompetencia de la antigua sabiduría para distin-
guir el bien del mal, la verdad del error, e¡ mérito del 
demérito en la parte más esencial de la moral, en la. 
que se refiere al culto entre Dios y el hombre, y sobre 
todo al concepto de la Causa primera; pues como 
habrán notado nuestros lectores en el párrafo primero-
que hemos transcrito se habla de dioses, como en el 
tercero, y se concluye esperando en la bondad de 
Dios que no se hará esperar el personaje que había-
de enseñar á los hombres cómo se han de portar con 
los dioses y ellos mismos. 
«La Iglesia católica, por boca de sus más ilustres es-
critores, ha interpretado el mencionado diálogo, apli-
cándolo á la venida del Redentor del género humano, 
así como la doctrina de Confueio referente á la venida 
del Santo de los Santos, de la cual nos hemos ocupado-
(1) Platón in Alcibiad I I . Oper. t. I . , pág. 100. 
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-en el cap. I Je este libro, cuyas dos profecías, que así 
pueden llamarse por haber tenido cumplimiento en la 
persona del Salvador, son dos testimonios irrecusa-
bles delsaber humano que deponen á favor de núes -
tros juicios sobre lo limitado del pensamiento de1 
hombre paia elevarse por sí solo sin el auxilio de la 
•fé cristiana á las grandes concepciones de la moral y 
de la creencia en un solo Dios, que como ha dicho el 
autor del Genio del Cristianismo en los espacios de la 
eternidad resplandece, único como el Sol, que es su 
imágen en el tiempo.» 
Por otra parteólas virtudes más recomendadas por 
los sabios de Grecia, como la Juerza, la.prudencia y la 
templanza, ¿pueden resistir la comparación con la fé , 
la esperanza y 1 caridad cristianas? 
«Aquellas virtudes de nada servían para contenar 
las pasiones desbordadas, puesto que el politeismo 
•era el culto de todas ellas y de los vicios más refina-
dos. A pesar de la fuerza considerada como virtud 
para hacerse superior á las pasiones, refiere Estrabon 
que había en Corinto mil mujeres públicas consagra-
das al culto de Vénus, diosa de la prostitución, d iv i -
didas entre esclavas y sacerdotisas, cuyas mujeres 
habían sido regaladas al templo por personas de 
ambos sexos, lo cual airaía á Corinto tantos extran-
jeros y la hacía opulenta.» 
Por lo que toca á la templanza, tan sólo era una 
virtud escrita en los libros de los filósofos, pues los 
excesos que se cometían en los banquetes que eran 
desenfrenadas orgías, donde los más exquisitos man-
jares y los vinos más generosos enloquecían las cabe-
zas de aquellos magnates que adoraban á Júpiter con» 
vertido en lluvia de oro para seducir á Danae, de la 
misma manera qae se asociaban al eoohé de las sacer-
4 
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dotisas de Baco, grito que envolvía las dos locuras de-
la humanidad, las dos concupiscencias de la carne y 
de la embriaguez, nada teriemos que añadir sino que 
la mencionada virtud de la templanza jamás pasó del 
predicamento de una teoría brillante. 
En cuanto á la prudencia, virtud que debía practi-
carse en todos los actos de la vida y muy especial-
mente en los campos de batalla, después de una victo-
ria, los griegos no siempre dieron pruebas de aconse-
jarse en la referida virtud, como quedó demostrado 
con la destrucción de Troya en aquella guerra ti táni -
ca producida por el raptD de Elena por Pharis, aquel 
príncipe trepano que viajaba por la Grecia y otros 
hechos históricos del pueblo heleno. 
Puesta de relieve la escasa ó nula influencia moral' 
que ejercían sobre los pueblos griegos las virtudes 
tan recomendadas por sus sabios, la templanza, la 
fuerza y la prudencia, veamos ahora la influencia que-
las virtudes de la fé, la esperanza y la caridad cris -
tianas han ejercido y ejercen sobre el mundo mo-
derno. 
IV 
LaFé.—Fundamento de la justicia, como la llama 
el angélico Doctor, es la que ha hecho en el ordena 
moral, como en el orden físico, todas las grandes 
obras que constituyen la admiración de la humani-
dad. Con razón se ha llamado á la fé el manantial de 
todas las virtudes. ¡Hija del cielo, como don de Dios 
desgraciado del que desoiga sus consejos y se aparte 
de sus santas inspiraciones! 
En verdad que si como se ha dicho en el Evangelio-
el que tenga fé t ras ladará las montañas de un punto-
á otro, el que por desgracia no posea esta virtud teo-
Icgal primera, necesaria nente resultará imposibili ta-
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do para llevar adelante esas grandes empresas del 
ideal humano, que á medida que pasa el tiempo van 
entrando en el catálogo de las realidades, como tam 
bien resal tará impotente para el manejo de los nego-
cios más triviales de la vida. 
Con efecto; quitad la fé al valeroso militar siempre 
dispuesto á luchar en cien combates y derramar su 
sangre generosa por la causa de la religión y de s i 
patria, y veréis lo que queda del denuedo y de la ab-
negación de ese pundonoroso soldado, convertido en 
excéptico autómata por obra y gracia de la impiedad. 
Arrancad del pecho del marino esa fé sacrosanta 
que le lleva á descubrir paises desconocidos, atrave-
sando las soledades del Océano sobre frágil tabla 
combatida por los vientos y las olas y no tendréis la 
América descubierta, porque la fé, y la fé sola, fué la 
que impulsó á Colón á descubrirla. 
Suprimid la fé en el malogrado M . Leseps, en esa> 
gloria, no sólo de nuestra vecina Francia, sino de la 
civilización moderna, y hoy no sería un hecho el ca-
nal de Suez que ha unido dos mares: el de las Indias 
con el Mediterráneo, facilitando la navegación y el 
comercio con los principales pueblos del Asia y 
Oceanía . 
Dejad á Edison sin fé en sus inventos, y no habr ía is 
admirado sus prodigios eléctricos ni oído la palabra, 
como por evocación fantástica, trasmitida, desde el 
fondo del fonógrafo. 
Sin la fé en los ingenieros alemanes que creían en 
la posibilidad de su empresa, tampoco sería un hecho 
"el canal del Norte. 
La inmensa mayoría de los talentos de todos los 
pueblos antiguos y modernos, esto es inconcuso, de • 
ben sus obras producidas bajo distintos climas y l a -
titudes y religiones diversas á la fé en la causa p r i 
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mera, á cuya Entidad han rendido culto bajo distinto 
nombre y rito diferente, y cuyas obras han dedjicado 
á la investigación del Infinito, del cual dan testimo-
nio los cielos y la tierra, pues, afortunadamente, ios 
atéos que se encuentran entre los sabios son tan es-
casos, que algunos de ellos ignoran que lo sean. 
Baeon, antes de comenzar á trabajar en sus obras 
filosóficas, invocaba á Dios y le pedía sus inspiracio-
nes La fé lo impulsaba. 
Alejandro el Grande, que quiso poner la civilización 
griega á la cabeza de la Unidad Oriental, logrando 
dominar en Asia, después de haber roto con su espa-
da el célebre nudo del Carro del Templo de Gordio, 
decía que todas sus victorias eran obra de la Provi-
dencia, por que tenía fé. 
Borrad esta virtud de la conciencia del magistrado 
que tiene á su cargo la interpretación y aplicación de 
las leyes y del cual depende la fortuna, la familia, el 
honor y la vida del ciudadano, y habréis suprimido la 
justicija. 
Lo mismo habría sucedido á los más grandes ora-
dores que registra i i historia, sino hubieran tenido 
fé. Ellos lograron universal fama por que creían, y de 
este aserto dan testimonio Demóstenes, Cicerón, Bos 
suetf Maxillón, Pascal y en nuestro tiempo una indiscu-
tible gloria de la tribuna española, Castelar, quien 
acaba de hacer su viaje á la Ciudad eterna, á proster 
narse á los piés del inmortal León X I I I , para purifi-
carse, acaso, de sus antiguas aficiones revoluciona-
rias . 
¿Perderá por ello el Sr. Castelar su fama de orador -
y de sabio? No, y mil veces no; por el contrario, el 
gran orador al dirigir sus pasos á la piedra angular 
de lá Iglesia, ha puesto en práctica el axioma de 
Baeon, «poca ciencia aparta de la fé y macha ciencia 
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hace volver á ella.» Y no es que el expresidente del 
poder ejecutivo de nuestra patria no haya tenido cien-
cia en sas mocedades democráticas, que siempre se 
distinguió por su natural talento y sus prodigiosas 
facultades oratorias, sino que, tarde ó temprano, los 
sábios de todos los tiempos, cuando han andado un 
tanto apartados de los dogmas fundamentales que la 
fé enseña, al fln han vuelto sus miradas al único edi-
ficio que ha resistido todas las tempestades y comba-
tido contra todos los vientos, al magestuoso baluarte 
de la fé, que como obra divina sobrevive y sobreviví -
rá á todos los siglos y á todos los poderes, sostenida 
por el dedo del Autor de los mundos que giran en el 
espacio, por Aquel que ha podido decir que «pasarán 
los cielos y la tierra y sus palabras j amás pasarán.» 
En fin, Víctor Hugo, que no debe ser sospechoso á 
la impiedad, ha dicho: «Una fé, he ahí lo necesario 
para el hombre,desgraciado del qué no crea en nada.» 
(1) Tan precisa es ia fé al hombre, como queda de-
mostrado, que sin ella el mundo quedaría reducido á 
una horda de salvajes dedicados á la meritoria tarea 
de devorarse los unos á los otros en festín de caní -
bales. 
¡Fé santa, Fé bienhechora, no abandones nunca á 
los hombres, por ingratos que sean, y acógelos bajo 
el manto augusto del caudal de tus virtudesl 
La Esperanza.—Así como hemos visto eclipsarse 
las cacareadas virtudes de los griegos, ante el ma-
gestuoso esplendor de la primera virtud cristiana, de 
igual modo vamos á verlas desvanecerse ante la se-
(1) Los Miserables, tomo I I , página 40. 
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gunda virtud teóloga! que figura á la cabeza de estas 
líneas. 
Hemos probado, según nuestro modesto, pero leal 
saber y entender, que el mundo ha podido pasar sin 
la fuerza, la prudencia y la templanza, que eran las 
mayores virtudes del pueblo heleno, puesto que j amás 
pasaron del papel á la práctica, es decir quedaron 
reducidas á simples utopias; ahora demostraremosj 
que, sin la virtud de la esperanza, con relación á la ' 
otra vida, el mundo sería un vasto cementerio, como 
"ha dicho el insigne catedrático y elocuente orador 
Sr. Azeárate en su obra sobra la Filosofía, si la me-
moria no nos és infiel, como el historiador sin fé, el 
eterno sepulturero de las generaciones del pasado. 
Sin la virtud de la esperanza, hija legítima d é l a fé, 
¿qué sería de ese sencillo labrador que arroja la se-
milla al zureo para que germine y se desarrolle entre 
tempestades, pedriscos, insectos y otras mil calami-
dades de los tiempos? Sin embargo, el labrador cuan-
do siembra, no se ocupa para nada de las vicisitudes 
que puedan impedir que el grano fructifique, sino que, 
fijos sus ojos en las inescrutables leyes de la Provi-
dencia, confía en que sus trabajos se verán premia-
dos, cuando aquella semilla podrida por la acción 
química de la tierra se convierta en hermosa y rica 
espiga de oro, que ha de llenar sus trojes y ha de ser-
vir de sustento á su familia. La esperanza fué la que 
alentó al labrador en sus primeras faenas agrícolas, 
y por ella vió realizados sus legítimos deseos. 
La transformación del grano que se arroja sano á 
la tierra y ya en ésta se pudre y germina para con 
vertirse en preciosa espiga, trae á nuestra memoria 
aquel pasaje de Sócrates en su Fedho (1) en que ase-
(1) Diálogo I . 
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¡gura «que así como de la semilla podrida nacen nue-
vos frutos, de la muerta nace la inmortal idad,» 
¿Qué sería de los desgraciadas y los das validos sin 
que esa virtud augasta de Ja esperanza brillase en 
sus frentes? 
Ellos que contemplan el desorden moral del mundo, 
-que ven la riqueza acumulada en manos poco gene-
rosas, con honrosas excepciones, la iniquidad ocupar 
•el solio de la justicia, como dice la Escritura Santa, 
en triunfo la molicie y el vicio, la corrupción enseño-
reándose de la ciudad, la intriga de los altos poderes 
•de las naciones, en libertad á impenitentes cr imina-
les, en lujosa carretela á algunas gentes que con su 
soberbia insultan la moral y la pobreza; ellos, en fin, 
que ven pasar los días, los meseá y los años sin que 
la balanza de la justicia restablezca el imperio del 
bien sobre el mal, y contemplan la. virtud menospre-
ciada y escarnecida, viviendo en miserable tugurio, 
sostenida por los esfuerzos generosos de la caridad; 
¡qué seria, repetimos, de tanto desamparado de la so-
ciedad, si no poseyeran en alto grado la virtud de la 
esperanza? 
Algunos dirán que esta virtud se nos presenta como 
una diosa juguetona que nos atrae con su sonrisa y 
nos arrebata con sus encantos desdó la cuna hasta el 
sepulcro, pero que jamás llega á ser nuestra prisio-
nera, sino siempre nuestra fugitiva. 
Nosotros contestaríamos á Jos que así discurren: 
Preguntad al enfermo, ora sea joven ó viejo, fuerte ó 
•débil, si su esperanza no consiste en volver á reco-
brar la salud, que es el primer tesoro que el hombre 
posee, y si, cuando con fé la ha invocado no se le ha 
-aparecido en sueños su bella imagen, devolviendo 
a l fin á su lacerado cuerpo su antiguo vigor y lozanía» 
Preguntad á la madre, cuyo hijo está en la guerra. 
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si no alienta en su pecho la esperanza ae abrazarle^ 
sano y salvo, por la protección del Dios de las bata-
llas, cuando la campaña haya terminado. 
En fin, preguntad á l o s que sufren, si en muchos de 
sus padecimientos no les alienta la esperanza de me-
jorar de suerte, y si en el caos de las tristes sombras 
no la ven bril lar en los horizontes de lo porvenir. 
De tanta eflcacia.es la esperanza para los negocios 
espirituales y temporales, que los filósofos y re tór i -
cos la han llamado con razón una de las pesas del re-
loj d é l a vida, por la cual se mueve el hombre hacia 
el bien, representando la oti a el temor, por el cual se 
aparta del mal, Claro es que los retóricos y sabios c i -
tados, consideran el temor y la esperanza como pa-
siones en el orden de las templadas. 
Por último, preguntad al minero si cuando en el 
cabo de la mina el filón ha dado el cambiazo que ellos-
dicen, ó se ha cortado, hablando con más proniedad, 
quién le aconseja que continúe su rudo trabajo rom-
piendo el muro granítico con el pico y la dinamita,-
sino es la esperanza quien le impulsa á seguir su 
obra gigantea, hasta volver á encontrar el mineral 
perdido. 
Interrogad al náufrago que arribó á segura playa> 
si en el fragor de-la tempestad, cuando el buque que 
lo conducía se hundió para siempre en los abismos 
insondables del Océano, y él, en combate titánico con 
las olas y los vientos se asió á la afortunada tabla 
que le salvó la vida, si no fué la esperanza quien le-
daba fuerzas sobrenaturales para luchar y le prestó 
sus alas de ángel para coronar la altura de las mon-
tañas de agua que formaban las olas embravecidas y 
ganar la orilla donde salió ileso. 
Borrando, pues, la esperanza del corazón del hom-
bre, nos a t rever íamos á decir que el mundo moral 
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quedar ía sin una de sus más fuertes columnas, y ef 
material, sin el freno que contuviese las pasiones^, 
pues el que nada espera nada teme, y sustituirla a. 
esta vir tud cristiana su antítesis: la desesperación, 
con su espantosa cohorte de suicidios, crímenes y lo-
curas. 
¿A. qué quedan pues, reducidas frente á la Espe-
ranza las tres virtudes de los griegos? 
¿Resistirán éstas la comparación con el principio 
evangélico de la Caridad? 
Aunque á su sola invocación se ocultan entre las 
sombras las llamadas virtudes del mundo pagano, 
como avergonzadas fugitivas que no quieren hallarse-
írente á frente del astro majestuoso de la Caridad 
cristiana, pues realmente los pueblos idólatras desco-
nocieron este sagrado principio hasta el extremo de 
que los suplicantes y desgraciados tenían que esperar 
que Júpiter se declarase protector de ellos para encon-
trar algún consuelo, no obstante, y á pesar de que lo 
haremos con más extensión, cuando tratemos de las1 
instituciones cristianas fundadas y sostenidas por la 
Caridad, vamos á tratar ahora de esta tercera virtud 
teologal, cuya patria no debe ser este miserable valle-
de lágr imas, donde el dolor y la muerte sen los inse-
parables compañeros del hombre. 
VI 
¡La Caridad!—¡Desconocida viajera que atraviesas 
los valles y los desiertos, las montañas y los mares, 
las ricas y populosas ciudades, como las pobres y so-
litarias aldeas, repartiendo por todas partes el teson> 
de tus inagotables consuelos, dando de comer al que 
padece hambre, vistiendo al desnudo, preparando^ 
hospitalidad al extraviado caminante, enjugando con 
mano generosa las lágrimas del que llora, asistiendo-
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al enfermo en su agonía y echando la última palada 
de tierra sobre su cadáver, cuando Dios ha llamado á 
-su alma á juicio! ¿Quién eres? ¡Ahí No es necesario 
que nos indiques cuál es tu patria ni qué clima acari-
oió tu nacimiento; pues existiendo una religión d i v i -
na, es decir, revelada por el mismo Dios á los hom-
bres, necesariamente tienes que ser hija de esa r e l i -
gión, luego tu patria es el cielo. 
Permitido este pequeño desahogo á nuestro cora-
zón, dado el hermoso espectáculo que en medio de la 
corrupción del mundo, á diario nos da la caridad> 
socorriendo á tanto desvalido, veamos hasta qué 
punto esta virtud cristiana ha cambiado la faz del 
universo. 
En China, por ejemplo, para evitar el exceso de 
población, se arrojaban los recien nacidos á los cer. 
dos; pues bien por la sola influencia de la caridad en 
muchos pueblos de aquellas dilatadas regiones, ha 
quedado abolido tan bárbaro delito, y si en algunos 
del interior quedan restos de la infame costumbre del 
infanticidio, va desapareciendo, gracias á la activa 
y eficaz propaganda de los misioneros cristianos, que 
predican la caridad ó el amor á Dios y al prójimo. 
Conocido es de todos los que poseen una mediana 
instrucción el rito del Sateismo, instituido por los pri-
mitivos príncipes del Indostan, culto que todavía se 
conserva en algunos Estados de aquella región de| 
Asia, el cual consiste en que la mujer que enviuda, 
para que jamás pueda ser infiel á su esposo difunto* 
voluntariamente seguema con el cadáver de aquelpara 
lo cual, después de una larga preparación de oracio _ 
nes y estímulos mentales, es llevada á caballo rodea-
da del pueblo y sus brahmines (sacerdotes), en medio 
de una infernal gritería, al lugar donde se ha de con-
sumar el sacrificio, el cual se verifica después de una 
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danza en deredor de la pira, hasta que liega el mo-
mento en que la Satt se despoja de sus adornos y 
joyas, los regala á ios espectadores y se arroja al 
fuego dando gritos é invocando á JmZm «Regente del 
Firmamento», quien espera su espíritu para alegrarle 
con las Upsarasas (bailarinas de su corte), cuando el 
fuego ha consumido sus restos y cuyas cenizas se 
lanzan al Ganges (1); pues bien, culto tan extraño en 
él pasado año de 1866 de 34 Estados de aquel país , 
18 eran abolicionistas, y hoy ha desaparecido casi por 
completo, gracias á la influencia de nuestros misio-
neros y á la no menos eficaz del gobierno de Inglate-
rra, quienes impulsados por el gran principio de la 
caridad, han trabajado y trabajan de consuno con 
tan laudable fin. 
En Roma no hay para qué referir lo que se hac ía 
con los ancianos, los esclavos inútiles y los sangui-
nolentos (recién nacidos), á quienes se dejaba en las 
orillas del Thiber, para que los devorasen los lobos 
que bajaban del monte Ahrueio (2). 
Era necesario, pues, que descendiese de los cielos 
la Caridad con el manto protector de su misericordia 
para borrar de la tierra tanta iniquidad y abrir esos 
santos asilos, donde el anciano, el niño abandonado 
y el enfermo desvalido encuentran leniti \ o á su vejez 
el uno, y amparo y protección los otros para sobre-
llevar las amarguras de la vida, el no menos triste 
duelo de la faltado un padre y las acerbas penas dé 
la enfermedad y la miseria. Tan exacta es aquella de 
finición que de la caridad nos da el Gran Apóstol: «La 
caridad es paciente y benigna, no es envidiosa, no 
(1) Díaz Benjumea, «Costumbres universales», to-
mo 11 pág. 245. 
(2) Tácito, Anales, Libro V I I . 
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obra precipitadamente, no se ensoberbece, no es am 
biciosa, no busca su provecho, no se mueve á ira, no 
piensa mal, no se goza de la iniquidad, mas se goza 
de la verdad; la caridad todo lo sobrelleva, todo lo-
cree, todo lo espera, todo lo soporta (1). 
Después de la anterior definición del principio evan-
gélico que nos ocupa, nos parece inútil comparar 
esta virtud que se enseñorea del mundo con las som-
bras de virtud de los pueblos politeístas, y mucho 
menos con lo que en los tiempos actuales ha dado 
en U8ima.Tse filantropía ó amor á la humanidad; pues, 
realmente, los que la practican, más bien demues, 
tran amor de si mismos con esos bombos que se 
dan en la prensa al anunciar Urbi et or6e, que han 
legado determinadas cantidades para fundación de 
Escuelas ó de Montes de Piedad y Cajas de Ahorros 
y demás instituciones benéficas; obras que, s e g ú n 
los preceptos de la moral de Jesucristo, serían mucho 
más meritorias á los ojos de Dios si se hiciesen igno-
rando la mano izquierda lo que haee la derecha, y no 
agotando todos los tonos del reclamo, para que se 
tenga al que así practica el bien, como un héroe de 
la caridad, por su abnegación en favor de sus her-
manos, cuando bajo cualquier punto de vista que se 
consideren sus actos, siempre descubrirá el ojo del 
pensador, que penetra más que el del incauto, en me-
dio de las nubes del incienso publico, en vez de la 
apoteosis de la caridad, la de la vanidad y el amor 
propio del laureado filántropo. 
En resumen: examinadas las escuelas filosóficas de 
Grecia, como sus legisladores más sabios en el orden 
religioso y civi l , en sus máximas y conceptos mora-
les, nada hemos hallado que pueda seriamente ase-
(2) I Corin. V. 13, 14. 
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tnejarse á la moral sacrosanta del Dios del Calvario. 
Alcanzó pues á bien poco la humana sabiduría, que 
podía reducirse á unas cuantas páginas, escritas pre-
cisamente para negarse las unas á las otras, puesto 
que hasta en el prototipo del saber que nos legó la 
antigüedad en su Sócrates, con su sentido altruista y 
«u fé en la causa única, en sus últimos momentos sa-
crificó al dios de la Medicina; y, en cuanto al justo 
Aristides, que al salir desterrado de Atenas pidió á 
los dioses que las cosas de su patria fueran tan p rós -
peras que todos olvidasen su memoria, este acto de 
generosidad, no de humildad de corazón, fué borrado 
por otros rasgos de su carácter político. 
En cuanto al severo Catón, sabido es cómo trataba 
é, sus esclavos ancianos, y á pesar del retrato que de 
varón tan insigne nos dejó Séneca, en el cual nos lo 
muestra con la «dureza del diamante y la firmeza de 
la roca» para mantenerse inmóvil en medio de las 
tempestades, á pesar de que cuando le dieron de bofe-
tadas no se enfadó, ni vengó, sin embargo no perdo. 
nó, como hacen los cristianos con sus enemigos, s i -
guiendo la moral sublime del Divino Maestro cuando 
•decía en su sagrada predicación: «Sabéis que os ha 
dicho: Amad á vuestro prójimo y aborrecer á vuestros 
enemigos.» Pues bien, yo os digo: «Amad á vuestros 
enemigos, haced bien á los que os aborrecen y rogad 
por los que os persiguen y calumnian, para que seáis 
hijos de vuestro padre que está en los cielos, el cual 
hace nacer el sol sobre buenos y malos, y llueve sobre 
justos y pecadores.» 
Catón, en ñn, que fué el tipo más perfecto de la v i r , 
•tud entre los romanos, como Aristides entre los gr ie -
gos, apeló al suicidio por no sobrevivir á la pérdida 
de la libertad de su patria, faltándole aquella grande-
za de ánimo de que nos habló Séneca en el retrat 
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moral que de él nos hizo y aquella fuerza superior de 
que tantas pruebas dieron los márt i res cristianos al 
morir por su Dios y su religión, entre las fieras del 
Circo ó las hogueras de la t i ran ía . 
Aun cuando en el capítulo siguiente hemos de-
tratar de las llamadas romanas virtudes, hemos citado 
á Cazfd/i para dar el cuadro completo de los hombres 
más virtuosos de la antigüedad, quien como Aristides, 
Sócrates, Platón, Aristóteles y Epieteto, enseñó y 
practicó la moral de aquellos tiempos, para deducir 
en lógica consecuencia, que á despecho de tanto saber 
y de tantas virtudes como las pasadas generaciones^ 
hicieron gala, se encuentran aquéllas en grado más 
superior en cualquier sencillo campesino por el sólo 
hecho de ser cristiano, lo cual viene á corroborar las 
palabras de Fo^azre que van á la cabeza de este ca-
pítulo, referentes á que si la antigüedad nos dió un 
Epieteto, el Cristianismo nos ha dado Epietetos á m i -
llares, en lo que se demuestra su divino origen 
Acabames de ver la superioridad de la moral cris-
tiana sobre la de los sabios de Grecia; ahora vamos^ 
á demostrar que las máxim as tan ponderadas de és 
tos no tuvieron ningún resultado práctico en el orden^ 
social, moral ni religioso. Empecemos por esto últ i-
mo. La religión ha sido siempre en todo país c i v i l i -
zado, y aun en Jos pueblos bárbaros, un freno para 
contener las pasiones de los hombres. Entre los grie • 
gos sucedía lo que necesariamente tenía que suceder 
allí donde el paganismo tenía sus altares: que la re-
ligión, en vez de ser el «yugo suave» para someter 
las pasiones, daba aliento á éstas para que se maai 
-festaran con más violencia, bajo las mil formas y ca, 
prichos inventados por la molicie y la corrupción^ 
así es que todos los vicios y pasiones tenían su per-
sonificación en los dioses falsos, y nadie se explica, á-
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no entrar en ello la dagradación á que había ¡legado 
el mundo, cómo se adoraba la embriaguez en Baeo> 
la prosti tución en Venus y el latrocinio en Mercurio* 
En este culto estaba sintetizado todo el bien que el 
paganismo debía h^cer en favor de los desvalidos y 
desamparados, paraquienesnotuvo nunca una lágr ima 
de compasión n i un acto de generosidad, resultado 
de aquel a religión, en la cual, como dice Bosuet: 
«todo era Dios, excepto Dios mismo.» Así resultaba 
que las cuestaciones que se hacían en los Templos de 
aqui las falsas deidades, servían para fomentar las 
concupiscencias, para estender el mal en vez de po-
nerle diques que le contuviera, consecuencia racio-
nal y legítima de una sociedad sin ningún lazo moral 
que la uniese á la causa creadora, sin la esperanza 
de una vida futura en la cual habían de bri l lar los 
atributos de su misericordia y de su justicia, cuya so-
ciedad, no teniendo más idea que del presente, se es-
forzaba en vano por encontrar en el placer aquella 
felicidad á que aspira el alma, felicidad que no se en-
cuentra en la tierra, aunque se dominen todos los Im-
perios, se posean todos los bienes y se disfruten todos 
los goces, porque esa felicidad no pue le tener por pa. 
t r ia la pequeñez del globo, comparada con la grande 
z a d e las aspiraciones de nuestro sor moraL 
Vemos, pues, que en el orden religioso nada produ-
jo el paganismo de esas grandes instituciones que 
tanto se admiran en el cristianismo, que es por anto-
nomasia la religión que ha hecho más beneficios á la. 
humanidad, y el que con la luz de sus doctrinas ha 
civilizado el mundo. 
Tampoco en el orden social produjo el politeismo-
griego, con todos sus legisladores, ningún beneficio á, 
los que lo profesaban. 
Ya hemos vis.to que la esclavitud con todae sus i n -
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liumanidades era sostenida por sus sabios, que la m u -
je r que la doctrina de los cristianos elevó á compa-
ñera del hombre, era considerada como cosa, hasta 
el punto que aquél por cualquier capricho la repu-
diaba y tomaba otra, lo cual está probado por irrecu-
sables testimonios, y entre ellos el muy conocido de 
César, que repudió á su mujer por el sólo hecho de ha-
ber dado una flor á un caballero romano, disculpán-
dose después el célebre emperador con aquella frase 
-que guarda la historia, y dice esí. «No basta que la 
mujer sea buena; es preciso pat ecerlo.» 
La familia pues, qae es institución cristiana en su 
origen, realmente no existió para los antiguos pue-
blos, que admitían la prostitución legal, que no cono-
cieron ni respetaron esa sociedad sagrada, cuya base 
es el Sacramento del matrimonio, porque admitiendo 
la comunidad de mujeres, ningún interés debían te-
ner en conservar aquellas relaciones de obediencia, 
amor y respeto qu 3 deben existir entre padres é hijos 
que constituyen la santidad del hogar católico, y son 
como el perfume de sus virtude s. 
¿Qué idea de la familia podían tañer los pueblos pa-
ganos, cuando hasta el patriota por excelencia, el 
rígido Catón, hallándose en cinta su mujer Marcífl, la 
cedió á Horteasio, y á la muerte de éste, que dejó 
heredera á aquélla, la volvió á recibir perjudicando al 
hijo de aquél? 
Hasta el mismo Séneea nos refiere que había muje-
res que no contaban los años por los cónsules, sino 
por el número de sus maridos. 
En otro or len de ideas, aunque los antiguo? tuvie-
ron nociones de justicia, éstas fueron tan limitadas, 
que si alguna vez se aplicaron y produjeron algún 
hien social, fué con relación al pueblo en que v iv ían , 
Á la patria, cuya imagen adoraban, pero j amás coa 
— 65 — 
relación al extranjero á quien trataban como enemi-
go, por el sólo hecho de ser extraño al país . Así ocu-
rr ía que en las guerras nunca existió ese espíritu de 
cosmopolitismo, esas costumbres humanitarias que 
nuestro derecho de gentes, hijo del Cristianismo, in-
trodujo en el mundo moderno, por el cual se conside-
ra y respeta al vencido, guardándole todas las defe-
rencias y atencioiies que se deben á la majestad de la 
desgracia. 
Por lo que se refiere al orden moral, tampoco hemos 
visto los frutos que produjo el paganismo. 
¿Dónde están sus asilos para los ancianos, sus hos-
pitales para los enfermos, sus manicomios para los 
infelices que pierden la razón, sus casas de materni-
dad para la inocencia abandonada, sus hermanas de 
la Caridad, que con el ilustrado y virtuoso sacerdote, 
comparten su asistencia junto al lecho del moribundo, 
y sus sabios misioneros que impulsados por su ines -
tinguiblé fé y su amor al género humano fuesen á 
ignotas tierras é insanos climas á derramar su sangre 
generosa y aun á dar su vida por la causa de la r e l i -
gión que predican al salvaje, en nombre de un Dios 
mil veces santo?... 
¡Ahí Sólo á la moral cristiana ha tocado fundar 
todas esas instituciones de enseñanza, caridad y m i -
sericordia que los pueblos idólatras jamás llegaron á 
conocer, á esa moral sacrosanta cuya virtualidad á la 
voz del gran Pontífice San .Leoai contuvo la fiereza de 
Ati la , librando á la sociedad de la inminente destruc-
ción con que le amenazaran aquellas hordas de bár-
baros, dignas de tal caudillo que invadieron á Roma; 
á esa moral cuya "virtualidad es tan maravillosa que 
en los más lejanos horizontes de lo porvenir no ve el 
ojo intelectual nada que pueda sustituirle, porque las 
5 
— 66 — 
obras de Dios no pueden ssr sustituidas por las de 
los hombres; á esa moral, en fin, es á quien ha cabido 
en suerte enjugar tantas lágrimas y socorrer tantas 
miserias, y á quien tocará por segunda vez, sin duda 
alguna, como siempre que sea necesario, l ib ra r . l a 
sociedad presente de las escenas de terror, desolación 
y luto con que pretenden hacerla desaparecer los bár-
baros de la eivilizaeión, porque las leyes de la Provi-
dencia, lo mismo en el orden moral que en el físico, 
se cumplen siempre, con exactitud matemática, á des-




Leyes de los Dr íadas . 
Los antiguos sacerdotes de los Galias fueron los 
que dieron á aquel país las leyes que vamos á comen-
tar, país que un día, á la voz del ínclito San Remigio, 
•obispo de Reims, vió la conversión de Clodoveo y de 
sus sicambros, después de las famosas palabras del 
santo obispo, cuando amonestaba al citado caudillo 
para atraerlo al Cristianismo, palabras que no pode-
mos sustraernos al deseo de insertar, porque revelan 
!la entereza y la convicción con que nuestros sabios y 
virtuosos prelados han hablado en todos los tiempos 
á los grandes de la tierra. Helas aquí: «|Oh. Príncipe! 
Dóbla la cerviz ante la mano del Omnipotente, respe-
ta sus templos que hasta aquí has destruido, y arroja 
al fuego los ídolos que antes adoraste», y la conver-
sión fué un hecho. 
Los druidas, pues, en uno de cuyos templos se en-
contró la célebre inscripción Virgini pariturce, profe-
cía que al cristianismo tocó llevar á efecto en sus dog -
mas sacrosantos, admitían en una de sus primeras 
leyes la eternidad del mundo y la inmortalidad del 
alma, principios antitéticos que jamás podrán compa 
ginarse con Ja idea del Ser inteligente que creó y or-
denó el mundo por su poder y sabiduría , pues la eter-
nidad del mundo implica la negación de Dios, y la i n -
mortalidad del alma sin Dios, es una paradoja que 
nadie podrá explicar, aunque viniesen á la vida los 
sabios del Areópago, del Liceo ó del Pórtico, porque» 
4qué necesidad hay de que el alma sea inmortal, no 
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existiendo un Ser infinito á quien dar cuenta de suŝ  
actos, después que aquella haya abandonado á la. 
descomposición el cuerpo á quien dió vida? 
Por lo demás, si el mundo es eterno, no ha sido 
creado; existe por sí sólo con propia independencia, 
y por tanto tendremos un Dios-Materia, lo cual es más 
incomprensible que el S-r infinito é inteligente, que 
aunque la razón no se explic a, lo comprende, porque 
al fin y al cabo este Ser Supremo con su sabio plan 
dei mundo, abeterno, la razón no dará de El una ex-
plicación matemática, pero, por el hecho de existir-
el Universo con todas sus grandezas reconoce una 
causa creadora, inteligente y libre, á quien rinden t r i . 
buto todas las criaturas con tristes y funestas excep-
ciones, pues no hay sabio á quien no conmuevan las 
maravillas de la creación, ni poeta que no las haya 
ensalzado con su l ira de oro, ni ciencia que no se haya, 
prosternalo y reconocido su pequeñez ante el Dios 
que á su sola palabra hizo brotar la luz sobre el caos 
y poblar el espacio de los infinitos soles que con el or-
den admirable que vemos, hacen sus evoluciones so-
bre sus órbitas de diamante. 
Puesto de relieve el error en que incurr ían los ant i -
guos sacerdotes de los galo^, acerca de la eternidad' 
del mundo, veamos si en sus demás leyes encontra-
mos algunos preceptos relacionados con la virtud. 
Aquellos legisladores, ceñida su blanca túnica, con? 
su luenga y nivea barba, la segur de oro al cuello 
para cortar el muérdago sagrado que habían de re 
partir al pueblo, como amuleto contra los male*, ve-
lando al lado del altar para predecir por el vuelo de 
las aves de donde había de surgir la guerra ó por don 
de había de irse á la conquista, imponían también Ios-
deberes de defender la madre, la patria y la t ierra. 
Los dos últimos preceptos pueden reducirse á uno 
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«solo, pues la tierra y la patria son una misma cosa, 
•en el sentido general que se aplica á estas palabras, y 
en cuanto á la defensa que el galo debía hacer -de su 
madre, borrado debía andar en aquellos tiempos el 
sentimiento de la maternidad, cuando era necesaria 
la ley que obligaba al hijo á defenderla. 
Y para que siempre tenga cumplimiento aquella 
frase bíblica que enseña «que nada hay nuevo debajo 
del sol.» N ih i l novas sub solé, por otro precepto drui-
dico se determinaba que el hombre admitiese á la mu-
jer á s u s consejos, lo cual nos recuerda la tendencia 
de los que hoy aspiran á convertir á esa bella mitad 
del género humano en alcaldes, diputados, senadores, 
abogados, médicos, ingenieros y otros cargos ejusdem 
. / í t r / i í m , para que el hogar quede desamparado, el 
esposo llegue á odiar el matrimonio y los hijos anden 
como el judío errante, si antes no los ahoga en sus 
inmundos tentáculos el monstruo de los vicios ó son 
atraídos, para pervertirlos y perderlos, por los can-
tos de sirena de lá corrupción y la iniquidad. 
Las leyes que examinamos prometían también re-
•compensas al valiente y castigos al cobarde, después 
de esta vida, lo cual denota que el principio de just i -
cia, que no es más que un débil reflejo de la justicia 
de Dios, siempre ha brillado, aun en medio de las 
tinieblas de la idolatría, patentizando su origen como 
virtud no nacida en el seno de los hombres. 
Por ese mismo principio cuya definición conocemos 
todos los que hemos ojeado las primeras páginas del 
üerecho Romano por el Constam etperpetua voluntas, 
Jus suum caique tribuendi de Justiniano, se ordenaba 
ai galo que «honrase al extranjero y que en la siega 
pusiese aparte su porción», estableciendo una notable 
y excepcional diferencia en la manera cómo había de 
iratarse al que no hubiese nacido en las Gallas, con 
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relación al modo con que los demás pueblos t r a t a b a » 
al no dado á luz en sus dominios; pues es sabido que, 
como la idea de la patria no se entendía más que> 
hasta donde llegaban las fronteras, los extranjeros 
eran tratados como enemigos. 
Los druidas ordenaban también en sus cánones que 
no se levantasen templos, y que la historia de lo pa-
sado sólo debía confiarse á la memoria, prescripcio-
nes que jamás llegaron á cumplirse; primero, porque' 
dado su culto levantaban sus templos con esbeltez y 
gallardía, y segundo, porque no confiando más que á 
la memoria la historia de lo pasado, realmente no 
tendríamos historia, sino tradición. 
l a infamia era considerada por aquel pueblo, con-
quistador como una de las mayores abominaciones á 
que podía llegar el hombre, puesto el pié en la pen. 
diente de la degradación, así es que condenaban af1 
infame á ser sepultado en el cieno. 
También declaraban en sus leyes que el hombre era 
«libre», y que debía ser sin propiedad. 
En cuanto al principio de la libertad, que es uno de 
los primeros atributos del hombre, ¿quién no estará 
de acuerdo con los druidas? 
El sabio autor del «Espíritu de las leyes» ha definido' 
la libertad diciendo que «es la facultad de hacer en 
un Estado en que hay leyes lo que se debe querer, y no 
en ser obligado á hacer lo que no se debe querer; de-
manera, que en haciendo lo que debe hacerse en cual-
quier Estado donde se viva, es decir, todo lo que no-
sea contrario á ios fines de la moral y del derecho, 
tendremos un país civilizado y libres ciudadanos. En 
tendemos, pues, que la lioertad tiene sus límites, y 
que, afortunadamente, no es como algunos eruditos á 
a violeta la explican, pretendiendo que es absoluta y 
no relativa, á más de que el referido principio tiene-
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su contrapeso en la responsabilidad, porque es cierto 
que el hombre es libre, pero también lo es, que es res • 
ponsable. 
Si nos atenemos al criterio de nuestra madre la 
Iglesia Católica, la cuestión se nos presenta con los 
esplendores del sol del Mediodía. En una de las úlii-
mas Encíclicas de S. S. el inmortal León X I I I , ha de-
finido la libertad con la claridad de concepto y b r i -
llantes de palabra que vamos á oir: «La libertad, ha 
dicho, consiste en la facultad de elegir entre dos t é r -
minos que conducen á un fin determinado, siempre 
con arreglo á la ley de la moral eterna». 
Ahora bien, este límite de la ley moral no es otra 
cosa que la negación de la libertad para cometer el 
mal puesto que aquella se convertiría en licencia, lo 
Cual resulta tan contrario á la razón, que en los tiem 
pos presentes no hay quien defienda semejante vulga-
ridad. 
A mayor abundamiento S. S., si mal no recordamos, 
en la misma Encíclica define el Derecho manifestando 
qu« es «una facultad moral que sólo debe concederse 
para propagar la verdad, la justicia, ei bien, la moral 
y no el error, el vicio y la perversión de las costum 
bres, cuya definición se armoniza perfectamente con 
las que anteriormente hemos citado de la libertad del 
mis no Soberano Pontífice y del insigne Montesquieu. 
En resumen, con el límite de la moral porque el 
feombre no tiene derecho á la violación de las leyes 
divinas ni humanas, es como debieran entender y 
practicar el principio que nos ocupa las escuelas libe^ 
rales y demócraticas, á quienes separan abismos in-
sondables del comunismo y la anarqu ía . 
Nuestros códigos políticos han consagrado también 
el ejercicio de la libertad con el límite de la moral; 
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pues la Constitución del año 12 determinaba en su 
candoroso art. 6.° que los españolás estaban obligados 
á amar la patria y ser justos y benéfleos; la de la Cons^ 
tituyeote del 68, promuigada.en Junio del 69 en su ar • 
tículo 17, párrafo 4.° y la hoy vigente del 76, han pro-
clamado también el derecho de reunión y asociación 
para todos los ñnes de la vida humana que no sean 
contrarios á la moral, y lo mismo han determinado en 
cuanto al ejercicio de las demás libertades y derechos 
del hombre. 
Nos ha sugerido esta observación el precepto d r u í . 
dico que examinamos, porque al declarar que el hom-
bre es libre y debía ser sin propiedad, parece como 
que se quiso enseñar que el hombre es libre en abso-
luto y aun que la propiedad podía ser obstáculo para 
realizar aquel sueño, lo cual es antitético, porque á 
medida que el hombre es más propietario resulta más 
independiente, con relación á los demás, polí t ica-
mente hablando, pues dada la organización social 
existente, el que más posee es el que menos necesita 
poner á contribución sus derechos, y de ahí que re -
sulta más libre que el que no posee nada. Esto pare* 
cera á nuestros lectores realismo puro, pero no por 
ello deja de ser menos cierto, aunque desgraciada-
mente la realidad tenga sus impurezas, como enseña 
Castelar. 
En cuanto á lo que llamamos libre albedrio, que a l -
gunos pensadores creen que por él se va exclusiva-
mente al mal, como por la libertad al bien; entende -
mos que lo mismo por la libertad, como por el libre 
albedrio, el hombre puede obrar el mal ó el bien, pero 
ni la una ni el otro sancionan el mal, pues todas las 
libertades y derechos del hombre en. todos los tiem-
pos, á t ravés de todas las edades, han tenido siempre 
la moral por límite y la conciencia pública como uni-
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versal consejera, baluartes inespugnables contra los 
excesos del mal y las aberraciones de la t i r an ía . 
Por otra ley de ios galos se obligaba á éstos á hon-
rar la vejez y no deponer contra ella, lo cual demues-
tra que la ancianidad ha sido siempre respetada y 
tenido PU natural culto. 
Finalmente, en la religión de los druidas que tenía 
por base la doctrina de la Metenpsieosis, nada hemos 
encontrado que tenga verdadera flsinomía cristiana, 
si vale la frase, pues como|acabamos de ver, sus leyes 
más que preceptos y regias de moral, son consejos pa-
ra inspirar al galo el amor á ía patria á la agricultura 
al principio económico ó utilitario y cuanto se rela-
cionaba con su libertad; pero como todos estos -prin-
cipios, á pesar de pertenecer al orden civil , en todo 
país culto tienen su base y su límite en la moral pú-
blica, por ello les hemos dedicado en este capitulo 
preferente atención. 
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CAPITULO V 
Les romenas virtudes y la injlutncia cristiona 
Si la's grandes revoluciones que registra la Histo-
ria obedecen á leyes providenciales, ninguna como la 
revolución moral que el Cnstiani&mo hizo en el mun-
do pagano, tiene derecho á ostentar la dividad de su 
origen. 
Fué, pues, necesario que un Dios se dignase bajar 
á una provincia de aquel Romano Imperio que había 
erigido templos suntuosos á los más impuros vicios 
y á las pasiones más desenfrenadas, que se entusias-
iraba hasta el paroxismo cuando los cristianos eran 
despedazados en el Ciico per los leores y las pante-
ras del Africa, como en el me mentó de soltar el águi-
l a en la apoteosis de sus En peradores, y, en fin, era 
necesario que, como humanamente era imposíb'e bo-
rrar la inmunda mancha qué el crimen, la iniquidad 
y el vicio habían impreso en la frente de aquella 
Eoma, madre de toda co/rupcién, sólo Dios decréta-
se en sus altos é inescrutables designios, enviar á 
la tierra á su Hijo predilecto para concluir con tanta 
podredumbre y volver á los hombres al verdadero • 
conocimiento de la ley moral. 
¡ El vaso de la iniquidad hallábase colmado, si algo 
faltara para ello, la sangre gerérosa de los már t i res 
hizo derramar la medida, y aquellos monstruos del 
mal. Nerón, incendiando á Roma para perseguir á 
los cristianos, ordenando matar á su madre para 
«conocer las entrañas que le dieran vida» y á su 
ir aestro Séneca, acaso por no oir sus admirables con-
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sejos ñlosófícos; Heliogábalo, re t i rándose á una isla, 
para gozar de más libertad en sus torpes desórdenes 
y Calígula haciendo Cónsul á. su caballo y deseanda 
que la humanidad tuviese una sola cabeza para cor-
tarla de un solo golpe, como tantos otros tiranos 
que tenían por ley insultar al hombre y escupirle al 
rostro, hicieron sonar la hora en que debían ser sus • 
tituídos en la dirección de los pueblos por aquellos 
austeros cristianos que contra la aberración de la 
pluralidad de dioses, predicaban y morían por un 
solo Dios. pOr aquellos apóstoles de la humildad con-
tra la soberbia de la t iranía, por aquellos már t i res de 
la castidad, donde había prostituciones públicas, por 
aquellos héroes de la caridad, cuando en et anfitea-
tro se arrojaban los hombres á la voracidad de las 
fieras; y, en fin, por aquellos paladines de la fe que,, 
cuando el Imperio miraba con fruición á l a tierra, so-
lazándose en el lodazal de los placeres, ellos miraban 
al cielo, y en su ensueño místico, veían al Dios de las 
misericordias que los contemplaba y esperaba con 
los brazos abiertos, para acoger sus almas al aban-
donar la tierra. 
¡A. tal estado l lególa corrupción del Imperio que 
para arrancarle de ella fué precisa la cruxiñcción del 
Hombre- Dios! Veamos ahora en -qué consistían las 
pretendidas virtudes de Roma: 
Las llamadas romanas virtudes no pasaron j a m á s de 
l a , categoría de virtudes eícieas. El amor á la pa-
tria, el valor en los combates, el derecho de ciuda-
danía llevado á la hipérbole hasta el punto de que el 
empadronado en la capital del mundo antiguo n ó 
podía ser expulsado de la Metrópoli y las autoridades 
tenían que negarles el agua y el fuego para que aban 
donasen la ciudad á espaldas de la ley, como aque-
llos patrióticos móviles que ob'igaron al caballero 
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-Cardo á arrojar e á un abismo, al rígido Catón á 
apelar al suicidio por no ver á Roma entregada á sus 
adversarios y á Deeio á exponer su pecho á las balas 
de los enemigos de la patria, rasgos todos generosos 
y valientes—si es que hay valentía en el su i c id io -
jamas pasaron del predicamento de actos heroicos, 
individuales. 
No podía, pues, haber virtud, moral, allí, donde el 
politeísmo, la religión del Estado era la apoteosis de 
los vicios más abominables y de las pasiones más 
disolventes. 
Chateaubriand h& áÍQ,]io\ Cyx&ndiO Roma tuvo v i r t u -
des fueron és tas unas virtudes contra naturaleza: el 
primer S ra ío degüella á sus hijos y el segundo ase-
sina á su padre. Además, hay ciertas virtudes forzo-
sas nacidas de la situación, que se toman por v i r t u -
des generales y no son más que unos resultados lo-
cales. Roma libre, fué por decontado frugal, porque 
era pobre; valiente, porque sus instituciones le po-
nían el acero en las manos y salía de una cueva de 
ladrones. P o p otra parte era feroz, injusta, avara, 
lujuriosa, nó tuvo cosa más bella que su genio; su 
•carácter fué odioso. (1) 
Los rasgos de patriotismo, de libertad, de valor y 
<ie templanza fueron los que llevaron muchas veces 
á, los descendientes Rómulo al pináculo del poder 
y de la victoria, los que llevaron su fama y extendie-
ron sus dominios á los confines del mundo antiguo; 
«in embargo, como aquel poderío estaba minado por 
todas las degradaciones de que es susceptible un 
pueblo, sin más Dios que sus pasiones, ni más ley 
•que la fuerza, tenía que sucedería lo que al coloso de 
piés de barro de que nos habla la Escritura Santa y 
(1) «Genio del cristianismo,» T. IV pág. 251. 
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toda aquella grandoza y soberbio poder se hund ie re» 
en el cieno de sus impurezas, como se hundió Babi 
lonin, cuya ruina predijera aquella mano misteriosa 
en el festín de Baltasar, porque es ley de la historia, 
que los pueblos, como los individuos, sucumben bajo, 
el peso de la corrupción y la iniquidad. 
Por otra parte, las primitivas leyes de la ciudad de 
los Césares, se reducían más bien á preceptos bélicos, 
económicos y agrarios que á cánones que tuviesen la 
moral por base, por las razones que acabamos de 
exponer; así es que aquéllas ordenaban que el hom-
bre fuese labrador y guerrero, que honrase la fortuna 
pequeña, que reservase el vino para los viejos, y que 
fuese condenado á muerte el labrador que comiese 
al buey. 
Roma, como todos los pueblos de la antigüedad, 
tampoco debía faltar á elevar el crimen á la autori-
ridad de la ley, así fué, que una de éstas, dada por 
Rómulo, sancionaba la barbarie del infanticidio. 
Un distinguido autor ha dicho que la esclavitud y 
el infanticidio eran los medios de que se valían los 
pueblos paganos para contener la avalancha siempre 
creciente y amenazadora de las clases proletarias^ 
pero solo al Cristianismo y á su moral augusta, esta-
ba reservada la abolición de la esclavitud y llevar el 
infanticidio como uno dé lo s más graves é infamesh 
delitos á las páginas de los Códigos del mundo m O ' 
derno. 
En cuanto á la ley que determinaba honrar la pe-
queña fortuna, á nuestro juicio envolvía un gran con-
sejo á los mimados en grande escala por la incons-
tante diosa, para evitar, acaso, esa poco caritativa 
competencia que siempre le han hecho los grandes-
capitales aplicados á la industria ó á otras formaas-
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•de la producción á los capitales pequeños que sucum • 
ben fatalmente agobiados, como sucede hoy, por el 
peso de la baratura con que las grandes fortunas dan 
la mano de obra ó e! producto del trabajo. 
No insistimos sobre este panto, que es completa-
mente de actualidad porque en la segunda parte de 
esta obra, trataremos la doctrina de la Iglesia en 
materia tan importante y cual sea nuestro criterio 
frente al de los partidarios del Comunismo, el socia-
lismo y la anarquía . 
Por lo que se reflere á los crímenes sociales que se 
cometían en los pueblos idólatras que tanto alardea-
ban de virtuosos, un insigne publicista católico, ya 
citado, Augusto Nicolás, ha escrito lo siguiente: «En 
otro tiempo había crímenes públicos, sociales, colec-
tivos, la perversidad se hallaba, no solamente en las 
admas particulares, sino en el alma misma de la so-
ciedad, en las leyes, en la opin ión , en las insti-
tuciones, en los hábi tos , en todo aquello, por lo 
cual vivimos en común. En la actualidad no teme-
mos decirlo, la hay, menos que nunca, y cualquiera 
que sean los extravíos de la moralidad privada, el 
nivel de la moralidad social ha ido siempre, salvo 
«n las épocas de crisis, elevándose cada vez más.» 
Esto es exactísimo, inconcuso, por mucha moralidad 
•que haya en los tiempos presentes, j amás l legará la 
sociedad á la degradación á que bajo el politeísmo 
llegaron Grecia y Roma, pues aunque hoy no dejan 
de cometerse crímenes horreados, llevados á cabo 
con el refinamiento propio de los pueblos cultos, para 
•eludir la acción de la justicia, en tanto haya cristia-
nos no falt i r án protestas y cristianos habrá siempre, 
mientras exista el mundo, pues siendo los cristianos 
los representantes de una religión única, verdadera, 
revelada por Dios á los hombres, la existencia de 
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aquella implica necesariamente la existencia d e s ú s 
^adeptos. 
Es verdad que en la actualidad suelea cometerse 
crímenes contra la Sociedad por los partidarios dé 
Baeounin ó el Conde de Toltoy, pero son crímenes i n -
dividuales como el del Liceo de Barcelona contra el 
cual todo el mundo protestó con indignación y de-
nuedo y la obra satánica de una mano impía no pue-
de, ni debe atribuirse á la entidad moral que se llama 
Sociedad. 
Hay que notar, sin embargo, lo cual va en honra y 
prez del Cristianismo que, los que han cometido algún 
•crimen contra la Colectividad, hanse apresurado á 
declarar que no son cristiano?, y, precisamante por1 
eso es por lo que cometen aquéllos crímenes, pues 
ningún cristiano es capaz, dada su religión sacrosan 
ta, no ya de cometerlos, sino de intentarlos 
Por lo demás, sea cualquiera la suerte de las so-
cieiades modernas, mientras dure la civilización 
presente, j amás habr-á un legislador que presente á 
unas Córtes una proposición de ley declarando la 
libertad del suielda p ira concluir con la existencia, 
como nunca habrá quien se atreva á proclamar la 
legalidad del infanticidio. 
La Moral cristiana ha hecho más todavía, trans • 
formó en absoluto el criterio qu^ tenían los romano s 
con relación á las virtudes de aquellos tiempos, pues, 
allí donde se creía que el ódio era una «cosa divina», 
la soberbia «grandeza de ánimo» y la humildad, «ba-
jeza», era preciso que el cristianismo, al investir el 
órden de la moral, declarase contra todos los poderes 
de la tierra conjurados contra él, que la soberbia es e l , 
mayor de los pecados capitales, que ia raiz del mal 
estriba en ella y que el triunfo mayor del hombre con-
siste en vencerse así mismo, en domeñar las pasiones. 
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en ser humilde, porque el que se «humilla será ensal -
zado y el que se ensalce será humillado», y en fin, 
contra el ódio, «esa cosa divina» de los descendientes 
de Salurno, que había no sólo que perdonar al ene-
migo, sino rogar por él, devolverle biea por mal, y 
amarle de todo corazón, como prójimo y hermano. 
Sólo considerando la revolución moral que el Cris-
tianismo obró en el imperio dueño del mundo, es 
como se esplican aquellas terribles persecuciones de 
los Césares romanos contra nuestros hermanos en 
Cristo en los ti es primeros siglos de la Iglesia, per-
secuciones que comenzaron con la pasión y muerte 
de ¡ uestro Redentor y terminaron en la Era de Dio 
eleeiano de aquel Emperador monstruo de t i ranía y 
de barbirie que en su odio al Cristianismo sacrificó 
200.000 márt ires , hasta que á principios del siglo IV, 
Constantino el Grande empezó á favorecer á los cris-
tianos, luego que fué bautizado por el Papa San Sil 
vestre. 
A tal punto llevó el hijo de Santa Elena su deseo de 
protejer á los cristianos, que hizo restaurar la an-
tigüa Bizaneio,—Constantinopla—para fijar en ella 
su impe ial sólio, cediendo la ciudad de Roma á los 
vicarios de Jesús, de donde emana lo que se llamó en 
otro tiempo, más próspero para la Iglesia, el dominio 
temporal de los Papas. 
Hemos hablado de las persecuciones sufridas por l a 
Iglesia por que aquellas eran hijas del odio que se 
tenía á los cristianos al propagar y profesar como 
discípulos y adeptos del Maestro y Redentor del Mun-
do una moral tan opuesta á la que los antiguos prac-
ticaban, que hasta el mismo concienzudo historiador 
Tácito, al dar cuenta en sus «A.nales» de la aparición 
del Cristianismo en el Imperio le l lamó «Execrable 
superstición y obstinación de odio contra el género 
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tiumano», (1) cuando, precisamente, la moral de-Jesús 
-era todo lo co.itrario, como hemos dicho varias veces, 
"puesto que determinaba reconocer como prójimos y 
¿hermanos á todos los hombres, perdonar los enemi-
gos, hacerles bien y aun rogar por ellos, para ser 
«dignos hijos del Dios de íos Cielos y la tierra que 
hace nacer el sol para buenos y malos y llueve sobre 
justos y pecadores.» 
Cuando el cristianismo bajá á la tierra el Impario 
romano vivía en la disolución y los deléites, el pueblo 
satisfecho coa la sangre que se derramaba en los es-
pectáculos públicos y los nobles endiosados por la 
prosperidad, que como dice Bossueé, «trastorna los 
sentidos», á lo cual cooperaba aquella religión que 
-divinizaba los vicios y convertía los templos en l u -
gares de escándalo, donde recibían adoración la l u -
bricidad y la embriaguez, bajo sus aspectos más 
repugnantes. 
Así sucedió que, como nuestra religión y su moral 
santas se encaminabaa al polo opuesto del en que 
giraba el pagaaismo, lucharon frente á frente con las 
preocupaciones de este y los romanos las recibieron 
«como á enemigas declaradas, no solo del culto del 
Estado, sino de sus usos y costumbres, y de ahí el 
•origen de aquellas odiosas persecuciones que apare-
cerán siempre, como indeleble mancha en las tristes 
páginas de la historia humana. 
- Ahora vamos á conocer el por qué de las acusacio-
nes que se hacían contra los primeros cristianos 
según el testimonio de Plinto, Cónsul de Bhitinia en 
la célebre carta que- dirigió al Emperador Tfajano, 
consultándole sobre la conducta que debía seguir con 
(1) Libro XV, núm. 44. 
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relación al niño y aX hombre formado que persis t ían ' 
en llamarse cristianos. Es preciso oir á Plinio para 
que quede demostrada la razón que asis t ía á Tácito* 
para llamar al Cristianismo «Obstinación de odio 
contra el género humano.» 
«No se decidirme, dice aquel, á si se debe tener en 
cuén ta l a edad ó confundir en unos mismos castigos; 
al niño y al hombre formado—&y el sentido común?— 
si es conveniente perdonar el arrepentimiento y si se-
debe castigar el nombre, aun cuand® esté libre de 
todo crimen ó los crímenes consiguientes al nombre. 
Sin embargo, he observado la siguiente conducta. He-
enviado al suplicio á los que persistían en declararse 
cristianos. Por otra parte, los que se retractaban ase-
guraban que su falta ó error no había ; consistido-
nunca más que en lo siguiente. Se reunían en días se-
ñalados antes de la salida del Sol, cantaban á coro-
versos en alabanza del Cristo, eomo de un Dios; se 
obligaban con juramento no á ningún crimen, sino á 
no cometer nunca robo, salteamiento ni adulterio; á no' 
fa l tar Jamás a su palabra n i negar un depósito; des-
pués de esto tenían costumbre de separarse y se Junta-
ban de nuevo para comer manjares comunes é ino-
centes.y> 
La contestación de Trajano no se hizo esperarr 
«Has observado la conducta que más convenía» (1) es-
cribió áPZzmo, quien á su vez debió quedar satisfe-
fecho de la respuesta del emperador, sancionando la 
barbarie de llevar al suplicio á hombres y niños que 
ostentaban en sus augustas cabezas la santa aureola-
do la inocencia. 
Así nació el cristianismo entre las persecuciones 
(1) Villemain. Curso de Literatura. Tomo I I , p á g i -
na 483. 
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de los emperadores, los sarcasmos de los sabios, ía 
indiferencia de los grandes, el odio de los heresiar-
cas, y la soberbia de un pueblo que había levantado 
templos á Nerón. 
No nos cansaremos de repetirlo; es necesario con-
templar el estado de aquel Romano Imperio que se ex-
tendía como un sudario de muerte sobre el planeta 
para todo lo que fuese moral, augusto y santo, y fijar, 
se después, en aquellos doce humildes pescadores del 
Lago de Galilea, que á la voz del divino Maestro 
cuando les dijo: «Dejad las redes y seguidme; haré que 
seáis pescadores de hombres»; abandonaron su pe-
queña industria para lanzarse á' la conquista moral 
del mundo, y sin ninguna instrucción, con la sola ru-
deza de su condición humilde, sin haber asistido á 
las enseñanzas del Pórtico ni del Lieeo, por su sola 
fe se dividen el Universo para la predicación del 
Evangelio, y Pedro, el primero en.la jefatura de aquel 
excepcional apostolado, convierte tres mi l almas en 
su primer discurso y cinco mi l cuando por segunda 
vez dirije la palabra al pueblo que acababa de cruci-
ficar al Redentor del Mundo. 
Apenas se separaron los propagandistas de la, Buena 
Nueva de su última reunión del Cenáculo, donde reci-
bieron del Espíritu Santo el don de lenguas, según 
refiere el Libro de los «Hechos de los Apóstoles», 
aquéllos hombres inspirados por el soplo de lo Alto 
dejaron de ser rudos pescadores para convenirse en 
ardientes é incansables defensores de la Verdad evan • 
gélica y se apoderaron de toda la Samar ía y llegaron 
á Fenicia, Chipre y Antioquía, donde el siempre infa-
tigable Pedro fundó la célebre Iglesia y donde los 
adeptos de la nueva fé comenzaron á llamarse cris 
tianos. 
Escusado es referir que Juan predicó en el Asia 
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menor, Felipe en el Asia mayor, que Andrés evangeli-
zó á los scitas, Tomás á los parthos, llegando hasta 
la India donde Bartolomé llevó el Evangelio de San 
Mateo, escrito antes que los otros, Simín predicó en 
Persia, Mateas en Etiopía, Pablo en Grecia y en las 
Gallas y en España . (I) 
Mareos, en tanto predicaba en Italia y el príncipe 
de los Apóstoles, después de propagar las ideas cris-
tianas por el Ponto, Galaeia, Capadócca, Asia y B/ i i t i -
nia llegó á Roma y con ía Cruz en una mano y el 
callado en la otra, sin más auxilios que dos que le 
había prometido el Redentor del género humano, los 
cuales j amás han faltado á su Iglesia, después de diez 
y nueve siglos de combates que son otras tantas vic-
torias, predicó su doctrina frente al poder de los Cé-
sares y de los falsos dioses y estos se hundieron 
para siempre entre el polvo de los muros de sus tem-
plos y los escombros de sus altares y los Emperado-
res adoptaron como símbolo de grandeza y suprema-
cía aquella cruz de madera, antiguo suplicio de los 
esclavos y la colocaron como gloriosa enseña sobre 
las cúpulas de sus alcázares y sobre sus coronas im-
periales. 
En verdad que cuando el ánimo del pensador se 
fija en los medios de que se valió la sabia Providencia 
de Dios para propagar la doctrina de la Cruz en los 
doce toscos pescadores, aptos solo para sus faenas de 
mar y se observan los rápidos progresos que el Evan-
gelio hizo en el Universo, para los cuales no hubo 
fronteras, ni obstáculos en las distintas lenguas, usos 
y costumbres de los diferentes pueblos que lo acepta-
ron, en aquellos tiempos en que los hombres se consi • 
doraban como enemigos por el solo hecho de perte-
(1) Chateaubriand. Estudios his tór icos/ 
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necer á otro pais; cuando con ánimo sereno se consi-
dera todo esto, nay qne deducir, necesariamente, ora 
se milite en las filas del libre pensamiento, ó se profe-
sen distintos dogmas que los nuestros, que el hecho 
que nos ocupa excede á los límites de la razón huma-
na y, por lo tanto, es imposible despojarlo de su ca-
rácter divino. 
La anterior premisa nos lleva como por la mano á 
la siguiente conclusión: El Cristianismo es la obra de 
Dios y su Moral superior á la de todas las religiones 
antiguas y modernas, como á la de todas las Sectas, 
á la de todos los sistemas humanos ora se refieran á 
la ñiosofía, á la sociología ó á la llamada «Moral 
Universal» que no es otra cosa que una brillante pa-
radoja, porque una ley de esta última puede ser muy 
buena en Pekín, por ejemplo, y perniciosa en Londres, 
no sucediendo así á la divina moral del Evangelio, 
porque siempre, en todas partes, bajo todos los cl i -
mas, en todas las latitudes, resultará buena, precisa-
mente por ser obra de Dios, para el cual no existen 
límites de tiempo, espacio, ni lugar. 
Uno de los grandes historiadores de la ant igüelad, 
ya citado. Tácito, ha dicho: «Dejarse corromper y 
viciar á todo cuánto en derredor existe, es lo que se 
llama el Siglo y el Mundo, la parte opuesta se designa 
con el nombre de la Ciudad de Dios»: pues bien, los 
cristianos fueron los que fundaron esa Ciudad, la 
cual ha producido tantos millares de santos, márt i res , 
confesores y ángeles de caridad, que para narrar sus 
glorias sería preciso escribir interminables volúme-
nes, á más de los que ya se han dado á la estampa. 
Lo mismo, aunque en opuesto sentido, sucedería, si 
se quisiese escribir sobre la degradación del mundo 
pagano, sin embargo, no hemos de dejar de analizar 
por ello algunas de sus leyes que contribuyeron á fo-
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mentar la perversión de las costumbres y á hacer de 
Roma la maesfra de la corrupción de los pueblos. 
No hay que hablar de la esclavitud que envolvía en 
las tinieblas de la ignorancia á más de dos terceras 
partes de los habitantes de los países civilizados, de 
aquellos hacinamientos de hombres que, con la cade-
na al pié, sin más alimento que pan, sal y agua, pasa-
ban su miserable vida de trabajo y estrecheces, adhe-
ridos á la tierra que cultivaban, si vida pudiera lla-
marse al continuo dolor, temiendo que por la más leve 
falta su Señor los condenase á muerte, sin que encon 
trasen amparo en la religión, las leyes, ni las costum-
bres, porque todas tendían á establecer diferencias 
entre el siervo y el amo, pues es sabido que la legis-
lación había puesto el estigma en la frente del esclavo 
con aquellas pa.lahva.s: Nom tam viles quam mullí sunt 
Son todavía más malos que Viles. 
El culto pagano se asociaba á aquella máx ima con 
fruición, porque no veía en aquellos hombres más 
que bestias de carga, y aun el rígido Catón profesaba 
la idea de que los esclavos eran enemigos de los que 
lo poseían, y cuando llegaban á la ancianidad los 
vendían á cualquier precio, con el fin de no alimen-
tarlos (1). 
Las infamias que cometían aquellos magnates con 
la desgraciada raza de color, la pluma se resiste á 
dsscribirlas. Un patricio de Roma fué muerto por un 
esclavo de los 400 que.poseía, y sus parientes llevaron 
hasta tal punto la venganza que los 400 fueron pasa -
dos á cuchillo. 
' Aun en los funerales d é l o s grandes, eran degolla-
dos frecuentemente muchos esclavos, como víctimas 
del agrado de los manes de aquéllos . 
(1) Plutarco, vida de Catón. 
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Por todas partes, pues, se extendían las sombras 
-de la iniquidad y la barbarie sobre aquellos desdicha-
«dos que no habían cometido otro delito que el haber 
nacido con color más ó menos moreno ó en las m á s 
bajas capas sociales, delito ilusorio, que aun admi-
tiendo que fuese real, la naturaleza sería la responsa-
ble porque el hombre no es libre en el nacimiento, 
como no lo es en la muerte, término y finalidad de 
nuestras humanas desventuras. 
A propósito de la esclavitud Jiemos de hacer notar 
•que el pueblo judío, como pueblo monoteísta, j amás 
admitió tal aberración, por la razón senclla de que 
creyendo en un solo Dios profesaba el dogma de la 
¡fraternidad humana, pues si por acaso cualquier 
¡hebreo caía en aquélla, se convertía forzosamente en 
criado temporal, como se demuestra por el siguiente 
pasaje del Levítieo: «Si tu hermano obligado de la 
pobreza se vendiera á tí, no lo oprimirás con servi-
dumbre de esclavos, sino que lo tendrás como, un jor-
nalero y como un colono t rabajará en tu casa hasta 
el año del Jubileo—cada siete años—y después sa ldrá 
•Con sus hijos y volverá á la parentela y á la herencia 
de sus padres, porque siervos míos son y yo los saqué 
de la tierra de Egipto. 
Tan relacionado está el dogma de un Dios único 
oon el principio de la fraternidad que allí donde se 
observaba aquel principio moral, el hombre era con-
siderado como hermano en la gran familia humana, 
muy al contrario de lo que ocurría entre los paganos, 
pues la sola diferencia de color, que según las cien-
cias geográficas y etnológicas, obedece á la influencia 
del clima, alimentación, género de vida, estado de 
civilización y otras causas de igual índole, era lo sufi-
ciente para considerar al hombre como inferior, como 
bestia, con relación á la raza caucásica ó blanca. 
Sólo así se explican aquellos sangrientos espectácu-
los que según el historiador D i o i , en tiempo de Tru-
jano, «el más amable de los emperadores-», se dieron 
á Roma para celebrar el triunfo sobre los dácios, es-
pectáculos que duraron ciento veintitrés días, en los-
cuales se despedazaron diez mi l gladiadores y onee-
mi l fieras. 
Dados los tiempos de nuestra moral cristiana, nos 
vemos impulsados á dudar de aquellos hechos que, 
por otra parte, todos los hietoriadores, desde Táci ta 
á César Cantú, dan de ellos irrefutables testimonios. 
Senos objetará que no todo fué corrupción en el 
Imperio Romano, que también tuvo su época de gran* 
deza y prosperidad, cuya época se conoce en la histo-
ria bajo el nombre de «Paz Octaviana,» nombre toma-
do del del célebre Emperador Octavio Augusto zonoc'i'-
do además, si la memoria no nos engaña por su divi-
sa ó linea de conducta que aplicó á todos los actos de 
su vida: Apresúrate, lentamente, pero la objeción se 
desvanecerá, caerá por su base, en el momento en 
que se considere que aquella paz era más bien el re-
sultado del cansancio de un pueblo que en mucho 
tiempo no había dejado las armas de la mano, que-
Augusto recogía la herencia de un turbulento con-
quistador que como ocupó el sólio imperial después; 
de cometer muchas iniquidades, quiso hacer dichoso 
al pueblo romano y reinó bajo las apariencias de la. 
virtud, aunque realmente la perversión se ocultaba 
en el fondo de aquella sociedad, como se oculta el 
cocodrilo bajo la tersa superficie de las aguas, porque 
la gangrena que corroía al Sacro-Rom^no-Imperio, 
estaba, como hemos dicho antes en el politeísmo que 
hacía irrespirable la atmósfera moral, y, como la So-
ciedad romana ¿ambió de Emperador y sufrió alguna, 
modificación en sus leyes civiles, pero no cambió da 
religión, las mismas causas producían iguales efectos. 
Era necesario, pues, para purificar á Roma de su 
degradación, que en la misma época en que la señora 
del mundo se prosternaba ante el Emferador Claudio, 
rindiéndole el tributo de su adoración, como después 
lo hizo con iVerdn el Auiócrata é, qxñen por fin destitu-
yó y condenó el Senado, llegase el príncipe de los 
Apóstoles á predicar su religión para volver por los 
fueros de la humanidad escarnecida, sacarla del aba-
timiento en que yacía, romper la cadena del esclavo,, 
enseñar á los grandes la manera de portarse con los 
desvalidos y pequeños; dar al pobre la esperanza de 
una vida futura, aconsejarle resignación en sus t ra-
bajos y dolencias, é indicar á todos sus deberes para 
con Dios y sus semejantes; era preciso, en fin, ya 
que era imposible la empresa, considerada bajo el 
punto de vista humano, de moralizar á la impura cor-
tesana que se conocía por todos los ámbitos del mun-
do como maestra de los vicios, lo cual justifica en 
cierto modo el dicho de Alarico. «Siento en mí, decía, 
este rey bárbaro , algo que me impulsa á incendiar á 
Roma»; era preciso, repetimos, que el Dios del Gól-
gota descendiese de lo alto á establecer aquella r e l i -
gión única de quien ha podido decirse: «¡Cosa admi -
rablel La religión cristiana, que al parecer no tiene 
más objeto que el de la felicidad de la otra vida, nos 
¡a proporciona igualmente en esta» (1). 
Naciente aún el Cristianismo, empezó á modificarse 
aquella t i rán ica legislación del Imperio, aquellas bá r -
baras costumbres, pues, el jurisconsulto Ulpiano, que 
vivió poco después de Séneca, nuestro sabio é infortu-
nado compatriota, contra la doctrina de CVcerdn sobre 
(1) MoriiesqvAzvi Espirüu de las leyes, libro XXIV^ 
capítulo I I I . 
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la esclavitud, y, á pesar de las opiniones catonianas 
que hemos citado en este capítulo, sostenía y propa-
gaba la doctrina que al ñn llegó á ser ley, definida en 
los conceptos siguientes: «Por parte del derecho na-
tural, todos los hombres son iguales; por derecho na-
tural, todos los hombres son libres » Finalmente, e l 
decreto del emperador Constantino, declarando libres 
á los esclavos que se hiciesen cristianos, completó 
la doctrina de la abolición de la esclavitud que se de-
bió á la influencia de las ideas de nuestra religión. 
Considerada la influencia de la moral de Jesús con 
relación al hombre, ahora vamos á contemplarla 
con relación á la mujer, pero esto requiere párrafo 
aparte. 
I ' : -
El matr imonio en la antigüedad,—Sabido es que las 
pasadas generaciones consideraban á la mujer como 
cosa, hasta que, nuestro gran Apóstol, fiel in térpre te 
de las ideas cristianas la elevó al rango de compañe -
ra del hombre. «Compañera tendrás, que no esclava», 
decía en una de sus brillantes epístolas á los de Co-
•rinto, y estas palabras, cuyo eco ha repercutido de si-
glo en siglo por todas las Iglesias de la cristiandad, 
son nuestra época, como lo serán en los venideros 
tiempos, la sanción legal, si es permiíido así expre-
sarse, del Sacramento del matrimonio. 
Veamos la forma que se daba á esta institución en 
los antiguos pueblos, antes de la ley de Gracia ó de 
la venida de nuestro Redentor, en los cuales el ma t r i -
monio solo era un contubernio, consagrado por las 
leyes y costumbrés. 
Nada más sencillo que la forma del matrimonio en-
tre los hebreos. Como la mujer se consideraba como 
cosa, claro es que debía tener algún valor material . 
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El que de ella se enamoraba se dirigía al patriarca, 
jefe, juez ó amigable componedor de la tribu, estipu-
laba el precio de la mujer en tantas cabezas de gana-
do lanar ó una de vacuno, y, el joven ó viejo, nuevo 
señor de aquella infeliz, la hacía subir á un carro de 
madera, la conducía á su casa y ordenaba que á la 
puerta se quemase el eje del carro, para demostrar 
que no podía salir de al l i sin su consentimiento. 
Cosa parecida sucedía en Grecia, aunque la mono-
gamia era el estado legal del matrimonio, tolerándo-
se el comercio con la esclava, aumentándose és tas 
con las hijas producto de aquellas uniones ilícitas y 
de las esposas de los vencidos en los combates, hasta 
que llegó la hora de la prostitución legal y pública, 
como hemos visto en el capítulo anterior. 
¡Cuesta trabajo creer que el pueblo más civilizado 
de la antigüedad, llegase á un desnivel moral tan 
grand el 
En Roma el contrato matrimonial revestía formas 
diferentes: el primitivo matrimonio fué el rapto, pues 
todos sabemos que el fundador de la g.'an Metrópoli, 
creyó que lo más conveniente para tener mujeres era 
robarlas y así lo hicieron él y los suyos, dejando á 
los sabinos sin sus mujeres ó hijas, por más que en 
este hecho resultan mezcladas la historia y la fábula 
hasta que) en tiempo de la monarquía el matrimonio 
varió de forma. 
Entre la nobleza consistía la ceremonia nupcial en 
i r los cónyuges al templo de Júpiter, comer de la 
torta amasada en el á ra santa en presencia de diez 
testigos, estando el esposo acostado y la mujer sen-
tada y el contrato quedaba consamado. 
La clase media usaba otras fórmulas para sus 
desposorios y una de estas consistía en entregar por 
el contrayente al padre de la desposada una Uhra y 
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un as, como recuerdo, acaso, de la venta de la mujer 
en los pueblos primitivos. 
Entre las clases más ínfimas de la Sociedad, el con-
trato era ni más ni menos que una especie de derecha 
de usufructo que el hombre ejercía sobre la mujer, 
pues bastaba con que aquel hubiese poseído por de-
terminado tiempo á esta, para que el contrato adqui-
riese fuerza legal. 
A tal estado llegó la relajación del vínculo ma-
trimonial que los Emperadores, comprendiendo que 
nadie quería casarse dieron aquellos decretos para 
inducir al hombre al contrato nupcial, privándole 
hasta de los legítimos derechos de la herencia. 
Las leyes Julia de maritandis ordinivus et Papia 
Pepea, publicadas por Augusto, no tuvieron otro ob-
jeto que combatir el celibato obligando á los hombres 
á casarse llevándolos por la avaricia al tálamo nup-
cial. 
Los solteros fueron declarados inhábiles paraadqui-
r i r los l éga los que se les hiciesen, y, con efecto, mu-
dios célibes se casaron, más cóme las leyes iban mu-
cho más allá, puesto que era preciso que los casados 
diesen hijos á la pátria, decretó el Senado que los 
que siendo casados no tuviesen sucesión no pudieran 
adquirir más que la mitad de los bienes que se les 
legasen, siendo la otra mitad para los que tuviesen 
hijos. Estas leyes, á pesar de los designios del legis-
lador, no hicieron más que aumentar el número de 
los adúlteros para tener hijos y adquirir los legados, 
por que como decía un gran escritor de la antigüedad 
«El fuego de la codicia había susütuído al fuego del 
amor.» 
No queremos ahondar más en el abismo de la 
corrupción romana, basta decir, que aquella sociedad 
hab ía invertido el orden del cariño humano y que el 
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amor antifísico era la característica de la misma 
pudiendo decir con Montesquíeu que, en Grecia, como 
en Roma «el amor tenía una forma que no se atrevía 
á nombrar.» 
En ias observaciones que acabamos de formular, 
respecto al estado de la mujer, como eosa hemos 
podido compararla con la esposa cristiana, compa • 
ñera del hombre, para deducir en lógica consecuencia 
que así como el esclavo fué redimido por el Cristia-
nismo, la mujer debe también su elevación á perso-
nalidad humana, con todos sus caracteres de mater-
nidad, dignidad y grandeza, á esa misma doctrina que 
transformó el. imperio é hízole arrojar al fuego los 
ídolos que adoraba y adorar aquella Cruz, símbolo de 
redención, que antes sirvió de instrumento de escar-
nio, de i . fams suplicio de esclavos y de gente vaga-
munda y malhechora. 
Y es que la iglesia, desde los tiempos má? remotos 
ha combatido siempre contra la t i ranía de los gran-
des y en favor de los pequeños y desamparados, cuya 
tésis vamos á probar en el párrafo siguiente, 
I I . 
Influencia cristiana en ¿as leyes. Que las leyes p r i -
meras de la Iglesia fueron altamente favorables á la 
humanidad, como lo son hoy y lo serán mañana , á 
pesar de que las sociedades cambiando aspecto á 
cada momento, por que la moral cristiana como 
norma de conducta para la dirección de los pueblos, 
es ireefnplazable por su carácter divino, tésis es que 
no necesita demostración, sin embargo, alentados 
siempre por nuestro espíritu investigador y nuestro 
amor á la verdad, no podemos menos de recordar 
á nuestros lectores que apenas apareció el Cristianis 
mo, los Césares romanos tocados de la predicación 
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evangélica, comenzaron á dulcificar las b á r b a r a s 
costumbres, de sus sübditos por medio de leyes y de-
cretos que estaban más en relación con la nueva doc-
trina, que con la antigüa legislación imperial . 
Coincidiendo con estas opiniones, la historia afirma 
que el Emperador Claudio—recuérdese que en aquel 
tiempo llegó á Roma el príncipe de los Apóstoles— 
publicó un edicto prohibiendo matar un esclavo por 
sólo ser viejo y enfermo. 
Comenzaba, pues, á brillar la luz evangélica, y la ca-
ridad y la compasión hacia el miserable iban ab r i én -
dose paso. 
Con razón se ha dicho que la bajeza engendra la t i -
ranía , y que ésta, á su vez,;prolonga la bajeza. El pue-
blo, que había perdido la idea de la dignidad, proster-
nándose ante sus tiranos, y que seguía al pie de la 
letra el razonamiento de Caligula sobre los reyes, que 
«eran dioses» y los «pueblos bestiasf), tenía que sufrir 
la sacudida moral del Evangelio para volver por su 
decoro. Tan es así, que nunca, en ninguna época de 
la historia humana, se oyeron los airados acentos de 
la verdad contra el dólo y la corrupción de los pode-
res públicos, como en tiempo de los primeros apolo-
gistas cristianos. 
Aquellos apologistas, muchos de los cuales c iñeron 
la corona del martirio, hablaban á los Césares con tal 
energía, poniendo al servicio de la palabra el fuego-
de la elocuencia, hija de la convicción de la Verdad 
qué enseñaban unas veces, y otras, sin empequeñecer 
la grandeza de los dogmas, ponían en su voz de lágr i -
mas las tristezas del naciente Cristianismo, voz que 
hacía conmover á aquellos reyes de cétro de hierra 
sobre sus tronos áureos, quienes admirados de la nue-
va doctrina, los unos la aceptaban con entusiasmo, y 
los otros, como sucedió á aquel Gobernador de Ate-
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ñas , ante quien predicó San Pablo, pedían plazo para 
resolver sobre ella. 
Son dignas de fijar nuestra atención las Letras que 
uno de los primeros propagandistas de la Verdad 
cristiana, San Justino el filósofo, dirigió al Emperador 
Antonino, para defender á los fieles de las injustas 
acusaciones de que eran objeto: «Se nos acusa, dice 
aquel glorioso mártir , de que turbamos la tranquili-
dad del Estado, sin embargo de que uno de los p r i n -
cipales dogmas de nuestra fe, es que nada se oculta á 
los ojos de Dios, y que nos juzgará severamente un 
día acerca de nuestras buenas ó malas obras. Pera 
¡oh, poderoso EmperadorI las mismas penas que de-
cre tá is contra nosotros no sirven sino para afirmar-
nos más en nuestro culto, por cuanto todas esas per-
secuciones nos las ha predicho Nuestro Señor, hijo 
de Dios Soberano, padre y Señor del Universo.» 
¿Cuándo hablaron con tal denuedo los oprimidos á. 
los opresores, los pequeños á los poderosos, y las víc-
timas á sus verdugos? 
En todas las esferas de la gobernación del Sacro-
Romano Imperio iba introduciéndose el espíritu cris» 
tiano, gracias á tan insignes apologistas como el que 
acabamos de citar, y á pesar del odio de los sabios, 
de las persecuciones, que forman como un reguero de 
sangre en la historia humana, y de las herejías de los 
Celsos, Arrios y Julianos, pues en la época de PUnior 
según declaración de este filósofo, celos Templos de 
ios dioses estaban desiertos», lo cual da una exacta 
idea del progreso de la nueva Religión y de la ruina 
de la antigua. 
Por otra par teólas decisiones de los Concilios i n -
fluían tanto en el derecho penal, que á medida que pa-
saba el tiempo, se hacían más humanos los castigos 
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de los esclavos y crimínales y se iba amansando la 
fiera de la t i ran ía . 
Como los legisladores que se reunían en aquellas 
Asambleas de la Iglesia eran de distintos países, sus 
leyes necesariamente tenían que inspirarse en el in« 
terés general, sin particularismos ni exclusivismos de 
localidad ni pueblo, y, a mayor abundamiento, no po-
día acusárseles de venalidad, porque eran ricos; sus 
santas determinaciones eran acatadas y cumplidas 
por el Universo Cristiano, y los Césares las llevaban 
á sus Códigos, como ocurrió en los tiempos de Cario 
Magno y Alfredo el Grande, que, como hombres de 
gran ilustración, fueron los primeros en elevar á leyes 
los preceptos de la moral del Evangelio. 
Tal fué la influencia de la Iglesia, como única de-
depositaría de las verdades de la Religión y de su d i -
vina moral en las Sociedades de los primeros siglos 
cristianos , que sus Obispos y metropolitanos han 
ejercido siempre una indiscutible jurisdicción, áun en 
materias civiles. Ellos eran los encargados de la pro-
mulgación de las ordenanzas imperiales relativas al 
orden público; en los litigios ejercían deárb i t ros , á l a 
manera que lo hacían los_antiguos patriarcas, y todo 
se arreglaba sin Tribunales ni pleitos, porque la pri • 
mitiva Sociedad cristiana no llegó á conocer ni los 
unos ni los otros. 
En fin, en aquellos tiempos, desde el Pontífice hasta 
el Subdiácono, ejercían jurisdicción en el pueblo ro-
mano, de lo cual resultaba el bien para los débiles y 
los desgraciados. 
El derecho de asilo también ejerció benéfica inñuen • 
cia en la legislación criminal, y, como al Sacerdote» 
estaban especialmente encomendadas la caridad y el 
perdón de las injurias; por todas partes se iban m o -
dificando las penas y desarrollándose en aquel cao» 
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de ]a t i ranía y de la disolución la humana personali-
dad con los atributos de su razón, de su libertad y de 
su inteligencia. 
Por último, la moral evangélica convirtió el Impe-
rio, que era un rebaño de esclavos, dirigido cada día 
por un nuevo tirano, en una sociedad digna de figurar 
á la cabeza de los países más cultos, porque está de-
mostrado hasta la evidencia, como lo demostró nues-
tro insigne compatriota el inolvidable j sabio Pres-
bítero D . Jaime Balines en su obra titulada El Protes-
tantismo comparado con el Catolicismo, y otras gloria» 
de la Iglesia, que, realmente no hubo verdadera civi 
lización hasta que el Cristianismo descendió de lo 
Alto. 
Hasta tal punto llegó la influencia de la moral de 
Jesús en el Imperio, que cuando los primeros monar-
cas se hicieron cristianos, dejaron á la Iglesia, además 
de aumentarlos, muchos de los privilegios que adqui-
rió en tiempo de los Emperadores que le eran hos-
tiles. 
Pero no fué sólo en el derecho civil y penal donde 
influyó la Iglesia con sus decisiones, inspiradas en la 
caridad; también en el orden político y gubernamen-
tal adquirió su legítima supremacía, como varaos á 
poner de manifiesto. 
I I I 
Predominio político de la Iglesia.—En. su ascenso 
sobre las leyes y las costumbres, comprendió la espo-
sa de Jesucristo, poseída de su divina misión, que con 
sus doctrinas podía influir en la gobernación de los 
Estados, y muy pronto la vemos, apenas salida de las 
persecuciones de sus enemigos, disponer de la suerte 
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de los pueb'03 é iiuponer sobre sus sienes á los elegi-
dos, para regir las naciones, la diadema imperial . 
Desde Pepino hasta Napoleón, la Iglesia ha ejercido 
siempre este acto de soberanía; pues dada su misión, 
los Emperadores y Monarcas se creían dignificados 
con qu i al ocupar el sólio los Pontífices los ungiesen 
y consagrasen, como hijos obedientes y su misos d é l a 
Sede Papal, como sucedía en los tiempos de Reearedo 
y Clodoveo, y hemos visto practicar hace poco por la 
Iglesia griega con el nuevo Czar de Rusia. 
Es verdad que Jos Pontífices solían poner en entre- . 
dicho á los reinos, y obligaban á los poderosos de la 
tierra á dar cuenta á la Corte de Roma de la manera 
de portarse en el gobierno de sus subditos; pero aque-
l la inmixtión del poder religioso en el poder c iv i l , es-
taba justificada por el bien que de ella resultaba á los 
pueblos, en lucha constante con los abusos y desórde 
nes de los encargados de su dirección. 
Ea otro orden de ideas, cuando los soberbios nobles 
ponían la argolla al caello de los plebeyos ignorantes, 
y los unos y los otros se despedazaban en embosca-
da,s y combates sangrientos, la Iglesia, verdadero án-
gel de Paz y Caridad, era la medianera entre los gran-
des y los miserables, y al fin se imponían los consejos 
de su divina moral, dulcificando los odios y limando 
asperezas entre los unos y los otros. 
Es más , como el Sacerdocio formaba la única Ins 
titución civilizadopa, áun en aquellos tiempos de hie-
rro, llamados feudales, á pesar de los señores de «hor-
ca y cuchillo», que combatían unas veces en favor y 
otras en contra de aquél, el resultado de aquella lucha . 
fué favorable á la causa del Cristianismo, y por tanto^ 
á la de la humanidad, pues es sabido que los rescrip-
tos de los Papas no eran otra cosa que una acabada y 
concienzuda síntesis de las legítimas quejas de los 
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pueblós, á cuyo lado se colocaba la Iglesia contra las 
demasías de los poderes públicos. 
Como prueba palmaria del anterior aserto, recuér-
dese cómo comenzaban aquellos rescriptos que cons-
tituían una solemne protesta contra dichos abusos: 
«Hemos sido informados de que Enrique, Carlos opri-
men á sus pueblos» etc. 
Por lo que respeta á los Concilios, ellos vinieron á 
ser como los albores, el origen del régimen represen-
tativo; pues se componían del Soberano Pontífice, 
como dice un distinguido publicista, de los prelados 
y del clero inferior, como si dijéramos, de las tres 
•clases que han constituido siempre la Sociedad; la 
nobleza, la clase media y el estado inferior; así es que 
cuando se habla de democracia y de libertad, es ne 
cesarlo i r á buscar sus orígenes en las primeras ins 
tituciones dé l a Iglesia,que, como madre cariñosa del 
hombre, ha luchado siempre por sus derechos, y fué 
la que estableció por el principio de la fraternidad, la 
igualdad humana. 
Si la memoria no nos engaña, en la obra de Sans 
del Río, titulada Ideal de la Humanidad, inspirada en 
la Escuela Krausista, leímos que el día en que un T r i -
bunal internacional tuviese autoridad para impone1* 
«us.fallos en todas las cuestiones que surjan entre los 
pueblos, se acabarían las guerras; pues bien, és tas 
continúan por las insensatas pasiones de los hombres; 
pero en los casos en que la Iglesia hizo de árbi t ro , en 
la antigüedad, como en los tiempos modernos, se han 
evitado las guerras. En nuestra época no hay más que 
hacer memoria d é l a cuestión de las Carolinas, que 
gracias al nombrado árbitro internacional, nuestro 
nunca bien ponderado Pontífice y sabio diplomático 
León X I I I , nos libró de la guerra con Alemania, como 
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en el asunto del Alhama la evitó con los Estados 
Unidos ¿ 
Sería interminable trabajo el de narrar, aunque 
fuese á la ligera, todos los beneficios que con relación 
á las costumbres, á las leye^, á las instituciones, á la-
mujer y al hombre, al esclavo, al noble y al plebeyo, 
como á los Estados y la política, hizo la moral cris-
tiana, basta para su apoteósis, aquellas palabras de 
Voltaire que van al principio de esta obra: ccConñeso 
que los antiguos poseían todas las virtudes humanas;, 
las virtudes divinas no sé encuentran más que éntre-
los cristianos.» 
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CAPITULO V I 
La moral unioersal y la moral eoangéliea 
Sujeta, como todo lo que e? producto de la limitada 
inteligencia humana á cambios y mulanzas mil , la 
illamada moral unioersal no es más que una brillante 
utopía que jamás l legará á obtener la condicionali» 
dad de lo Absoluto, es decir, de los caractéres que 
'distinguen á las obras de Dios de las obras de los 
hombres. 
La mal llamada moral universal, cuya ba^e estriba, 
según los que j a profesan, en la estimación pública 
con relación al individuo y en nuestro propio aprecio, 
•ó lo que es igu^l , que la norma de la virtud y del de-
ber la colocan aquéllos en la conciencia individual 
y en los juicios de la opin ió i , esU sujeta á tantas va-
riantes, como conceptos de los mismos que de ella 
hacen alarde. -
Los moralistas humanos no han reparado en que 
su sistema, en vez de enfrenar las pasiones, tiende á 
•darles más expansión, porque alemas da que hay 
gentes, "para quienes la co^e¿e/i3ía y el sentido moral 
son palabras vanas, los hombres que ordenan aqué -
l la con arreglo á l a moral unioersxl, pueden eludir 
los deberes que ésta impone en la vid x privada y apa-
recer simultáneamente como persona? de intichable 
p obidad ante la opinión pública. 
Resulta, pues, que la moral universal no existe por» 
que por ella se va al mal, j de existir puede compa-
rarse á esos castillos antást icos que forman las nu» 
bes para desaparecer incontinenti á la menor ráfaga 
de aire. 
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No obstante, examinemos bajo otro aspecto el prin-
cipio, por el que los moralistas humanos quieren d i -
rigir el mundo. 
Ellos—dicen—plagiando las frases del Evangelio-
que la moral univerml se extiende por todas partes, 
enseñoreándose de las sociedades modernas por su 
propia virtualidao; pero los hechos vienen á atesti-
guar contra tal aseveración. En efecto, un profundo 
moralista y excelente conocedor del corazón del hom-
bre, Pascal ha dicho, que «tres grados de elevación 
hacia el Pólo trastornan toda la jurisprudencia.» Sen-
tado este principio, que es inconcuso, puede aplicar-
se con relación á la moral. Nosotros decimos, pues,, 
siendo así que la diferencia de latitud cambia la j u -
risprudencia, es decir, el derecho, cuya base en todo 
país culto es el uso y la costumbre, ¿cómo quieren los 
moralistas humanos hacernos comulgar con la rueda 
de molino de su moral universal, ó el predominio de 
ella donde quiera que haya hombres. 
La conclusión la dejamos al criterio de nuestros-
lectores. 
Podrá argüirse , sin embargo, que fuera de toda re-
ligión pueden existir individuos que practiquen el 
bien, siguiendo solo los consejos de su propia con • 
ciencia que es el Código de la moral puesto por Dios 
en el hombre para su libre gobierno; pero, á esto-
debemos oponer, que, como nuestra naturaleza nos 
inclina el mal porque nuestra voluntad está enferma 
y el sentido moral también toma parte en las infrac 
ciones de Ja conciencia, porque el hombre, tanto en 
su corazón cerno en su espíritu, refleja el doble fenó-
, meno de un combate á muerte é n t r e l a verdad y el 
error, la luz y Jas tinieblas, el bien y el mal, pero 
siempre con tendencia á este último, como dijo Oví 
dio, dudamos de esa fuerza de la conciencia sin re-
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Jigíón para salvar los abismos y obstáculos que el 
mal pone en el camino del hombre, solicitado por las 
concupiscencias del placer, de los honores y de" los 
dones de la fortuna. 
Es más, en la esfera de la moral humana caben 
todos los egoísmos, porque el hombre, aun regido por 
la ley natural, que no es otra que la conciencia mis-
ma sin el freno suave de la religión, tiende á la acu-
mulación de la riqueza, á despojar á la sociedad de 
sus dones con tal de llegar á la pretendida felicidad 
á que aspira, en tanto que el espíritu de la moral cris-
tiana consiste en esa santa abnegación en virtud de la 
cual el individuo se despoja de todos sus bienes para 
ayudar á sus semejantes, sin distinción de patria ni 
de religión, porque el principio de la caridad así lo 
enseña, y esa caridad es una ley que el cristiano 
no puede eludir . 
Son muy frecuentes en la sociedad cristiana aque-
llos actos de abnegación por parte de los grandes de 
la tierra,* quienes, viviendo la vida de los salones 
aristocrát icos, brillando en Jas principales Córtes del 
mundo, sin preocuparse para nada sobre lo porvenir, 
asegurado por sus pingües rentas, habitando en sun-
tuosos palacios, paseando en lujosas carretelas, t ira-
das por briosos corceles, cuanao se hallan en los do" 
rados días de la juventud y las hermosas y la fortuna 
les sonríen á porfía, son muy frecuentes, repetimos, 
esos actos de abnegación y desinterés que en un mo 
mentó dado llevan á cabo los magnates á que nos 
referimos, comprendiendo, acaso por divina intuición i 
que todos esos placeres y distracciones, que toda esa 
vida de paseos, teatros, recepciones y banquetes, en 
realidad no es más que un fenómeno de miraje que los 
atrae, los seduce, los arrastra y los lleva sin término 
n i descanso tras de una pretendida felicidad que en 
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la tierra no existe, para que al asomar á los confines 
de la vida, extenuados por la fatiga y el cansancio 
producidos por la vertiginosa carrera tras el fantas-
ma de la dicha, exclamen al fin: ¡La vida es un de-
sencanto, la felicidad no existe en ella! De ahí esas 
rápidas transiciones de la vida del gran mundo á la 
vida del convento, donde se viste el hábito de estame-
ña y se somete el alma y el cuerpo á toda clase de 
austeridades y sufrimientos. 
Ésas transformaciones del hombre de la alta socie-
dad en humilde fraile, por ejemplo, cuando no en se-
cular sacerdote, obedecen á secretos impulsos de la 
moral cristiana, que hace del que en ella cree un 
héroe de todos los tiempos, lugares y espacios, dis-
puesto siempre á sacrificarse por su Dios y sus seme-
jantes, renunciando á todos sus bienes y honores en 
íavor de los desvalidos, teniendo siempre por norte 
la felicidad eterna, y como ley imperecedera que ha de 
conducirle á ella, lacaridad,lque en síntesis no consis-
te en otra cosa que en el amor de Dios y del prójimo. 
Esas místicas transformaciones hacen del hombre 
de la aristocracia, como del de humilde condición, 
verdaderos santos, como sucedió con el célebre duque 
de Gandía—después San Francisco de Bórja,—quien, 
al hacer en Granada la entrega del cadáver de la que 
en vida fué bella emperatriz y virtuosa esposa de 
Carlos V, al clero de aquella capital, en el momento 
de descubrir el atahud para dar fé de que en efecto 
aquellos eran los restos mortales de la esposa del Em-
perador, al notar su descomposición y en lo que viene 
á parar la hermosura, después de vacilar un momen-
to por las dudas que le asaltaban, pronunció aquellas 
palabras que forman toda una leyenda y que el hom-
bre debiera llevar esculpidas en su pecho en letras de 
oro: Nunca más servir á Señor que se me pueda morir. 
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Citaríamos otros muchos ejemplos de esta índole, 
sino moles tásemos la atención de nuestros ilustrados 
lectores, á más de que, multitud de ellos, como todo 
'o que es cristiano, han alcanzado la popularidad. 
En cuanto al fin de la pretendida moral universal 
aplicada al individuo en relación con el juicio que de 
él forme la sociedad, ó sea á Ja estimación pública y 
á su propia estima, puede traducirse en el amor de si 
mismo y en el menosprecio de los deberes que Dios 
impone al hombre, que es precisamente lo contrario 
de lo que determina la moral evangélica que consiste 
en el amor de Dios y en el poco ó ningún aprecio de 
sí mismo, principio que ha creado todas esas grandes 
instituciones de Beneficencia de que el espíritu cris-
tiano se halla saturado, porque no hay ningún mal 
(y son infinitos los que se enseñorean de la pobre 
humanidad) á que el Cristianismo no haya puesto su 
remedio, como no hay ninguna lágrima que no sea 
enjugada por su mano generosa, n i ninguna herida 
por profunda que sea que no llegue á cicatrizar. 
Esa amor del cristiano hacia Dios que supera todos 
los amores terrenos y que puede igualarse al de los 
ángeles, es el que de mánera tan magistral y maravi-
llosa fué expresado por Corneüle en su obra Poliutto, 
quien, locamente enamorado de aquella hermosa pa-
gana, hija del tirano Félix, después de aquella lucha 
t i tánica entre los dos amores, el de Dios y el de su 
futura que profesaba el politeísmo, á pesar de los 
ofrecimientos del padre de su amada Paulina, quien 
cedía al fin la mano de ésta y cuantas riquezas y 
honores desease Poliutto «si adoraba á los dioses», 
nuestro ilustre már t i r se decidió á morir por su Dios 
único, porque era cristiano, escribiendo con su sangre 
generosa una de las pág inas más brillantes de la his-
toria de las Religiones. 
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¡Qué pequeña nos parece la moral universal, cuan-
do la colocamos al lado de la moral cristianal 
Por otra parte, ¿qué reglas de la moral humana 
pueden compararse al sermón de Jesús en la monta-
ña, á las Bienaventuranzas ó á estos párrafos senci-
llos que escuchaba la multitud asombrada de labios 
del Divino Maestro? «Oísteis que fué dicho á los anti-
guos;: No adulterarás; pues yo os digo que todo aquel 
que pusiese los ojos en una mujer para codiciarla, ya 
cometió adulterio en su corazón. Además, oísteis que 
fué dicho: No perjurarás, mas cumplirás al Señor tus 
juramentos; pero yo os digo que de ningún modo 
juréis, sino que vuestro hablar sea sí, sí, no, no, por-
que lo que excede de esto de mal procede: Oísteis que 
fué dicho á los antiguos: No matarás , y quien matare 
obligado quedará á juicio; mas yo os digo que todo 
aquel que se enoja con su hermano obligado será á 
juicio, y quien dijere á su hermano una palabra insul. 
tante obligado será á concilio. Por tanto, si fueres á 
ofrecer tu ofrenda al altar y allí te acordares que tu 
hermano tiene alguna cosa contra tí, deja allí tu 
ofrenda delante del altar y ve primero á reconciliarte 
con tu hermano y después vuelve á concluir tu obliga-
ción. Habéis oído que fué dicho: Ojo por ojo y diente 
por diente, pero yo os digo que no resistáis al mal, 
antes bien, si alguno os hiriere en la mejilla derecha, 
paradle también la otra; á quien quiera poneros pleito 
y tomaros la túnica, dejadle también la capa; y al que 
os precisare á ir cargados mil pasos, id con él otros 
dos mi l más.» 
Después de establecer el Decálogo de los deberes 
divinos y humanos para el desenvolvimiento del hom 
bre en la sociedad y en la esfera religiosa, añad ía 
aquellas palabras que son como la esencia de la mo 
ral evangélica, y que ya hemcs tenido ocasión de c i -
107 — 
tar, porque sólo Dios pudo pronunciarlas en su infini-
ta sabiduría, para poner el sello á su moral santa y 
decir a los pensadores de todos los tiempos pasados, 
presentes y futuros, que han de doblar la frente é i n -
clinarse con respeto ante la majestad de sus obras ^ 
porque es absolutamente imposible que el hombre, 
cor gran genio que sea, y aunque reúna en su solain. 
teligencia todo el caudal de los conocimientos huma-
nos, pueda hacer algo que á la moral dé los párrafos 
que vamos á copiar se asemeje: 
«Sabéis que fué dicho: Amarás á tu prójimo y abo-
rrecerás á tu enemigo, mas yo os digo: Amad á vues-
tros enemigos, haced bien á los quegs aborrecen y rogad 
por los que os persiguen y calumnian, para que seáis 
hijos de vuestro Padre que está en los cielos, el cual 
hace nacer su sol sobre buenos y malos, y llueve so-
bre justos y pecadores.» 
Abrid todos los Códigos del mun lo, recurrid á to-
dos los archivos del saber humano; id á la India á re-' 
gistrarlos,infolios, códicesy manuscritos cubier tos por 
el polvo de los siglos; escudriñad las bibliotecas de 
Persia, del Egipto> Grecia, Roma, América y aun de 
la Oceanía, y si encontráis algo que á ,1a moral de 
Jesús se iguale, no en esas apartadas regiones, sino 
en el centro de esta misma Europa, emporio de la c i -
vilización, creednos, pagar íamos con nuestra vida el 
éxito de vuestro encuentro. 
Por esta otra máxima estableció nuestro Redentor 
la división de los poderes; «Dad al César lo que es del 
César, y á Dios lo que es de Dios.» Por este principio 
definió el Mártir del Gólgota la soberanía infinita del 
Eterno Padre; su poder sobre todos los poderes, como 
dijo San Pablo omnis potestas Z)e¿ suni, y la sobera-
nía transitoria de los reyes de la tierra, haciendo la 
separación de ambas potestades, aunque dominando 
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la de Dios ^óbre la de los monarcas, pues aunque tan-
to se ha hablado sobre el precepto bíblico per me re -
ges regnam, \o CIQVÍO es que todo poier viene d é l a 
Causa creadora y esta es la doctrina admitida por el 
común sentir de todos los tiemp ?s y por teólogos y sa-
bios tan ilustres como el célebre cardenal Belarmino 
y el no menos célebre padre Suares, de la Compañía 
de Jesús al explicar la soberanía de las naciones 
Este último ha dicho: «La potestad política ó civil 
procede sin auda de Dios, pero el que esté en tal ó 
cual persona es de derecho humano»; y el citado car-
denal, consejero y confesor de San Luis Gonzaga, 
abundando en las mismas ideas escribió xque las for-
mas de Gobierno consideradas en particular son de 
derecho humano ó de gentes, por más que todo poder 
viene de Dios.» 
Así, en la moral evangélica se hallan resueltos to -
dos los problemas que afectan á los Estados y á los 
que los dirijen, á los que mandan como á los que obe-
decen y á las relaciones que deben existir entre Dios 
y el hombre, la sociedad y el individuo, y como éste» 
debe portarse consigo mismo. 
¿Qué problemas soluciona la llamada moral uní • 
versal? 
Dudamos mucho de la conciencia que tenga por 
base esa moral imposible, que, como planta parás i ta , 
vive de la sávia de la religión, y sin embargo, es su 
enemiga más irreconciliable. 
Refiriéndose á i a s buenas obras, y cómo habían de 
practicarse, enseñaba nuestro divino maestro: «No 
hagáis vuestras buenas obras delante de los hombres 
para que os vean; de esta manera no tendréis el ga-
lardón de vuestro Padre que está, en los cielos. Por 
consiguiente, no hagáis tocar la trompeta delante de 
vosotros, como los hipócritas hacen en las sinagogas 
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y en las calles para ser honrados de los hombres: en 
verdad es digo que recibieron su galardón. Cuando 
hagá is , pues, limosna, no sepa vuestra izquierda fr> 
que hace vuestra derecha, para que vuestra limosna 
sea en oculto, y vuestro padre que vé en lo oculto o» 
premiará.» 
Mal podrán avenir los moralistas modernos esta 
doctriria con la de la Uan ítda Jllaniropía, que es pre-
cisamente todo lo contrario, porque el filántropo hace 
el bien, de ello no cabe duda, más por buscar el lauro 
y el aplauso sociales, que el socorro del necesitado. 
La prueba no puede ser más palmaria, el nuevo 
amante de la humanidad, el filántropo, impulsado por 
los bombos de !a piensa periódica, se excita más en 
^u amor al desvalido cuanto más ŝe extiende su fama 
per el mundo. 
Los partidarics de lo acomodaticio podrán replicar, 
nos que «hágase el milagro, aunque lo ha ga el diablo»,, 
pero nosotros, más atentos á los preceptos evangéli 
eos, queremos que la caridad se practique como Dios 
ha determinado y no para satisfacer la vanidad de lo& 
hombres. 
En fin, la divina moral del Evangelio p^ra grabar 
en la memoria del hombre el principio mil veces 
santo de Ja caridad recordaba que ésta debe practi-
«arse como enseña la parábola del Samaritano, no-
sólo con el compatriota y hermano, sino con el hereje 
y el extranjero. 
En cuanto al precepto de la humildad, ant í tes is de la. 
soberbia qué apreciaba el mundo pagano como una 
de las principales virtudes, Jesús, decía á las mul t i tu-
des subyugadas: «Sabéis que los príncipes de las na-
.ciones las dominan y que los poderosos tratan á sus 
subditos con orgullo: No debe suceder lo mismo entre 
vosotros, porque el que quiera ser el mayor y el p r i -
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mero será vuestro esclavo; pues yo misnao no v¡n3 
para ser servido, sino para servir y dar mi vida por 
el rescate del género humano: Os lo dec'aro solemne-
mente: i o s primeros serán los últimos: El que se exalte 
será abatido: El que se humille será ensalzado.)) 
Por último, el hijo del Eterno para demostrar la 
fuerza y excelencia de la fé, que es el manantial de 
todas las virtudes, decía: «Si tuvieseis fé, podríais 
decir á una montaña trasládate de aquí allá, y a! mo-
mento la montaña obedecería; nada os ser ía imposi-
ble, aunque vuestra fé fuese tan pequeña, como un 
grano de mostaza», y concluía por inculcar este pre-
•cepto, que es como la base de la moral en el ánimo de 
sú auditorio: «Sed misericordiosos, como lo es vues-
tro padre celestial: Sed perfectos del mismo modo que 
es perfecto vuestro padre que está en los cielos», 
reasumiendo todos sus discursos en las palabras que 
á continuación copiamos y por cuya sola regla se 
haría la felicidad del mundo. «Os doy un nuevo man-
damiento: Amaos los unos á los otros del mismo modo 
que yo os he amado á todos: Amaos los unos á los 
otros, y en esto se conocerá que sois discípulos míos.» 
Es decir, fuera de odios, iniquidades, venganzas, adul-
terios, rapiñas , asesinatos, represalias, nada de infa-
mias, nada de despojarse de los bienes los unos á los 
otros, nada de traiciones, nada de desear lo ajeno 
•contra la voluntad de su dueño, nada de asechanzas 
en la sombra, vivid como hombres, como hermanos* 
nada de guerras, que talan los campos y llevan la 
desolación á los pueblos, y en fin, que el mundo debía 
regirse por la ley del amor, no del amor terreno, sino 
por el que existe entre Dios y sus ánge les . 
Ahora, vengan' á capítulo los moralistas de todas 
las edades y mano inpeetore, dejando á un lado las 
pasiones que ofuscan la inteligencia, confiesen ingé-
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nuamente, si con todos sus sistemas sobre las v i r tu -
des, han hecho (¿qué decimos han hecho?) han podido 
llegar j amás á imitar siquiera la revolución moral 
que hizo el Cristianismo sobre los dos mundos: el del 
pasado y el del presente, cuando con todo su saber no 
han llegado á influir n i en la calle donde vivían, com o 
dijo Voltaire, de los sabios de su tiempo. 
¿Qué queda, pues, de esa mal llamada moral un i -
versal, comparada con la de Jesús? 
Concluyamos estas l íneas con una afirmación del 
patriarca de la impiedad, que, á pesar do su odio al 
Cristianismo, cuando se dejaba llevar de su esclare-
cido talento y de su lógica irrebatible, era más or to-
doxo que los mismos cristianos. 
Refiriéndose á la religión, decía el jefe de los enci-
clopedistas del pasado siglo: «La verdad permanece 
eternamente; los fantasmas de las opiniones pasan 
como los sueños de un enfermo.« Pues bien, eso ha 
sucedido y sucederá siempre con los sis temas de mo-
ral inventados por los filósofos que han durado lo que 
las imágenes producidas por el estado febril del hom-
bre; en cambio la moral evangélica está llamada á 
subsistir siempre, porque la sostiene la misma mano 
que sacó los mundos de la nada, é hizo brotar de los 
abismos las grandezas de la Creación. 

SEGUHDA PARTE 
C A P I T U L O I 
El problema obrero en su aspecto religioso, eeonómfco, 
moral y político. 
«Los hombres no han nacido 
para máquinas de la codicia y 
ambición de sus semejantes, sino 
para glorificar á Dios con un tra-
bajo honrado y equi tat ivo.» — 
Conferencia dei Excmo, señor 
Obispo de Sión en el Centro de 
Instrucción Comercial. 
(El Imparcial de 24 de Mayo 
de 1895.) 
Como la moral se halla en tanta relación con la 
sociología y las demás ciencias que dentro de ella 
vi-ven, hemos creído oportuno tratar, siquier sea so • 
meramente, el problema obrero, bajo sus diferentes 
aspectos, ó sea en lo que respecta á la religión, la 
economía,, la moral y la política, en la seguridad de 
que no ha de desagradar al apreciable lector. 
Hecha esta sencilla, pero necesaria observación, 
puesto que este trabajo sólo tiende al fin moral, pase-
mos á ocuparnos d é l a cuestión obrera en lo que se 
refiere á las enseñanzas de la Iglesia. 
La Religión, cuya doctrina, como emanada del A l -
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tísimo tiene entre sus grandezas y íñaravillas la de 
adaptarse á todas las edades, pasadas y presentes, 
como se adaptará á la de los siglos venideros, no po • 
dia permanecer indiferente ante las quejas de los 
trabajadores, y, descartando de ellas toda hipérbole, 
por boca de su insigne Pontífice León X I I I , en su En-
cíclica Be eondttione Opijíeum, ha expuesto noble y 
lealmente su criterio en problema tan transcendental, 
demostrando de un modo palmario, cómo puede irse 
encontrando su solución para hacer más llevadera la 
vida del obrero y sus relaciones con los pai rónos , 
partiendo siempre del principio armónico entre el ca-
pital y el trabajo, como fuente de toda riqueza y de 
lá prosperidad de los pueblos. 
Con efecto, los obreros, que en su mayoría son hon-
rados, desean vivir en a rmonía con las leyes del ca-
pital y del trabajo, pues sólo aspiran al sostenimiento 
de sus familias dentro de su propio país, porque al 
encaminar sus pasos á extranjero suelo, en busca del 
pan que no encuentran en la madre patria, sus lágr i -
mas y sus tristezas por la tierra y los parientes que 
abandonan, son testimonio verídico de que comien-
zan á sentir la nostalgia ael país que los viera nacer 
y del sol que acariciara los juegos de su infancia. 
Sin embargo, como no todos los obreros piensan de 
igual modo, sugestionados - los menos de ellos por 
fortuna—por las predicaciones contra el capital, la 
propiedad, las instituciones, la religión y la moral de 
sus compañeros los socialistas, comunistas, colecti-
vistas y anarquistas, cuyas ideas, aunque expresadas 
bajo distintas formas, sólo tienen un fln esencial, que 
no es otro que la abolición de la propiedad individual, 
para convertisla en coZec^o«, administrada por el Es 
tado ó el Municipio, con la reglamentación del traba-
jo que mata la libertad individual, creen que todas 
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•esas utopias, que no son nuevas ni del momento, van 
á hacer la felicidad de los propios trabajadores, como 
si el hombre pudiera suprimir el dolor y la muerte, 
compañeros inseparables de todas las sociedades, de 
das familias, como le los individuos, y, de ahí esa 
pertinaz guerra entre el propietario y el desheredado, 
el pobre y el rico, el capital y el trabajo, como si los 
unos y los otros no se necesitaran, cuando precisa 
mente la concordia entre elementos tan importantes 
es tan necesaria para la producción y el orden social, 
como lo son las leyes por que se rijen el pensamiento 
y la atracción, en los mundos moral y físico. 
Esas ^predicaciones socialistas y anárquicas , aun-
que afortunadamente en nuestra católica España las 
-ideas de los últimos tienen poco arraigo, porque á 
nadie se le ocurre que las sociedades puedan vivir sin 
religión, sin Gobierno, sin patria ni familia, entrega-
das al instinto del bruto, sin ninguna ley moral que 
enfrene sus pasiones, han reproducido el erróneo con-
cepto de Proudhon de que «la propiedad es un robo», 
cuando, precisamente, si hay algo'justo en el mundo 
-es la propieda l bien adquirida; pues como enseña la 
Encíclica de Su Santiiad, que acabamos de citar, da 
propiedad no es otra cosa que el salario cambiado de 
forma», lo cual es axiomático; pues si un obrero cual-
quiera, con el ahorro de su salario, compra un terre-
no, y se hace propietario, al fin y al cabo no ha hecho 
otra cosa que cambiar la parte ahorrada de su salario 
'por la propiedad que acaba de adquirir. Esto no ad-
mite duda. 
En cuanto á la riqueza en general, ¿qué otra cosa 
es sino el resultado del trabajo acumulado? Es verdad 
-que hay riquezas mal adquiridas, pero de éstas.no 
tratamos aqu í , porque demas ía l a desgracia tiene 
quien no está nunca bien con la propia conciencia, 
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á más de que, por lo general, esas riquezas producto-
del robo ó de la irregularidad, j amás llegan á la ter-
cera generación, cuando no mueren en gérmen, por 
decirlo así, ó en los primeros poseedores. 
¿Quién no recuerda las admoniciones de Jesús con-
tra los ricos, para quienes «es más fácil que un came-
llo entre por el ojo de una aguja que uno de ellos se 
salve»? 
¿Quién no recuerda las palabras de San Pedro al 
embaucador y ?eudo profeta Simón Mago, cuando és-
te quería comprarle el don de hacer milagros y le con-
testaba el Príncipe de los Apóstoles que «su dinero le 
serviría de perdición»? 
Además, por cualquier parte que se abra el Evan-
gelio, hallaremos siempre, que se aconseja á los ricos-
el deber moral, no de estricta justicia, sino en casos 
extremos, á que se encuentran obligados por la cari-
dad de socorrer á los pobres 
A este propósito leemos en la repetida Encíclica 
De eondiiione op(/?ciím lo siguiente: «Nadie, segura-
mente, está obligado á remediar al prójimo, t o rnán -
dolo de lo¡que él necesita ó de lo de su familia, n i 
tampoco á privarse de nada de lo que la conveniencia 
ó el bienestar imponen á su persona Nadie, en efecto,, 
debe vivir de una manera contraria á las convenien-
cias. Pero cuando se ha satisfecho suficientemente á 
lo que exigen la necesidad y el decoro, es un deber 
destinarlo supérfluo á los pobres(Quod supe est date 
elemosinan. Lúe. X I , 41). Es un deber, no de estricta, 
justicia, salvo los casos de extrema necesidad» sino 
de caridad cristiana, un deber por consecuencia cuyo-
cumplimiento^ no puede lograrse por las vías de la 
justicia humana. Pero, por encima de los juicios de 
los hombres y de sus leyes está la ley y el juicio de-
Jesucristo Nuestro Dios, que nos persuade siempre á.. 
— 117 — 
»que hagamos limosna. Es más feliz, dice, eLque dá 
que el que recibe (Actor X X , 35) y el Señor considera 
como hecha ó negada así mismo la limosna que se 
hubiese hecho ó negado á los pobres. Siempre que 
hagáis limosna al menor de mis hermanos que veis, 
•es á mí á quien la hacéis.» (Mat. X X V , 40)». 
De manera más sábia y magistral es imposible es-
poner como lo hace el Jefe Supremo de la Iglesia en 
los anteriores párrafos la doctrina que enseña á los 
poderosos el sagrado deber de aliviar la miseria del 
•indigente, y el límite de este mismo deber en relación 
con el principio de justicia, pues si es cierto que to-
dos estamos obligados á socorrer al menesteroso y 
práct icar las virtudes cristianas, también lo es, que la 
práctica de las mismas, como de todo deber emanado 
del órden mora!, no son de las que pueden someterse 
para su cumplimiento á los Tribunales de Justicia. 
A este fin no hemos de dejar sin refutación la nota 
de cowzmís&í aplicada á la Iglesia, nota que ha sido 
inventada por los flamantes socialistas, por la sola 
razón, como dijo en su discursó sobre el problema 
objeto de este capítulo el eminente y malogrado ora-
dor sagrado, Sr. Manterola, allá por Mayo del 91, si 
la memoria no nos engaña, discurso pronunciado en 
•el Templo de San José de esta Corte y que la mayor 
parta de los periódicos de Madrid y provincias tras 
ladaron á sus columnas, por la sola razón de que las 
Comunidades religiosas repar t ían proporcionalmente 
•el producto de su trabajo. 
No, y mil veces no. La Iglesia jamás ha practicado 
€l comunismo, si por éste se entiende y prac t íca lo 
que enseñan los partidarios de este sistema, es decir, 
•el despojo del capital de les ricos, haya sido bien ó 
mal adquirido, con el sudor de la frente é en grandes 
ágios bursátiles ó por el robo y la rapiña, paes n ú e s -
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ra Rran Maestra j amás ha pensado en expoliar á ñau 
die de sus bienes, como ella fué expoliada de los su-
yos por decretos y leyes arbitrarios, violando toda 
idea de justicia, sino que, por el contrario, desde sus 
primeros tiempos formó por medio de las cuestacio-
nes de los fieles, aquellos llamados por Tertuliano-
«Depósitos de la Piedad» para socorrer á los indigen 
tes, á Jos enfermos, caminantes, huérfanos y viudas, 
y aun darles honrosa sepultura en caso necesario, y, 
por tanto, en vez de despojar á nadie de sus bienes, la 
Iglesia sólo pensó en poner los suyos á disposición 
del pauperismo y de las dolencias sociales. 
Es verdad que en el Paraguay hubo algo parecida 
al comunismo establecido por los misioneros de la 
Compañía de Jesús, que á pesar de haber sido tan ca-
lumniada por el racionalismo y las sectas políticas 
ultra-radicales, lo cierto es que á ella deben los p ¡e-
blos del Asia, de la Oceanla, Africa y América, la ma-
yor suma de civilización de que disfrutan. 
La célebre Compañía, que lo mismo en las ciencias 
naturales que en las del orden moral y político, como 
en todos los ramos del saber humano ha dado y con-
t inúa dando tantos sábios al mundo, al llevar los be-
neficios de nuestra religión á las regiones vírgenes-
de la joven América, fundó en el P^roK/aa?/ aquella 
república cristiana que tuvo de duración siglo y me-
dio, y en la cual nunca se llegó al comunismo, como 
lo entienden los escritores antiguos y modernos por-
que j amás se llegó á proclamar lo que ahora ha dado 
en llamarse amor libre, ó el estado salvaje del hom-
bre y la mujer, que en resumen no es otra cosa que 
la comunidad de las mujeres para la comunidad de 
los hombre?, dogma esencial del anarquismo; pues 
las paraguayas ni aun en el templo se confundían 
con el sexo fuerte porque tenían bancos distintos y 
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diferentes puertas por donde salían y entraban, sin 
confundirse con aqnél. 
En cuanto á la comunidad de bienes, si e" cierto 
que la tierra estaba dividida en muchas suertes, ó 
porciones, y que cada fannilia cultivaba una de ellas 
para recurrir á sus necesidades y que existía ade-
más un campo público llamado la Posesión de 
Dios, cuyos frutos estaban destinados para suplir las 
malas cosechas y socorrer á viudas, huérfanos y en-
fermos pobres, y aun algunas veces para fondos de 
guerra, también lo es que aquellos terratenientes es-
peciales,pagaban un escudo de oro al rpy de nuestra 
.querida España, cantidad que se ha evaluado en un 
quinto del valor de los bienes, y por tanto, la propie-
dad no era colectiva como dicen los comunistas, ni 
tampoco del Rstado á excepción del territorio, puesto 
que aquellos campesinos eran simples colonos por-
que pagaban sus tributos al Uey D. Felipe V, y esta-
ban gobernados por ios dos misioneros de cada Re-
ducción, el cacique ó jefe militar dé cada una de aqué-
llas, el Corregidor para la Administración de justicia 
y los Regidores y alcaldes para la policía y dirección 
de los trabajos públicos. (1) 
Pretender demostrar también, como lo hacen los 
socialistas, que la Iglesia ejerció el Comunismo en sus 
primitivos tiempos, es un absurdo rayano en la lo-
cura. 
Lo que ocurría en los primeros días del Cristianis • 
mo era que cuando se reunían nuestros hermanos en 
Cristo, hacían su cuestación para los desgraciados 
sin distinción de patria ni de personalidad, para cuya 
distribución se crearon los diáconos, y aun el mismo 
(1) Chateaubriand, «Genio del Cristianismo», To» 
mo I I ; pág . 133. 
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San Pablo en Jos frecuentes viajes que hacía con "ei 
fin de visitar las Iglesias establecidas y fundar otras, 
también se dedicaba al reparto de aquéllos socorros 
entre los pobres y desvalidos, demostrándose con el 
ejemplo que la caridad se ha practicado siempre por 
los hijos de Jesucristo, aún en medio de las sangrien-
tas persecuciones de los tiranos del Imperio, sin que 
esa caridad degene asa jamás en la vergonzosa co-
munidad de mujeres ni de bienes á que pretenden 
llevarnos los colectivistas d é l o s tiempos presentes, 
infecundos plagiarios de las aberraciones de los sofis-
tas de Grecia y Roma 
Otra sería la suerte de los trabajadores, si gobier-
nos arbitrarios, más atentos al in terés propio que al 
interés sagrado de la justicia, no hubiesen expoliado 
de sus bienes á la Iglesia, pues en los días en que és-
ta poseía la fabulosa fortuna que le arrebató el Fisco, 
ni había tantos pobres ni la miseria llegó jamás á en-
señorearse de tantas Comarcas, de tantos pueblos, ni 
de naciones, en fin, que por la? corrientes de emigra-
ción hacia otros puntos del globo, se es tán despoblan-
do y sus campos quedan yelmos, por no poder soste 
ner á sus propios hijos, por la falta de medios, el 
exceso de las cargas públicas, su indiscutible deca 
dencia y su estremada pobreza. 
La iglesia, pues, cuando poseía la inmensa riqueza 
que la piedad de los fieles, con un derecho inconcuso 
y usando de su libertad, había acumulado en sus ma-
nos, no como vulgarmente se dice, por fanatismo ó 
por efecto de la captación eclesiástica, sino por la 
gran misión que ha ejercido y aún ejerce, proveyendo 
á las necesidades materiales de los pobres, como á 
las morales de la humanidad, los terrenos que poseía, 
como las fincas urbanas las daba en arrendamiento á 
tan bajo precio, que todo desvalido resultaba un co-
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lono que vivía con desahogo, cu'tivando su tierra, 
cuando no un modesto propietario al pagar sü peque-
ño censo, pues como este, así como la renta eran tan . 
bajos, sucedía que podían nagar sin violencia y real-
mente se convertían en modestos propietarios. 
Por otra parte, la incautación de los bienes de pro-
pios por el Estado, como si la desamortización ecle-
siástica no hubiera sido bastante para privar al pobre 
_de su peculio, vino á colmar la medida de la iniquidad 
dejando al pueblo sin el usufructo y posesión co'ectiva 
: de aquellos bienes con que principalmente la gente 
menuda atendía á sus primeras necesidades, así como 
á las de sus ganados. 
Así, pues, primero despojando á la Iglesia y después 
al pueblo, es como los malos gobiernos han ensancha-
do más la profunda llaga del pauperismo, llaga que 
hoy quieren cicatrizar estableciendo reglas sobre el 
trabajo de la mujer y los niños y algunas disposicio-
nes relativas á la higiene en los talleres, cuando pre-
cisamente lo que falta al pueblo es pan, porque como 
dice un antiguo adagio español: «pan y carne caros» 
traen al pueblo en llanto». 
Nada hemos de añadir sobre la llamada desamorti-
zación eclesiástica comenzada en nuestro país por 
Mendizábal en 1836, aboliendo las órdenes monást icas 
de hombres é incautándose de los bienes de las mon-
jas, como de las alhajas y campanas de los templos á 
título de aplicar sus productos á la extinción de la 
deuda pública, propósito que jamás llegó á idealizarse, 
desamortización que después continuó por moderados 
y liberales en cuanto a! clero secular, la cual fué cali-
ficada en plenas Cortes de despojo inicuo por el elo -
cuente orador D. Pedro José Pidal; pues con lo que 
acabamos de exponer queda demostrado los males 
que ha traído á la patria, haciendo á mucha gente rica 
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sin abrir la bolsa; pues los plazos de las adquisiciones 
se pagaban con el producto de los bienes comprados, 
dejando á millares de colonos en la mayor miseria y 
á millones de indigentes sin el necesario sustentoque 
recibían de las órdenes regulares, como del clero se-
cular, que en todo tipmpo rec nocieron, como recono-
cen hoy y reconocerán siempre la obligación de dar 
limosnas é instruir á los pobres. 
Refutada la nota comunista que las escuelas radi-
cales-sociológicas imputan á la Iglesia católica, siga-
mos nuestra tésis . 
El Excmo. Sr. Obispo de Sion, D. Jaime Cardona, 
maestro en la elocuencia é ilustrado como pocos en 
las ciencias teológicas y sociales, cuyas palabras 
aparecen á la cabeza de este capítulo, con la agudeza 
de su ingenio y de su esclarecido talento, ha deslin-
dado los campos en que deben moverse patronos y 
obreros, pues como dice en el párrafo que de su con -
ferencia en el Centro de Instrucción Comercial hemos 
copiado: «Los hombres no han nacido para máquinas 
de la codicia y ambición de sus semejantes, sino para, 
glorificar á Dios con un trabajo honrado y equitativo»» 
lo cual quiere decir en inimitable prosa que los patro-
nos no deben cometer ningún abuso por pequeño que 
sea con los trabajadores ni explotar la concurrencia 
de éstos en demanda de jornal, y que sus faenas sean 
adaptables á la fuerza muscular, así del hombre como 
de la mujer y, el niño, y en una palabra, que se lesi 
pague religiosamente su salario, que siempre debe ser 
adecuado á las necesidades y exigencias de tiempo y 
lugar, pues como enseñan los libros sagrados: «He 
aquí que el salario que habéis robado por fraude á 
vuestros obreros clama contra vosotros, y su clamor 
llega hasta los oídos del Dios de los ejércitos». 
En fin, claro es que el Sr. Obispo de Sion no iba 
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solo á sentar premisas y deducir consecuencias en 
favor de los obreros, sino que también aconsejó á 
éstos en su sabia conferencia que era necesario tra-
bajar para ganar el jornal honrada y noblemente y 
no perder el tiempo en bagatelas, concluyendo por 
dejar sentado entre otras cosas que de la armonía 
entre el capital y el trabajo dependía en mucho la 
solución de la cuestión social, y muy especialmente 
por la propaganda de las ideas religiosas. 
Abundando en estas mismas ideas la Iglesia por 
boca del sucesor de San Pedro en la repetida Encicli-
ca, ha considerado el socialismo bajo sus diferentes 
aspectos comunista, colectivis'a y anárquico, como 
contrario á la ley natural y á los más elevados pr in-
cipios, de justicia, pues aquellos sistemas matan toda 
libertad individual, no reconocen el mérito ni el de-
mérito midiendo á todos los hombres por el mismo 
rasero, y reducen la personalidad humana á la triste 
condición de la bestia, puesto que todas las manifes-
taciones del socialismo se traducen en que la propie-
dad individual, que es una de las más nobles aspira-
ciones del hombre conseguida por la constancia en el 
trabajo y la moralidad de costumbres se convierta en 
colectiva, administrada, como antes hemos dicho por 
el Estado ó el Municipio, y á que el hombre sea meca 
nismo movible, suieto como en los primitivos siglos 
en que las sociedades empezaban á formarse y la vida 
se hacía en común ai toque de campana para comen 
zar y concluir sus trabajos y reunirse para la comida, 
sin ningún horizonte abierto para la inteligencia nj 
sus obras maravillosas, porque ¡admírense nuestros 
lectores! con tanta sabiduría socialista como por 
todas partes se derrocha, los maestros y doctores de 
esa Iglesia no tienen una sola palabra para el trabajo 
de los artistas, de los literatos y de los sabios, es más . 
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los declaran fuera del concierto universal del mundo, 
como si no trabajaran, cuando está demostrado cien-
tíficamente que el trabajo intelectual produce m á s 
desgaste vital que el trabajo mecánico, lo cual ha 
hecho decir á Zola al notar el abandono en que el so. 
cialismo deja á los artistas, literatos y hombres d(». 
talento «que los obreros que hagm los socialistas el 
d ía que por acaso se estableciese su sistema, obede -
cerán y t rabajarán como los socialistas determinan, 
pero que, los obreros que hace Dios (los de la i n t e l i -
gencia), solamente á Dios obedecen y trabajan á ca-
pricho de su carne y de su cerebro». 
En otro orden de ideas, los pesimismos del econo -
mista escocés Malthus, sobre la falta de armonía en-
tre las leyes de la producción y de la población de que 
se han hecho eco algunos soció'ogos, pesimismos que 
hicieron á aquél pensador aconsejar al hombre que no 
«se casase y no tendría hijos porque les legaría un 
mundo que no tuviese nada que comer, carecen de 
base, porque como ha demostrado el insigne reorga-
nizador de la Economía política, el americano Carey, 
las leyes de la población y de la producción están en 
completa armonía, porque si en los tiempos actuales 
hay mayor número de nacimientos, y los casos de 
longevidad son más frecuentes, las máquinas han 
multiplicado la producción, simplificando el número 
de brazos,,pues parece que se ha llegado á aquel esta-
do de felicidad relativa que soñara Aristóteles el d í a 
que la lanzadera tejiese sola, el arco tocase la c í ta ra , 
y así de los demás instrumentos, sin el brazo que los 
impulsa. 
Queda, pues, demostrado que esos tristes presa-
gios acerca del porvenir de la humanidad no l legarán 
j amás á cumplirse, en tanto que la Providencia que 
sostiene el mundo no llegue á desequilibrar esas her-
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mosas leyes de la población y de la producción, cuya 
armonía es indiscutible, pues de otro modo el planeta 
que habitamos estar ía condenado (lo que Dios nunca 
permita) a morir de inanición, cuando todos sabemos-
que el Universo ha sido creado para más elevados 
fines. 
Emitidos los conceptos que nos merecen la propie-
dad y el salario, contra los cuales tanto grita el so-
cialismo; expuesta sobre ambos puntos la doctrina de 
la Iglesia; descartada la injusta nota dé comunista 
que quieren hacer pesar sobre ella los modernos re-
formadores sociales, y tratadas Jas relaciones que 
deben existir entre patronos y obreros, vamos á oca-
parnos del llamado Socialismo Católico con la aten-
ción que este asunto requiere en el siguiente pár ra fo . 
I 
El Socialismo Católico 
Bajo este epígrafe se designan ¡as opiniones que 
algunos católicos profesan, no sólo en lo referente ai 
problema obrero, sino en cuanto se refiere á las de-
más cuestiones que afectan á Ja Socioloyín, pero sin 
que los ilustres proceres, que l i o se desdeñan en l l a -
marse socialistas católicos, y que forman escuela, en-
tiendan ni crean que el llamarse sqcialista dentro de 
la comunidad cristiana, pueda considerarse como her-
manos de los Guesdes, Mark, Bacounine, Toltoy, Igle-
sias y otros corifeos del radicalismo social moderno,, 
sino, antes por el contrario, que así como existe la 
escuela de los socialistas de cátedra, que sin ser co-
munistas ni colectivistaí2, entienden que el problema, 
social se resolverá andando el tiempo, fundados en 
su célebre lema: lesse/aire lessepasser, los llamados 
socialistas católicos, creen y entienden que por la 
126 — 
sola Religión, por el augusto principio de la caridad, 
«e resolverá el citado problema. 
El rescripto de Su Santidad, de que hemos hecho 
referencia, dice en conclusión que para solucionar la 
cuestión obrera se necesita el concurso de la Iglesia 
en primer término, del Gobierno, obreros y patronos, 
en segundo, y á esta doctrina nos atenemos, por ema-
nar de la primera gerarquía del Catolicismo. 
En efecto; es tan árdua la cuestión social, tan com-
pleja, tan relacionada con la vida económica de los 
pueblos, que sólo en el concurso de todas las clases 
« s como podrá llegar á mejorarse la condición del 
obrero, que, dígase lo que se quiera, no es hoy ni con 
muclio menos, el esclavo de los antiguos pueblos, n i 
«stán su honra y su vida sujetas al señor feudal, como 
lo estuvo en la Edad Media. 
Nosotros conocemos á muchos obreros—y con se-
guridad también conocen muchos de ellos los que nos 
siguen en estas páginas—que de simples aprendices 
llegaron á maestros, y con su trabajo y honradez acri-
solada han hecho un capital, que, aunque modesto el 
de los unos y pingüe el de los otros, les sirve en la ve-
jez para no trabajar y atender á las necesidades de 
sus familias. Los socialistas llamau también hurgue 
ses á estos trabajadores de toda la vida. ¿Dónde es tá 
la lógica del socialismo? 
Es más; el célebre Edisson, el inventor de todas las 
maravillas eléctricas, en sus mocedades fué modestí-
simo industrial; hoy posee una gran fortuna, ¿Si s e r á 
Edisson burgués también? 
Cuando en un periódico tan leido como El Libera l , 
el señor marqués de Villamejor, entre las opiniones 
de los hombres más notables de la ciencia, de la alta 
Banca y de la política, allá por el año 91, época en 
^que el entusiasmo socialista estaba en todo su apogeo» 
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citó el hecho de que la hija de Edisson se hospedaba 
en una fondado Sevilla, gastando doscientos reales 
diarios, y que si por esta causa su señor padre, antes 
vendedor de periódicos, podría llamarse feurí/w^s. Re-
cordamos que nada contestaron los socialistas á la 
sarcást ica i ronía del opulento banquero y conocedor 
de nuestra fínanza, Sr. Fieueroa. 
Otra ser ía la suerte de los obreros si, en vez de 
perder el tiempo en vanas declamaciones, lo aprove-
charan aceptando los consejas de la razón y de la 
prudencia, pues no ha habido hombres de talento en 
nuestra patria desde Cánovas á Sagasta, como desde 
Castelar á PI, que no hayan llevado la luz de su sa-
ber y de su experiencia á la cuestión que nos ocupa, 
para aconsejar á los obreros lo que conviene á sus 
intereses, así como al de los patronos, proponiendo 
todos, lo mismo en la esfera de la ciencia económica 
que en el orden políiico y social, aunque bajo distin 
tos puntos de vista, lo que es necesario que se vay a 
haciendo, no en un día ni en un año, sino en el tras-
curso del tiempo, para llegar, si no á la solución com-
pleta del problema, á mejorar la condición de los tra" 
bajadores. 
Por lo que respecta á las huelgas, todos los políticos 
están de acuerdo en que, ora sean en grande escala 
como las de los Estados Unidos de América y de In-
glaterra, ora en pequeño número de trabajadores de 
cualquier industria, siempre serán perjudiciales á los 
intereses de los obreros. 
Bajo el punto de vista político, por lo general toda 
huelga envuelve una cuestión de orden público que se 
resuelve por la fuerza armada, dejando tendidos en 
las calles y plazas donde se verifican, algunos des-
graciados obreros que suponen otras tantas casas en 
¿esolación por la lalta del cabeza de familia, y niños 
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inocentes sin el sustento necesario p a n vivir , tam-
bién tienen bajas ios representantes del orden, pero 
cuando se declaran en suspenso las garant ías consti-
tucionales y el ejército reasume todos los poderes 
para resolver el conflicto, lo cierto es que los obreros, 
como no forman fuerzas organizadas militarmente, 
sino falanges para el trabajo, por mucha resistencia 
que opongan al elemento militar, aun suponiendo que 
estén bien auxiliados por sus Cajas de ahorro, al fln 
sucumben sin que sus pretensiones hayan sido satis-
fechas, porque, desgraciadamente, aunque algunas 
de sus reclamaciones estén dentro de los límites del 
derecho, el derecho de la Juerza es el que resuelve 
todo conflicto social. 
Nos agrada más ver á los trabajadores en medio de 
las calles de Londres en respetuosa manifestación á 
los poderes públicos, ejercitando sus derechos, presi-
didos como haca pocos años por aquella inmarcesible 
gloria Je la Iglesia, el Cardenal Maninng,—los obre-
ros llevan hoy el retrato del malogrado sabio católico 
en sus manifestaciones populares en recuerdo de tan-
to como, en vida trabajo por ellos S. E—que ver'os an-
dar á tiros por las plazuelas y encrucijadas, pues 
siempre pierde más un padre de familia que el soldado 
soltero á quien obligan á lefen ler la p i t r ia , aunque 
toda desgracia sea sensible. 
En conclusión, que toda huelga, ya sea para reca-
bar de los gobiernos los llamados tres ochos, ó sea las 
ocho horas de trabajo, las ocho para la instrucción y 
las ocho para el descanso, ya para reclamar otros de 
rechos del proletariado, representa una cantidad de 
tiempo perdida, jornales que se dejan de ganar, y, en 
fin, lo que es más sensible todavía, el gasto del aho^ 
rro que ha podido convertirse en capital modesto, 
unido á la ganancia que se ha dejado de percibir. 
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Convenimos en que la petición de las ocho horas de 
trabajo puede ponerse en práctica en algunas indus-
trias; pero hay faenas de campo y mar para las cua-
les, no se ha hecho la reglamentación de las ocho 
horas. 
El labrador cuando llega la época de la siembra, 
por lo general, espera las primeras lluvias para arro-
jar la semilla al zureo, cuando después de llover co. 
mienza á sembrar, ¿irá á imponerse la regla de las 
ocho horas y á descansar el resto del día, cuando to-
do el tiempo le es poco y acaso las señales del monte 
vecino le indiquen la tempestad del día siguiente, en 
el cual no podrá trabajar? 
Lo mismo sucede á los que se dedican á las faenas 
del mar. Los pescadores echarán sus redes al agua y 
sentados sobre sus barcas esperarán atentos el movi 
miento de aquellas que acusa la entrada del pescado; 
algunas veces al echar las redes hacen su pesca, otras 
pasan horas y horas sin que ni un pez les depare la 
suerte; ¿pasadas las consabidas ocho horas recojerán 
sus redes y volverán á sus casas perdido el tiempo y 
sin el alimento de sus hijos, cuando las señales que 
ellos conocen acusan la proximidad del pescado? 
Lo mismo ocurre en otras ártes y oficios. Al des-
componerse la máquina de un buque en el mar, cuya 
composición requiera algunos días de trabajo, ó al 
tener una 6 varias vías de agua, en fin, cualquier 
avería, pasadas las ocho horas ¿suspenderán sus fae-
nas los marineros, cuando de la reparación del buque 
depende la salvación de tripulantes y pasajeros? 
Todo esto demuestra la pequeñez del hombre, cuan • 
do trata de oponerse á las leyes de la Naturaleza. 
Sería prolijo enumerar los infinitos' casos en que la 
misma índole de las industrias y las profesiones, se 
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opone á las repetidas ocho horas de trabajo, así 
que ningún gobierno se ha atrevido á declararlas ofi-
cialmente, ni aún siquiera para los obreros que pres-
tan PUS servicios al Estado, por temor á las compli-
caciones que pudieran surgir con las demás poten-
cias, las cuales han declarado por boca de sus prime» 
ros ministros, allí donde la cuestión social existe, que 
no se puede n i debe concederse á los obreros las ocho 
horas de trabajo, porque para ello tenía que preceder 
un acuerdo internacional. 
Aún los mismos trabajadores se hallan tan div id i -
dos en esta vital cuestión, que ei Congreso de diaman-
tistas de Amsterdam acordó que las horas de trabajo-
fuesen doce y de ellas dos de descanso. 
Por lo que respecta á la intervención de los gobier-
nos en los asuntos obreros, nosotros creemos que de-
be ser tan limitada que apenas se note. Dicha inter-
vención solo puede ser beneficiosa cuando se concre 
ta á la inspección de los talleres, minas y fábricas 
para inquirir si la vida del trabajador se halla garan-
tida, si se cumplen los reglamentos de policía é higie-
ne y si la moral se observa allí donde es preciso el' 
concurso de los dos sexos para la elaboración de los 
productos, porque en las demás cuestiones entre pa 
trenos y obreros, solo deben entender los jurados* 
mixtos. 
No hay que olvidar que la mayor parte de las des-
avenencias que ocurren entre el capital y el trabajo, 
dependen de la desmesurada ambición de algunos 
patronos, que atentos solo al negocio, jamás piensan 
en las condiciones estrechas en que los trabajadores-
realizan su obra, sino en los productos que estos 
pueden dejarles, y así surgen esos pavorosos conflic-
tos entre los unos y los otros, porque hoy vemos en 
todas las esferas del comercio y de la industria que-
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los grandes capitales, con honrosas escepciones, lien-
den á absorberlo todo, haciendo una guerra á muerte 
al pequeño capital, que éste sucumbe á diario en esa 
competencia quele és imposible sostener con los co-
losos del dinero, lucha que va contra todas las leyes 
de la moral y de la conciencia, porque de seguir así , 
sin que los grandes enfrenen su codicia, l legará un 
día en que el mundo sea de unos cuantos potentados 
y la to(alidad de sus habitantes forme un gran rebaño 
de menesterosos hambrientos. 
Así, gin ahondar mucho en disquisiciones metafí-
sicas, puede aseverarse que facilitaría muchísimo 
la solución del problema la menor ambición d é l o s 
ricos, el tener más caridad para los pequeños, condu-
ciéndose todos con arreglo á los sacrosantos princi-
pios de la moral cristiana que es tan grande y mag-
nifica que nos atrevemos á asegurar que, si se practi-
cara como determina él Evangelio, la ambición y la 
discordia huirían de la 'ierra dejándola convertida 
en un verdadero oasis de paz y bienandanza. 
En cuanto al trabajo de la mujer y de los niños 
debe ser apropiado á su natural y débil esfuerzo, 
pues los amos ó patronos que abusan de las escasas 
fuerzas de los unos y las otras, deben andar poco 
conformes con lo que aconsejan de consuno la re l i -
gión y la moral. 
Nada hemos de decir sobre el descanso dominical; 
pues el trabajador necesita reparar sus agotadas 
fuerzas en los seis días anteriores con el descanso del 
séptimo, pues este precepto de origen divino, del cual 
la Entidad creadora dió el primer ejemplo, es preciso 
cumplirlo y admitirlo además como regla de higiene 
para la conservación de la salud. En fln, en nuestra 
modesta opinión, la llamada cuestión social ganar ía 
mucho también fomentándola instrucción én t r e lo s 
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obreros, llevándolos por los caminos de la asocia-
ción, (1) al establecimiento de sociedades cooperati-
vas y de consumo, donde encuentren habitación y 
alimentos más sanos y baratos que en la actualidad 
les cuesta, porque allí, donde estas sociedades se han 
fundado, han resultado para el trabajador varios bie-
nes que se traducen en progreso moral y físico, pro-
greso que llega á convertir el modesto óbolo que de-
posita en la Caja de Ahorros de aquellas asociacio-
nes en saneada y capaz vivienda hecha con arreglo, 
al adelanto moderno, porque es sabido que algunas 
de aquellas sociedades, formadas por los obreros, 
mismos, se dedican á la construcción de casas que 
sortean después entre los asociados. 
También es preciso que el trabajador se ilustre 
más que hasta aquí, para lo cual el Estado debe fo-
mentar la instrucción en favor de tan desvalida clase, 
principalmente aquella enseñanza moral y religiosa 
que en nada se opone al progreso humano, y que tam-
bién se aviene con la ruda ley del trabajo, impuesta 
por Dios al hombre para ganar el jornal honrada-
mente, sin perder un tiempo útil que va contra los 
intereses del propietario ó patrono porque, armoni-
zando todos ios intereses, concordando las aspiracio-
nes de los unos y los otros, transigiendo y no odián-
dose, practicando la paz y no aconsejando la destruc-
ción, es como se puede viv i r esta vida de relación, 
que, como ha dicho un distinguido publicista, descan-
sa sobre sus dos respetos de solidaridad y reversibi-
lidad como sobre sus dos polos, porque, bajo el punto 
de vista individual, claro es que las faltas y los m é -
(1) Las Trades Unions, en Inglaterra, cuentan dos 
millones de asociados, 50 millones de pesetas de ren-
ta, y ocho ó 10 diputadi s en la Cámara d é l o s Co-
munes. 
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ritos son personales; pero, bajo el punto de vista so-
cial, las faltas son solidarias y los méritos reversi 
bles porque realmente sentimos los dolores que aque-
jan á nuestros semejantes, como nos alegramos cuan-
do se alcanza una victoria por la patria, de igual 
modo que si en el orden científico se inventa alguna 
maravilla, admiramos al inventor, apresurándonos á 
decir que el génio que tal descubrimiento ha hecho 
no pertenece á su patria, sino que es una gloria de la 
humanidad, todo lo cual pone de relieve la tesis que 
venimos sosteniendo jen estas líneas, á saber, que se 
necesita odiarFe menos y ayudarse más, pe rque así 
como se ha dichoque gobernar es transigir, vivir no 
es otra cosa que armonizar todos los pensamientos 
y poner de acuerdo todos los intereses. 
Es preciso, además, que los obreros griten menos 
contra el capital, porque como ha dicho un respeta-
ble hombre de ciencia. «Cómo ha de s e r é ! capital, ni 
el mónstruo, ni el tirano, ni el vampiro, si es en el 
orden físico del trabajo y de la producción, el único 
redentor del obrero y del hombre ¡Ah! ¡Si de la noche 
á la mañana por arte de magia se duplicasen, se t r i -
plicasen todos los capitales de la tierna como se du-
plicaría y triplicaría el bienestar del obrero! 
¡Esta si que sería la inmediata solución del proble-
ma social, los salarios altos, la reducción de horas, 
l a instrucción del obrero, su descanso, su vejez tran-
quila, su vida moral más y más dilatada por horizon-
tes hoy inaccesibles! 
Después de tanto como se ha escrito sobre la llama-
da, cuestión social, la última palabra de la ciencia 
acaba de indicarnos lo lejano Je su solución, pues 
aun suponiendo que llegase esa hora de redención 
para el trabajador, Compre resultarla incompléta, 
porque, ¿qué nos han dicho los socialistas sobre ese 
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«quinto estado», ejército He inútiles, compuesto de 
locos é idiotas, ciegos, niños abandonados, ancianos 
y paralíticos, sordo-mudos é imposibilitados de todas 
clases y condiciones, que, como ha dicho el insigne 
hacendista Sr. Figuerola, «no pueden asociarse, ni 
organizar huelgas, y que así nacen en palacios como 
en guirdillas», porque siempre habrá desgraciados 
entre nosotros? 
No lo dudamos; somos de los que creemos que la 
cuestión que embarga nuestro ánimo en estos momen-
tos se i rá resolviendo, no como enseñan los socialis-
tas de cátedra, sin hacer nada y dejando al tiempo la 
solución, sino con el concurso de todos: Iglesia, Go-
biernos, obreros y patronos, ricos y pobres, sabios é 
ignorantes; pero sin olvidar nunca que esa pretendida 
felicidad que por la demagogia socialista se predica á 
los obrereros (lo decimos sin amb^jes ni rodeos, la 
mayoría de ellos es honrada y generosa), no l legará 
j amás , porque esa felicidad es una fantasía morisca, 
cuando no el su^ño de un loco, por más que, andando 
el tiempo, por el propio esfuerzo de los trabajadores, 
ayudados por los hombres pensadores de todas las 
escuelas, puesto que para el bien no puede haber dis-
crepancias, mejorarán su estado y elevarán su condi-
ción, como de ello tenemos ejemplo en nuestra veci-
na Francia, Alemania, Inglaterra, Bélgica y otros 
países donde hemos visto y vemos al obrero ostentar 
la investidura de representante de la patria y tomar 
parte en todas las discusiones que al proletariado -
afectan, imponiendo sus juicios á los Parlamentos, 
cuando se inspiran en la razón y la prudencia; pero, 
de esto á hacer feliz al trabajador, como prometen los 
•que le halagan con su predicación para lanzarlo á los 
abismos de las revoluciones c o n t r a í a sociedad, hay 
la dif-rencia del polo ártico al antártico, ó de la no-
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che al día, pues por mucho que el individuo se afane 
por conseguir algo de ese fantasma que con la sonri-
sa en los labios huye siempre delante de nosotros, á 
quien las gentes han dalo en la manía de l lamar/eZí-
cidad, el hombre llevará siempre atravesado el pecho 
por el dardo del dolor, y j amás podrá sustraerse de 
-sus dos inseparables compañeras , la enfertnédady la 
muerte, que le siguen como la sombra al cuerpo, y-le 
seguirán de generación en generación, de siglo un 
siglo, sin que pueda librarse de ellas, porque la cria-
túra j amás podrá eludir los decretos de Dios, único 
Ser libre é independiente, en el sentido absoluto.dé la 
apalabra, porque á nadie debe su existencia. 
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CAPITULO I I 
Vicios y virtudes de los tiempos que corren. 
Hablar de los vicios y virtudes del pasado y no-
hacerlo de los de la sociedad actual, sería pecado que 
no nos perdonaríamos, por lo cual, con la venia del 
ilustrado lector, ponemos manos á la obra. 
Allá por los años de 1865 á 66, en aquellos días de 
nuestra juventud que con la lectura de la prensa—en 
cuya profesión nos hemos honrado siempre y á la. 
cual hemos consagrado en la medida de nuestra pe-
queñez nuestros désvelús y cariños,—nos aficionába-
mos á la cosa pública, en discusión habida por dos 
ilustres periodistas del entonces Imperio Napoleóni-
co, hoy vecina República, directores respectivamente 
de Xa France y La Liberté, Lagueronnier y Girardin, 
si mal no recordamos, uno de ellos, publicó un artícu-
lo de sensación titulado «Las dos escuelas», y después 
de comparar las instituciones del pagado con las del 
presente, concluía por sostener que la civilización 
con todas sus grandezas llevaba á la espalda el tumor 
gangrenoso de los vicios y de la corrupción; pues 
bien, lo mismo, exactamente lo mismo, decimos nos-
otros de la actual sociedad. 
¡Qué grandiosa sería la civilización si el cancar de 
los vicios no manchase sus esplendores con el lodo 
de sus impurezasl 
Es verdad que hemos progresado mucho en las 
ciencias, las artes, la política, la industria, el comer -
ció y en todos los ramos del humano saber; pero tam-
bién lo es que al lado de ese progreso moral y mate-
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ria l , en medio de las ciudades más civilizadas, allí 
donde se admiran los prodigios del vapor, de la elec-
tricidad y de los grandes adelantos sociales, el mons-
truo de los vicios se solaza haciendo su presa más 
codiciada en esa juventud, que, ávida de placeres y 
daiido rienda suelta á sus pasiones, paga su horrible 
tributo á la muerte disparándose una pistola cuando 
después de derrochar su fortuna ha perdido la última 
moneda en infernal garito, ó arruinada por las demi-
mondes en banquetes á lo Lúculo, pierde la salud y 
Ja vida. 
Víctor Hugo dijo que «París era el cerebro del 
mundo», y á pesar de ello, como en ciudad civilizada 
Jos vicios hacen más estragos que en las ciudades de 
provincias, como están menos extendidos en los pue-
blos rurales, y muchísimo menos en las aldeas. 
Se nos objetará que todo es relativo, porque donde 
existe menos población tiene que haber menos co_ 
rrupción. Suscribimos de buen grado á este juicio con 
un distingo; que aunque los vicios estuvieran, que no 
lo están, en relación con el número de habitantes de 
las poblaciones, jamás llegarán á tan alto grado de 
refinamiento en los pueblos y aldeas, como en las 
grandes capitales, centros de la civilización y del 
progreso. 
Y lo que acabamos de decir de los vicios puede sos-
tenerse con relación á los crímenes. En los pueblos 
más cultos es donde los crímenes son más estudiados 
para burlar la acción de la justicia, porque los c r imi -
nales de los grandes centros de población han con-
vert ido la luz del progreso en «densa sombra», si se 
permite la frase, para que el delito quede en la impu-
nidad, valiéndose de todos los medios que las ciencias 
físicas y naturales han puesto á disposición del 
hombre. 
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Hace algunos años que un distinguido publicista 
católico afirmaba que excepción hecha de las revolu-
ciones, no se cometían crímenes c o n t r a í a sociedad* 
pero hoy, desgraciadamente, no podemos decir otro 
tanto, pues desde que la dinamita ha sustiiuido á 
todos los medios de destrucción, se cometen delitos 
contra la sociedad, lo cual corrobora nuestro aserto 
referente al progreso del mal, pues principalmente 
los atentados anarquistas siempre se cometen en las 
grandes poblaciones ionde hay más civilización. 
A propósito de esta última palabra, ha dicho un 
insigne escritor: «Sólo Dios sabe si el progreso y l a 
civilización del mundo van ó vuelven». 
Nosotros, dicho sea con el respeto debido á todo lo 
que es progreso, entendemos que allí donde la c i v i l i -
zación (hombres que discurrieron), según Eehegaray, 
lleve al hombre al bienestar general, como sucede con 
el vapor, ferrocarriles, telégrafo, teléfono, luz eléctri-
ca y demás adelantos modernos, allí habrá un verda-
dero progreso; por el contrario, allí donde el hombre 
trabaje y discurra para la destrucción de sus seme-
jantes, entendemos que en ello existe un gran retro-
ceso, puesto que esos inventos tienden á desvirtuar 
lü ley de la Providencia, que es la misma ley del pro-
greso, cuya finalidad es el bien de la criatura racio-
nal y no su destrucción. 
Más claro: Ga^'/eo, encerrado en oscuro calabozo, 
dibujando el Globo en sus mugrientas paredes y gra-
bando aquella inscripción que ha recogido la historia 
é pour si muove; Newton descubriendo la ley de la 
atracción de los mundos; Guiíemberg, la imprenta; 
Flavio de Gioia inventando la brújula, Morce el telé-
grafo y otros muchos génios que han honrado la hu-
manidad con su saber, ere jmos que todos ellos han 
contribuido al progreso, han aportado su piedra an -
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guiar al magestuoso edificio de la civilización, pero, 
lo decimos sin ambajes ni rodeos, otra clase de inte-
ligencias que se dedican á perfeccionar los aparatos 
de destrucción y aun á inventar otros nuevos para, 
cercenar la humanidad, por más que pueda llegar un 
día (el possum nadie lo niega) en que esos grandes 
adelantos en el arte de la guerra, por ejemplo, y todos 
esos poderosos medios de destrucción hagan imposi 
ble ésta, aunque reconocemos el talento en esa clase 
de inventores, estamos muy lejos de afirmar que sus 
producciones estén en armonía con los preceptos de 
la moral cristiana 
La elocuencia del orador racionalista, como el l i -
bro del librepensador, siempre serán pruebas del t a . 
lento humano; no obstante, el primero poniendo á la 
razón en lugar de Dios, y el segundo negando sus dog-
mas sacrosantos, poco bien repor tarán á la sociedad, 
como no sea el de secar su corazón y llevarle por las 
espinosas sendas de la duda al más espantoso de los 
suicidios: al suicidio moral, si vale la palabra. Ya lo 
dijo nuestro gran Balmes parapetándose contra la 
duda: «Guardémonos de helar el corazón con el frío 
de la insensibilidad y de apagar la antorcha del enten 
dimiento con el desolante soplo del excepticismo.» 
Fruto de esas producciones del talento, en las cua-
jes se niega á Dios y se hace la apoteósis de la mate-
ria destruyendo todas las bases del sentido moral y 
de la conciencia, es el estado caótico é indiferente de 
esta sociedad que se esfuerza en vano pretendiendo 
suprimir á Dios para encenagarse más en los vicios, 
como si el hombre en su loco desvarío fuese más po 
deroso que Dios mismo, cuando con relación á la infi-
nita grandeza de la Sabiduría increada, no es ni lo 
que representa el átomo perdido en la inmensidad del 
espacio con respecto á los mundos que lo pueblan; 
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fruto de las obras de la inteligencia extraviada que 
no reconoce otro Dios que la razón ó la materia, es 
este estado social en que la buena fe se ha perdido y 
nadie fía en nadie, cuando, antigüamente, nuestros 
padres iodo lo fiaban á su palabra honrada y caballe-
rosa; fruto de la duda y de la irreligiosidad presentes 
es que todo esté adulterado y mistificado, desde la 
taza deeaféhosta, la vara de íe/a vendida en lujoso 
mostrador—así lo dice Spenser,—de lo cual deduce 
este pensador ilustre que el comercio se encuentra 
fuera de la ley de la conciencia universal,—librando 
del anatema al comercio de buena fé,—el cual tiene 
todas nuestras s impatías y respetos; fruto de esas ma-
las enseñanzas del ateísmo es este cansancio que se 
nota en las sociedades presentes que como buques sin 
gobernalle, impulsadas por los vientos y las olas, an-
dan perdidos en las soledades tristes del Océano de la. 
vida, sinllegar jamás aseguro puerto; fruto de la sober-
bia del hombre que no ha olvidado la voz del móns t ruo 
paradisiaco el éritis sieut D i i , es esa desmedida ambi. 
ción del siglo que agoniza, que impulsado por las con. 
cupiscencias del placer, el honor y las riquezas no ve 
cómo la locura se va posesionando de él en medio de 
su vertiginosa marcha; fruto de la negación de la i n -
mortalidad del alma, es esa falta de moralidad que se 
nota en las gentes, pues en la absurda hipótesis de 
que todo acaba con la materia, ¿qué objeto tiene la 
moral?; fruto de las doctrinas disolventes de los que 
se llaman librepensadores y empiezan por atacar los 
dogmas de los que no piensan como ellos es la gan-
grena de los vicios, porque al hombre sin Dios, sólo 
importa el gozar, y, en fin, fruto del racionalismo es 
esa indiferencia religiosa que todo lo mata empezan-
do por borrar la fé del entendimiento del hombre y 
concluyendo por arrebatarle la esperanza de otra vida 
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mejor, único consuelo del pobre y del desvalido, don • 
de el justo obtenga recompensa y el inicuo su castigo» 
Se nos objetará que siempre ha habido vicios, lo 
mismo en los pueblos que empiezan á formarse, que 
en Jos que ciñen la diadema de la civilización, y en 
este punto estamos conformes con los qué tai afirman; 
pero así como los vicios del pasado eran hijos legíti -
limos del politeísmo, en las edades presentes, des-
pués de la promulgación del Evangelio, todos los v i -
cios y defectos sociales hay que buscarlos en las doc-
trinas que niegan á Dios y la inmortalidad del espíri-
tu, porque siéndo oslos principios la base da la mo 
ral pública y privada, al atacarlos se fomenta la i n -
inmoralidad, y por tanto, se desarrollan los vicios en 
sus manifestaciones más repugnantes. 
Todo, pues, conspira para que los vicios se difun-
dan; y como dice el tribuno eminente Sr. Castelar, 
«Una filosofía sin alma y sin Dios; un positivismo 
yermo en reemplazo de aquella metafísica, en cuyo 
disco lucía el éter celestial; la*? sentencias de la his-
toria concluidas al golpe de los apotegmas determi-
nistas, ideados para matar Ja responsabilidad; por 
todo arte la copia de lo real en fotografías al minuto; 
por toda literatura los romances pornográficos y rea-
listas, y por todo progreso ia selva de bayonetses que 
en la tierra se erizan y el coleteo de asesinos torpe-
dos que llenan el mar». 
Hé ahí el cuadro dé mano maestra que los raciona-
listas y los que p é n e n l a materia en lugar del Ente 
Infinito que la ha creado, quieren legar á la sociedad 
presente, ya que la han desmoralizado-con sus impías 
blasfemias y han arrancado de su frente el destello de 
luz con que Dios plugo iluminarla. 
Nada hemos dé decir respecto al Teatro, «Escuela de 
Jas costumbres», porque si nuestros lectores han as ís . 
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1ido alguna vez á esas pieceeitas y>or hora, en que el 
protagonista simala al chulo moderno y la primera 
dama á la compañera lie éste, habrán tenido ocasión 
de sonrojarse por e! lenguaje y acción de ambos per-
sonajes, cuando no han sentido náuseas al salir la 
clásica navaja, todo, por supuesto, como enseñanza 
para lo porvenir y solaz del presente. Claro es que no 
por ello vamos á condenar el Teatro moderno, pues 
ni leñemos para ello autoridad ni j amás pasó por 
nuestras mientes idea semejante; pero lo que conde-
namo5! y condenaremos siempre, pese á quien pese 
y vengan de donde vinieren, son los ataques á la mo-
ral, esos desplantes de algunos autores que pretenden 
arrancar el aplauso al auditorio con la fra^e porno-
gráfica y lasciva, si es permitido ?sí expresarse, y la 
reticencia en que se ensalza el vicio y se enseña al 
pueblo á encariaarse con lo que debe odiar, y á des-
preciar lo que es digno de todos los respetos y de 
todas las consideraciones, la virtud, hija legítima ó 
inseparable compañera de la Religión del Crucifi-
cado, 
Por lo que á la enseñanza oficial se refiere, que 
tanto influye en las costumbres públicas, entendemos 
que al presente, y en tanto eí Código fundamenta! del 
Estado esté en todo su vigor con su artículo 11, que 
reconoce como Religión de la nación española, la ca-
tólica, apostólica romana, los Gobiernos, sean conser-
vadores ó liberales, no pueden ni deben permitir iqufl 
en los Establecimientos docentes pagados por el país 
se propaguen doctrinas contrarias á las enseñanzas 
de la Iglesia. 
Los Gobiernos que permitan la propaganda de tales 
ideas violan la Constitución y las leyes; y claro es que 
siendo teoría política, admitida por las escuelas his-
tórica y filosófica, que cuando el poder ejecutivo se 
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equivoca ó infringe las leyes, los que lo ejercen deben 
dejarlo á otros hombres más felices para llevar ade-
lante los negocios públicos, el Ministerio que en lo 
que más afecta á la conciencia nacional interprete 
mal las leyes, debe apresurarse á depositar sus pode-
res en las manos de quien los hubiese recibido. 
Si España fuese un país de libre-pensadores, y las 
Cortes hubiesen legislado lo contrario, es decir, que 
en vez de la tolerancia estuviese establecida la liber-
tad de cultos, y el Estado fuese a téo , entonces nada 
tendríamos que oponer á la emisión en las cá tedras 
de las Universidades é Institutos de ideas opuestas á 
la moral y los dogmas católicos; pero en tanto esté 
vigente la Constitución del 76—Y cuenta que en el si-
glo actual desde la Constitución del año 12 que deter-
minaba en su capítulo I I , art. 12 «que la religión de 
¡a nación española fuese, no hacemos más que cam-
biar el tiempo del yeibo, dice, es y será perpetuamente 
la católica, apostólica, romana única verdadera», 
hast? el Código del 09, que en su artículo 21 obliga á 
la nación á mantener el culto y clero católicos, n in -
gún poder ha abandonado á la Iglesia, por más que 
la libertad de cultos haya herido su susceptibilidad;— 
en tanto, repetimos, no se modifique por las Córtes 
el citado artículo 11 de la Constitución vigente, los 
Gabinetes que se sucedan en el poder dentro del ac-
tual régimen, tienen el ineludible deber dé velar por-
que en los centros de enseñanza oficial no se propa-
guen doctrinas anticatólicas, aunque los que tal ha-
gan pretendan escudarse en la libertad de la ciencia, 
que, dígase lo que se quiera, tiene un límite prudente 
en el estado de derecho porque un pueblo se ha cons-
tituido. 
Podrá recordársenos que, precisamente en el repe-
tido art . 11 que proclama como Religión del Estado 
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la católica, se aña Je en su párrafo final que «nadie 
será molestado en el territorio español por sus opi-
niones religiosas ni por el ejercicio de su respectivo 
culto,» lo cual es exacto; pero también lo es que d i -
cho párrafo termina así: «Salvo el respeto debido á 
la morai cristiana;» por tanto, allí donde se ataque 
esta moral, no importan los medios, ya sean éstas el 
ejercicio público de otro culto, la cátedra, ó el libro, 
allí debe estar la acción del poder para velar por ella, 
porque obrando así es como se limita y corrige la 
perversión de las costumbres. 
Por lo que respecta al lujo, ese hijo de la vanidad, 
que tantos estragos ocasiona en la mitad más débil 
del género humano, no hemos de pedir contra él le-
yes suntuarias que lo limiten y moderen, porque, aun-
que conocemos que e! lujo lleva á la mujer á toda 
clase de degradaciones, no por ello deja de ser,favo-
rable al progreso y las artes. Sin embargo, bueno 
será recordar que, respecto á indumentaria, se ha le-
gislado bastante en nuestro^país aunque sin fruto. 
El eximio escritor é ilustre académico de la de la 
Historia, Sr. Sepúlveda (D. Ricardo), refiriéndose en 
su obra titulada ffMadrid Viejo» al reinado de nuestro 
católico monarca, D. Felipe I I I , en que tantas prag. 
máticas se dieron contra el lujo, reconociendo la 
inutilidad de las mismas para domeñar la fiera de la 
vanidad, dice lo siguiente: 
...«La autoridad de aquel reinado hizo cuanto hu-
manamente era posible hacer. Quiso corregir el lujo 
con remedios morales y apeló al pudor; habló á los 
pobres de la necesidad, á los rico s de la saciedad, á 
las matronas de sus deberes, á las cortesanas de los 
castigos. Todo fué en vano, la fiera del lujo no se ren-
día, el monstruo de la liviandad amenazaba herir 
con brocados y satines la existencia de la Monarquía. 
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•Entonces el Rey Gatólico, después de restablecerlas 
antiguas leyes sobre trajes, publicó la pragmática de 
Junio de 1600, que entre otras cosas prohibía en las 
ropas todo género de entorchado, torcido, granduja-
do, franjas, cordoncillos, cadenillas, gorvíones, lo-
millos, pasadillos, carrujados, abollados, reguives y 
toda guarnición de oro y plata, fina ó falsa, de abalo-
rio y acero, cincelada ni raspada. (í) 
En fin, hasta tal extremo llegó el lujo en la época 
referida que el citado escritor afirma, que las muje-
res llevaban las virillas^de los zapatos «claveteadas 
de diamantes.» 
En cuanto á la deshonestidad del traje en la mujer 
de aquellos días no hay para qué hablar; pues, como 
afirma el Sr. Sepúlveda, el guarda-infante por ser 
deshonesto y ocasionado á pecar se prohibió á las 
mujeres por un bando del citado monarca y quedó re-
legado á las que «públicamente eran malas.» 
La Iglesia, por boca de sús más sabios Pontífices, 
también ha condenado el lujo como lo reprueba al 
presente. Bas tará solo recordar la Bula del Papa^ 
llamado por sus grandes virtudes y talentos Gregorio 
el Magno, quien, con el denuedo que siempre ha ca-
racterizado los escritos de la Iglesia docente, anate-
matizó el lujo, tanto en los fieles de condición humil 
de, como en los poderosos de la tierra y recordó á los 
unos y los otros, así como á los príncipes del Episco-
pado que, según las máxíoms cristianas, los ricos 
solo eran administradores de los pobres, á quienes 
debían consagrar sus especiales cuidados. 
En cuanto á las opiniones de Su Santidad León X I I I ^ 
que felizmente rije los destinos del catolicismo, co 
(1) Sepúlveda: «Madrid Viejo,» página, 219. 
10 
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nocida es de todos su célebre y nunca bien ponderada, 
instrucción á las señoras católicas, fecha de 1.° de Ju-
lio de 1878, pues en ella se condena el lujo, se reco-
mienda la decencia en los trajes y se encarga muy 
especialmente á las damas cristianas que todo lo que 
gasten en adornos supérfluos y vanidades del inundó-
se dedique á atender á las necesidades de los pobres. 
Hemos dicho que, aunque el lujo lleva á la mujer ár 
la degradación, es favorable á las bellas artes, y esto 
debemos explicarlo. 
Entendemos que cuando las bellas artes se enca-
minan á glorificar á Dios que es el dueño universal de 
todos los bienes en maravillosa obra donde trabajen 
de consuno el génio y el capital^ cuyo resultado sea 
una grandiosa Catedral, pór ejemplo, edificada con 
arreglo á los últimos progresos de la arquitectura,, 
donde el arte pictórico legue á la humanidad en divi-
na apoteósis las excelencias de lo Infinito y las demás 
artes contribuyan cada cual dentro de su esfera al fin 
y acabamiento de obra tan monumental, siempre acfr 
majorem Dei Gioriam, entendemos repetimos, que los 
bienes que á esa obra se dediquen son un homenaje, 
un tributo del hombre á su Creador, que después de-
todo no hace más que consagrar á Dios parte de los 
bienes que El le ha dado y, por tanto, en esto nada 
hay supérfluo, que es realmente lo que constituye el 
lujo, sino lo que podríamos llamar reversibilidad dé-
los bienes que Dios ha dado al hombre, áDios mismo. 
En este sentido es como creemos nosotros que las 
artes deben fomentarse y que el lujo, si en esto hay 
lujo puede favorecerlas, como en todas aquellas obras 
profanas en que la estética no de la mano á la inmo-
ralidad; por el contrario; condenamos y condenare-
mos siempre toda obra que no tenga un fin altamente 
moral, porque de ello no puede venir al pueblo bien* 
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alguno, sino la relajación d é l a s costumbres . Skmpre 
nos ha gustado más una Concepción de cualquier pin-
tor Cristiano que una Vénus de los escultores griegos, 
con perdón sea dicho por la mescolanza se lo divino 
con lo humano. 
Esas estátuas al desnudo, esos cuadros lascivos, 
esas inmundas fotografías pornográficas, esos frescos 
en los techos y paredes de los alcázares representan-
do impúdicas escenas mitológicas ó de las ruinas 
pompeyanas, podrán estar muy bien en el harén de 
polígamo Sultán; pero, j amás lo estarán en los pala-
cios de los cristianos que tuvieron las catacumbas 
por primitivo templo donde adoraban la imágen del 
Dios único, del Buen Pastor. 
Existe, pues, una diferencia notabilísima entre las 
obras que por más que sean suntuosas se consagran 
á Dios que siempre ha sido, es y será el dispensador 
de todos los bienes y las obras que por lujo y vanidad 
adquiere el hombre y que no tienen otro fin que el de 
exaltar las pasiones y poner á prueba todas las v i r -
tudes, conduciendo á la criatura á la morbosa é infe-
cunda Ciudad de los vicios. Hay más; cerno el derecho 
según el Sumo Pontífice León X I I I , es una facultad 
moral que solo debe concederse para la propaganda 
del bien, pues realmente no hay derecho para propa-
gar el mal, creemo& que toda obra producto de la in -
teligencia ó del brazo que vaya encaminada á desmo -
ralizar al pueblo debe ser sometida á corrección, pues 
aunque perdiera en ello el artista, pierde más el pue-
blo que se pervierte, que por algo se ha dicho que en-
tre dos males debe optarse por el mal menor. 
Ancho campo tiene el artista para ejercer sus facul-
tades inteligentes y libres (no para el mal porque á 
ese fin no ha sido creado y además es responsable) 
tratando de Dios, del mundo y de la criatura racio-
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nal, teniendo por norte la moral ley, pues por muchos 
esfuerzos que haga, aunque sea un gran génio, una de 
esas lumbreras que como ha dicho un escritor de la 
Nación vecina «dan esplendor á un siglo»; jamás po-
drá hacer nada fuera de esa armónica trilogía, lo 
mismo en el terreno de la ciencia que en el de la filo • 
sofía ó del arte. 
El mejor medio para el progreso social es no hacer 
retrogradar al hombre á aquellas edades en que an-
daba errante de busque en bosque. 
En cuanto á la parte segunda de esta proposición 
que venimos desenvolviendo, relativa á que el lujo 
lleva á la mujer á la degradación, debemos hacer 
una escepción honrosa en la mujer verdaderamente 
cristiana. 
Esta, en el gran combate, en la lucha por la exis-
tencia, cuando la extrema pobreza la ha colocado en 
el terrible dilema en que hay que optar por la virtud ó 
el deshonor, por la virtud con su camino de espinas y 
sus martirios, ó el deshonor con sus risueñas pers-
pectivas del lujo y los placeres, se decidirá al fin por 
la primera, é irá al sacrificio arrostrando el dolor y 
la miseria, fijos sus ojos en la religión que profesa, 
la cual le enseña lo deleznable de las grandezas mun-
danales, y que, nada menos que el hijo del Eterno, 
siendo Dios, amó la pobreza y vino á nacer, para dar-
nos ejemplo de humildad, en un establo de bestias. 
Esa será la resolución de la mujer que verdadera-
mente sea cristiana, quien, como la heroína del poe-
ma de Saint Fierre, aquella sencilla Virginia, aman-
te de Pablo, á la cual hace morir el poeta por no 
«desnudarse de sus vestidos», pasará por todos los 
sacrificios, hasta el de su propia vida antes de llegar 
al deshonor. 
Esto no quiere decir que los vicios terminen, porque 
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como dijo un ilustre prelado, maestro en la oración 
elocuente, como en las ciancias teológicas, el sabio 
arzobispo dé Granada, Sr. Moreno Mazón, en su dis-
curso pronunciado en aquella capital el 25 de Agosto 
del año último, en el acto solemnísimo de la inaugu-
ración de las obras de la Gran Vía, acco que unió en 
una sola aspiración á la Iglesia y el pueblo, en la as-
piración fecunda del trabajo, fuente de toda riqueza. 
Mientras haya hombres habrá vicios, pero el trabajo 
los aleja, no cabe dudarlo, de que sus inteligencias con-
ciban el mal y las pasiones los cieguen. 
Para el moralista siempre existirá el mal producido 
por las pasiones de los hombres; pero no porque el 
mal exista, y continúe en progresión ascendente, ha 
de dejar de combatir, allí donde sea necesario, á fin 
de apartar á la sociedad de los caminos del vicio, y 
dirigirla por las sendas del bien . 
El soberbio pensará siempre en dominar á sus se-
mejantes, y esta idea le seguirá hasta que deje dé 
existir; sin embargo, si alguna vez oye hablar de la 
virtud de la humildad y de sus abnegaciones subli-
mes, es probable que se conmueva su corazón de 
róca y que trate á las gentes con más consideración; 
el avaro dominado por la ambición, solo vive por sus 
tesoros; no obstante, si alguna vez movido á compa-
sión por agena desgracia siente arder en su pecho la 
llama santa de la caridad y goza del inefable placer 
de hacer el bien, es probable que se detenga en su in-
saciable afán de acumular capitales y dirija sus mira* 
das hacia los desgraciados. 
Lo mismo sucederá al concupiscente, al oir hablar 
de la castidad, como al perezoso al llegar á sus oídos 
las prosperidades del diligente, y, en una palabra, al 
hombre avasallado por las pasiones más violentas al 
oir hablar de los bienes que reporta la virtud. 
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No nos cansaremos de repetirlo, j a misión del mo-
ralista no es ni puede ser concluir con los vicios de 
los hombres, porque en tanto existan éstos existi-
rán las pasiones, pero sí puede aspirar á la refor-
m i de las costumbres en sentido moral y á que la 
sociedad encamine sus pasos por las sendas que con-
ducen á la perfección. Opondráse á estas opiniones 
nuestras que el jugador sabe que el juego causará su 
ruina y sigue jugando, como el bebedor que la em-
briaguez t raerá su deshonra y continúa con sus tur -
cas', así como el dominado por la ira que le acecha el 
a taque apoplético y sigue enfureciéndose; pero esto, 
á más de no ser absoluto, sino relativo, porque hay 
muchos ju | a lo res que se retiran del juego, como be 
hedores de la embriaguez y los años modifican el 
temperamento del iracundo, queda también desvir-
tuado por aquel probervio antiguo que enseña «que 
el sabio es siempre señor de sus pasiones,» pues por 
lo general éstas hacen más estragos en las gentes 
incultas que en las que gozan de mediana instruc-
c ión . 
Acabamos de tratar de los vicios y defectos de la 
sociedad presente, justo será que nos ocupemos de 
algunas de sus virtudes, que son grandiosas, como 
hijas del Cristianismo, que ha civilizado el mundo. 
En las naciones cristianas, como en todos aquellos 
pueblos donde ha penetrado la luz del Evangelio, el 
sentimiento de la caridad es tau grande que frente á 
las desgracias nacionales le hemos visto imponerse 
al mal y llevar el consuelo á millares de infelices, que 
merced á esas catástrofes, han quedado sin pan y sin 
albergue. 
Las inundaciones producidas por las tormentas del 
cielo, como las tempestades de la tierra—Plinio daba 
este nombre á los terremotos,—y otras calamidades 
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-que afligen á la triste humanidad han sido reparadas 
en gran parte por el sentimiento da la caridad, no ya 
nacional, ni europea, ni americana, sino universal, 
que allí donde ha ocirr ido una catástrofe, allí se ha 
encontrado con sus alas de ángel para vestir al des-
nudo, dar de comer al hambriento y edificar modesto 
•hogar a! que tuvo la desgracia de perderlo. 
Sin embargo, nos vamos á permitir hacer una ob-
servación sobre esta virtud santa que exorna la ma-
jestuosa frente de la sociedad actual, y es que en la 
forma, en el modo con que hoy se practica no quisié" 
ramos que se practicase. Nos agradar ía infinito que 
antes de pasar por las contadurías y despachos de 
teatros y plazas de toros el óbolo de la caridad, fuese 
•directamenle á manos del necesitado; pero el mundo 
cree de más efecto alegrarse después de una ca tás -
trofe asistiendo á los espectáculos públicos, que de-
'¡positar en manos de los amargados por los grandes 
dolores el óbolo santo. 
Nosotros, dicho sea con perdón dé los íilántropoSp 
-creemos que la misión de la caridad es tan grave y 
solemne que se desvirtúa desde el momento en que 
para atender á las desgracias de un pueblo se le hace 
asistir á inoportunas diversiones, obligándola á re-
presentar el papel de Demóerito, cuando tal vez debe-
ría imitar á Heráclito. 
En los duelos nacionales sientan mejor las lágrimas 
que la risa. 
Purgado, pues, de esos achaques populares el sen-
timiento de la gran virtud cristiana en los años fina-
les del siglo que va á entregar el cétro al que se acer-
ca, que según los ideólogos va á variar por completo 
la haz del planeta, ese sentimiento no cabe más her-
moso. 
No obstante, tales rasgos de generosidad hemos 
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notado en nuestro país cuando la inundación de Mur^ 
cía, los terremotos de Andalucía y el desborde de los: 
ríos almerienses, como en toda ocasión en que se ha. 
apelado á la caridad del pueblo español, que hacen 
olvidar en absoluto los pequeños lunares que acaba-
mos de señalar. 
Siempre recordaremos con alegría la cuestación 
que hizo la prensa de Madrid, que es la primera en 
asociarse á los grandes duelos nacionales, para soco 
rrer á los inundados de Murcia y el hecho de aquel' 
obrero que en plena Puerta del Sol, henchido, si es-
permitido espresarse así, del entusiasmo sácro de la 
caridad, se despojó de su americana arrojándola á 
los coches de la prensa, y al ser interrogado por el 
público si poseía otra prenda igual, contestó con la-
alegría retratada en su semblante que «aunque no te-
nía más que aquella. Dios dar ía para otra» 
Grandes volúmenes ser ían necesarios para narrar 
los nobles y desinteresados rasgos de caridad lleva 
dos á cabo por el pueblo, asociado y dirigido por la 
prensa española en los duelos nacionales; pero á m á s 
de ser ímproba tarea para nosotros, ni siquiera i n -
tentadnos recordarlos á nuestros lectores, porque co-
mo son tan recientes están en la memoria de todos. 
La virtud cívica denominada patriotismo tampoco' 
ha desaparecido de las sociedades modernas. 
En el momento en que ha sido herido el sentimiento 
de la dignidad de un pueblo, este se apresta á quedar 
en el lugar que le corresponde, sin mirar si la poten-
cia agresora es poderosa ó débil, rica ó pobre, grande-
ó pequeña, sino de que ha llegado la hora de comba 
t i r y cada ciudadano busca su honroso puesto en l a 
muralla. 
Aunque se nos tache de excesivos amantes de núes* 
tra España, lo cierto és que la virtud del amor pá t r ia 
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irradia con todo su esplendor en los descendientes de 
Recaredo, Pelayo y los Reyes católicos. 
Hechos recientes demuestran lo que vale un pueblo 
que tiene en tan alto grado el amor á la patria y la 
Sociedad de que forman parte pueblos semejantes, 
tienen derecho á esperar, andando el tiempo, la hora 
«le su regeneración. 
Por lo que respecta á la Justicia, acaso. porque la 
iniquidad triunfa con frecuencia en los veredictos de: 
ineulpabilidad de los Jurados, nunca como en el pre-
sente momento de la historia, la Sociedad ha revelado 
hallarse más poseída del alto sentido de aquel sagra-
do principio, pues en los procesos más ruidosos, a 
pesar de la sistemática división que de la Justicia han 
hecho los políticos más avanzados llamándola «Justi-
cia histórica» para distinguirla de la, filosófica ó revo 
lucionana y crear antagonismos de escuela donde 
solo debe brillar la unidad'del principio, lo cierto es 
que los movimientos de la opinión se han encauzado 
y dirijen á que aquella tenga su más exacto cumpli-
miento y los crímenes no queden en la impunidad por 
el exceso de veredictos absolutorios. 
En cuanto á la moralidad administrativa, que es 
por decirlo así una nueva fase del principio de que nos • 
acabamos de ocupar, también puede afirmarse que los 
pueblos han puesto los jalones para llegar á ese desi-
derátum, como ha sucedido en Francia, donde, por 
negocios que todos conocemos, cayó de su alto sitial 
nada menos que el presidente de la República Mon-
siear Grevy, altos personajes de la banca y d é l a polí-
tica fueron procesados y sentenciados á penas difa-
mantes por los de el Panamá; y sin ir más lejos, tam-
bién en nuestra patria toma bastante incremento la 
idea de la moralidad administrativa; pues no existe 
n ingún partido político que no la lleve inscrita en su 
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programa, aunque sólo sea una honrosa aspiración. 
Nada hemos de decir referente á política, aunque 
se halla tan relacionada con la moral, puesto que l a 
opinión de los pueblos se encuentra dividida y sub-
dividida por las innumerables agrupaciones que as-
piran al poder, sin embargo, como juicio unán ime de 
esa misma opin ión , debemos hacer notar que el 
ideal de los pueblos con relación á las elecciones 
ser ía que los gobiernos no l&s hagan, sino que las 
presidan, ya que todos han convenido en que el régi-
men representativo es un mal necesario, como él 
abandono en que los ciudadanos dejan los comicios 
una solemne protesta contra esas comedias electora-
les, cuyos resultados son el falseamiento d é l a volun-
tad nacional y unos cuantos muertos, heridos y con-
tusos. 
Por todas partes, pues, aun en los más viciados 
organismos de la gobernación de los Estados, se va 
abriendo paso la nota de la moralidad. 
Sería obra interminable si nos propusiésemos des-
cribir todo lo sentido, grande, noble y generoso que 
la sociedad actual, en nombre de las virtudes cristia-
nas, báse y sostén de las costumbres públicas, ha 
hecho y continúa haciendo en pro de la justicia y del 
derecho de los ciudadanos, como sería imposible des-
cribir todas las grandes reformas que en las Consti-
tuciones y las leyes han introducido las naciones mo-
dernas en favor de la humanidad inspiradas en los 
principios del Evangelio; pero como de ellas nos pro-
ponemos hablar más adelante, reservamos nuestro 
juicio para emitirlo con más amplitud, llegado que 
sea el momento oportuno. 
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CAPÍTULO I I I 
Pueblos donde no prosperó la palabra evangélica 
Desgraciadamente, acaso por providenciales desig-
nios, la palabra de los apóstoles Matías y Bartholomé 
que evangelizaron el primero en Africa y el segundo 
en la India, según leemos en los estudios históricos de 
Alejandro de Chateaubriand, no hizo prosélitos en 
aquellas apartadas regiones, y la consecuencia no 
puede ser más triste, porque precisamente en esas dos 
partes del mundo es donde los pueblos se encuentran 
en lamentable atraso, exceptuando aquellos en que 
los misioneros europeos y americanos, auxiliados por 
los respectivos Gobiernos de las potencias que poseen 
colonias en aquellos vastos territorios, llevan la luz 
de la ciencia cristiana sellando con su sangre el apos-
tolado de la religión. 
• {Qué diferencias más notables entre los pueblos que 
por el Cristianismo elevaron su nivel moral y los que 
han permanecido estacionados rindiendo culto á las 
concepciones de los sabios! 
. En Asia, antigua cuna de la civilización , donde 
predominan las religiones áe Brahma, Badha y Ma' 
homa, existen aún los sacrificios humanos y las cos-
tumbres son tan singulares, que se.suelen cometer 
infanticidios en algunas regiones de China para evi-
tar el aumento de la familia, á ciencia y paciencia de 
las autoridades, de la misma manera que el fectichis-
mo más grosero se practica en algunos de sus pueblos. 
El Oriente del mundo, á pesar de haber nacido en 
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él las cinco religiones que se enseñorean de la con-
ciencia humana, las tres que acabamos de citar de 
Mahoma, Budha y Brahma, como el Judaismo y el Cris* 
tianismo, á despecho de haber surgido de él la pr imi-
tiva civilización, continúa en estado rutinario, á ex-
cepción del Japón y algunos otros pueblos de la India 
inglesa, que van adquiriendo los hábitos y costumbres 
europeas, asi en la política como en el arte de la gue-
rra, y ese atraso obedece, no cabe duda, á que el Cris-
tianismo no prosperó lo que debiera en aquellas re-
giones. 
Es verdad que hoy se disputan el dominio del mun-
do tres religiones: el Cristianismo, el Budhismo y el 
Islamismo, porque así lo quiere el cielo; pero para 
nosotros es indiscutible que como el Cristianismo es 
obra divina, necesariamente ha de triunfar de las 
otras religiones, obras de los hombres. 
Creer otra cosa, sería ir contra las máximas evan-
gélicas, que enseñan que pasa rán los cielos y la tie-
rra, y la palabra de Dios (su religión), j amás p a s a r á . 
Los cristianos, dada su inquebrantable fé, allí don-
de se reúnen dos en nombre de Jesús, es dogmático 
que Él está con ellos, y esto solo basta para acometer 
todas las empresas, por colosales y peligrosas que 
sean, y á este dogma fundamental debe el Cristianis" 
mo todos los grandes progresos que en el orden mo-
ral y material ha llevado á cabo en beneficio de la 
sociedad y del hombre. 
La acción de la Providencia se manifiesta de un 
modo maravilloso en todas las obras cristianas. 
Por lo general, un modesto fraile ó una mujer indi-
gente, inspirados ambos por el soplo de lo Alto, son 
los que siempre han producido esas grande?! insti tu- . 
cienes, esplendor de los siglos, que tanto bien produ-
cen á los desgraciados. 
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Por el contrario, en los pueblos donde no fructificó 
la semilla cristiana, poco ó nada tenemos que admirar 
en favor del desvalido. 
No hace mucho leímos en la prensa que el Empera-
dor de la China dió un decreto suprimiendo los Clubs 
de mujeres. 
Los lectores que desconozcan este hecho desearán 
saber qué objeto tenían esos Clubs. Nada más senci-
llo. Las damas qne los constituían no tenían otro fin 
que desunir matrimonios, hacer propaganda contra el 
hombre, presentándolo á los ojos de sus compañeras 
como un ser despreciable y abyecto, y, por último, 
demostrar la dicha de «vivir solas», sin trato alguno 
con los que pertenecemos al sexo fuerte. (1) 
Si, como vulgarmente se dice, para muestra «basta 
un botón», no es mala muestra la que acabamos de 
presentar á nuestros abonados de las costumbres de 
los pueblos que arreglan su conciencia por los precep-
tos de la moral de los sabios . 
De Africa no hfty para qué hablar: desgraciadamen-
te en Cafrería existen antropófagos, es decir, seres 
que con alegría salvaje se devoran los unos á los 
otros con la misma tranquilidad con que el europeo 
toma su café en las grandes ciudades modernas, sa-
boreando el habano de la Vuelta de Abajo. 
La caza de negros es otro de los progresos del país 
africano. Aquello debe ser horrible; madres que hu-
yen despavoridas a t ravés da la selva para ocultar sus 
hijos y librarse de la puntería de los rifles del negre-
ro; jóvenes que se defienden valerosamente hasta 
morir ó caer en los lazos tendidos por el enemigo; 
hombres que tienen que abandonar la tierra que los 
vió nacer, y cuyos árboles plantaron para verse al fin 
(1) El Impareial de 25 de Septiembre del 95. 
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hacinados en el fondo dé los buques de la trata, coma 
cargamento de ébano (1) hasta llegar al mercado pú-
blico para ser vendidos como bestias de carga, sin 
más garant ía que !a mayor fuerza y robustez de sus 
cuerpos; y ancianos que lloran en el desamparo la 
pérdida de sus hijos y parientes, cuando más necesi-
tan de ellos, por los achaques de la vejez. 
Es verdad que tales actos vandálicos están conde-
nados por el progreso y las leyes internacionales, pero 
también lo es, que se llevan hoy á efecto, aunque 
como excepción d é l a antigüa regla general, de igual 
manera que en las mismas costas africanas, en plena 
civilización, á las puertas de Europa se llevan á cabo 
actos de piratería por los moros del Riff. 
¡Qué grande nos parece el Cristianismo, cuando lo 
comparamos con las doctrinas de los sabios de otros 
pueblos que no aceptaron su divina moral! 
Sabido es, además, que el fetichismo y los sacrifi-
cios humanos son comunes á algunos pueblos del 
Asia y Africa. 
Allí donde se aceptó el cristianismo desaparecieron 
la idolatría y ios sacrificios humanos; donde no fné 
aceptada esta religión, existen la una y los otros 
como testimonio de la Jesobe liencia de los hombres 
á las leyes de Dios. 
Serían interminables estas l íneas si describiésemos 
los errores, supercherías, preocupaciones y costum-
bres de algunos pueblos asiáticos y africanos, á pesar 
de que el centro de Africa es desconocido, que sólo 
Dios sabe lo que allá pasará, pués por lo que á la mo-
ral se refiere, no ya los pueblos donde no ha penetra-
do el hombre de la civilización, sino en algunos muy 
(1) Así llaman los negreros al transporte de es-
clavos. 
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conocidos de dichas partes del mundo, las costumbres 
son tan opuestas á la moral cristiana, que la ploma 
se resiste á describirlas. Sin embargo, como muestra 
de las preocupaciones de los chinos no deja de tener 
gracia la referente á los eclipses de sol. Comenzado 
éste, se reúnen en las plazas y sitios públicos prepa-
rados al efecto con instrumentos que producen un 
ruido infernal, y á una señal convenida, como profe-
san la antiquísima creencia de que el astro del d í a 
está perseguido por un dragón, empieza el alboroto 
para ahuyentar al terrible monstruo, y no cesan en 
su gritería y escándalo hasta que el eclipse termina. 
Por lo que toca á los que siguen los preceptos del 
Koram, nada hemos de decir de su poligamia legal ni 
de su harem, porque la una y el otro son contrarios á 
la familia única, verdadera liase de la sociedad, pues 
el harem no es mas que una mala copia del gimneeeo-
de los griegos y la poligamia contraria á las determi-
naciones del Creador, que al primer hombre sólo diá 
una compañera . 
Con efecto; la manera de que el hombre no ame á. 
ninguna mujer no estriba en otra casa mas que en 
amar á muchas, s imul táneamente . 
Podrá ser que ame á alguna más que á las demás, 
pero esa diferencia de cariño no l legará nunca al que 
el padre cristiano profesa á su esposa, como j a m á s 
podrá compararse el cariño que profesa á sus hijos 
habidos de mujer única, con el cariño que el musul-
m á n profesa á los suyos, habidos de diferentes mu-
jeres. 
El cristiano, como al fin no tiene más que hijos de 
una sola esposa, por ellos es tará síemore dispuesto á 
todos los sacrificios, porque asi lo dicta su amor dê  
padre, pero el hijo del Islam, jamás querrá á los su-
yos como aquél, por la razón de que son hijos de dis-
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tintas mujeres, y el amor que debe ser para una solar 
Jo comparte entre muchas. 
Expuestas, con el laconismo propio de estas pági-
nas, algunas de las costumbres poco humanas de los 
pueblos que no aceptaron el cristianismo, asi como 
su lamentable atraso, vamos á ocuparnos de aquellos 
-que deben su civilización á la semilla del Evangelio. 
CAPITULO IV 
Pueblos que aceptaron el Cristianismo. 
Difícil es al ánimo del pensador trazar un cuadro 
-de la civilización de las naciones, dado lo complejo 
ide las leyes del progreso humano, fiel trasunto de las 
leyes de la Providencia; no obstante, teniendo en 
cuenta los factores que entran en el problema, puede 
hacerse la afirmación, sin temor á la controversia, de 
que los pueblos más civilizados son aquellos que 
aceptaron el Cristianismo. 
Tan inconcuso es este principio que puede aseve-
rarse con un ilustre pensador ya citado en el decurso 
de este modesto trabajo, que allí donde se ha implan-
tado una cruz han brotado como por ensalmo la c i v i -
lización y el progreso, y allí dond^ ha sido arrancado 
este lábaro santo, han vuelto á aparecer la ignorancia 
y la barbarie. 
Tan grande es el principio de la moral cristiana y 
de sus dogmas fundamentales que lo que en cuarenta 
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-siglos anteriores á su aparición no lo pulieron hacer 
los sabios de aquellos tiempos, vino á realizarse por 
los doce humildes pescadores de Galilea, sin otros 
conocimientos que los rudos y sencillos que posee el 
pescador de nuestra época, al echar sus redes al mar. 
Civilizar el mundo por unos cuantos hombres tan 
rudos como los elementos con quienes luchaban para 
procurarse los medios de \ i v i r ; extender y propagar 
una doctrina que debía transformar todas las bases 
sobre qus se asentaban las antiguas naciones, echar 
por tierra los ídolos del Capitolio; suprimir las heca-
tombes sangrientas del Circo; mudar las costumbres 
y las pasiones de los hombres, haciéndoles odiar lo 
que antes adoraban y amar lo que antes aborrecían, 
obra de locos, m á s bien que de gentes de sano juicio, 
tenía que ser indudablemente obra divina, dada la 
insignificancia de los medios con que contaban para 
realizarla y la rapidez con que por todas partes obte • 
nían los incomparables triunfos de su apostolado. 
En la propaganda de la doctrina evangélica hay que 
notar para comprender toda su grandeza un fenómeno 
'bastante extraño por cierto,cual es que, la predicación 
obró de abajo á arriba, muy al contrario de lo que 
ocurre con las doctrinas y las leyes humanas que 
obran de arriba, abajo, pues primero aceptaron el 
•Cristianismo las gentes sencillas del pueblo que los 
poderosos, los legisladores y los sabios, porque como 
dice el Apóstol de las gentes: «Dios escoció las cosa8 
de la tierra, que no son para confundir á los sabios y 
los fuertes». 
Algunos eruditos á la violeta han opuesto á los 
triunfos y progresos de la doctrina de Cristo la obje-
ción de que el Islamismo predicado por Mahoma tám-
;bién tuvo su triunfo. 
11 
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Por !o que á nosotros se refiere no negamos que eP 
Islamismo triunfó, pero la doctrina .del Koram que-
halagaba las pasiones del hombre hasta el punto de 
p r o m e t e r á los que cumpliesen sus preceptos aquei 
Para íso donde encontrarían «mujeres de ojos negros 
y pecho de alabastro», en aquel festín perpétuo que 
tanto fascinaba los sentidos, tenía necesariamente-
que triunfar con tales promesas, á mas de los medios 
de que disponía el Profeta, puesto que se imponía por 
la cimitarra, es decir matando, en X&nio que nuestros 
apóstoles predicaban su doctrina dejándose matar; 
pues como sostenía Thertuliano: Nuestra religión no 
consiste en matar, sino en morir. Asíj por los medios-
de que se valió el Hijo del Eterno para fundar su reli-
gión (y que medios doce pobres pescadora?) á no-
haber tenido és tos la asistencia divina, habr ían fra-
casado fatalmente en FU empresa; no así Afa^oma que 
por los medios de que se valió el triunfo era induda • 
ble, pues por la ley de la fuerza el conquistador siem • 
pre impone al vencido sus dioses y sus l^yes. 
Desvanecida eí?ía objeción de la impiedad, vamos á-
continuar nuestra tésis sobre la civilización actual 
qae tiene su origen en la civilización cristiana. 
El insigne Balmes, en su obra titulada El Protestan 
tismo, comparado con el Catolicismo en svs relaciones^ 
con la civilización europea, después de demostrar qué' 
la ci^ilización actual es hija de los dogmas cristianos 
y que sólo al Cristianismo pertenece la gloria de 
haber establecido la libertad humana, la abolición de 
la esclavitud, la fraternidad y todos aquellos princi-
pios que han elevado al hombre al rango de su digni-
dad, como á la mujer esclava y cosa en lo antiguo, á 
la condición de persona y compañera del hombre» 
cuya obra es un monumento de gloria levantado á 
nuestra religión, define en una de sus brillantes pági~-
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ñas el concepto de la civilización, y como esa página 
es un gran cuadro de dibujo y colorido trazado por 
docta mano, no queremos privar á nuestros lectores 
del placer de su lectura, por lo cual lo copiamos á 
continuación. Dice así: «El individuo con un vivo 
«sentimiento de su dignidad, con un gran caudal de 
«laboriosidad, de acción y energía, y con un desarro-
»llo simultáneo de todas sus facultades;—la mujer 
«elevada al rango de compañera del'hombre, y com-
«pensado por decirlo así, el deber de la sujeción, con 
«las respetuosas consideraciones de que se la rodea;— 
»la blandura y firmeza de los lazos de familia con 
«poderosas garant ías de buen orden y de justicia;— 
«una admirable conciencia pública rica de sublimes 
«máximas morales, de reglas de justicia, de equidad 
«y de sentimientos de pundonor y decoro, conciencia 
«que sobrevive al naufragio de la moral privada A que 
«no consiente que el descaro de la corrupción llegue 
«al exceso de los antiguos;—cierta suavidad general 
«de costumbres que en tiempo de guerra evita grandes 
«catástrofes y en medio de la paz hace la vida más 
«dulce y apacible;—un profundo respeto al hombre y 
»á su propiedad que hace tan raras las violencias par-
«ticulares y sirve de saludable freno á los gobernan -
«tes en toda clase de formas políticas;—un vivo án -
chelo de perfección en todos los ramos;—una irresis-
«tible tendencia errada á veces, pero siempre viva, á 
«mejorar el estado de las clases numerosas;—un se-
«crelo impulso á proteger la debilidad, á socorrer el 
«infortunio, impulso que á veces se desenvuelve con 
«generoso celo, y cuando no, permanece siempre en 
«el corazón de la Sociedad, causándole el malestar y 
«desazón de un remordimiento;—un espíritu de uni--
«versalidad, de propagación, de cosmopolitismo;—un 
«inagotable fondo de recursos para remozarse sin 
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«perecer, para salvarse en !as mayores crisis;—una 
«generosa inquietud que se empeña en adelantarse al 
«porvenir, de la que resultan una agitación y un mo 
«vimiento incesantes, algo peligrosos á veces, pero 
«que son comunmente el gérmen de grandes bienes y 
«señal de un poderoso principio de vida; he aquí los 
«grandes caracteres que distinguen á la civilización 
«europea; he aquí los rasgos que la colocan en un 
«puesto inmensamente superior á todas las demás 
«civilizaciones antiguas y modernas (1)». 
La civilización europea tan sabiamente descrita 
por el malogrado presbítero D. Jaime Balmes, es 
exactamente la civilización cristiana, como más ade-
lante afirma tan insigne publicista y filósofo. 
Abrid tolos los Códigos del mundo y comprobareis 
este aserto; todo lo que hay en ellos de humanitario, 
de filantrópico, de caritativo, todo lo que en ellos fa-
vorece la personalidad humana, deprimida en Orlen-
te por la ley de castas y en Grecia y Roma por la es-
clavitud, encontrareis que es de origen cristiano, . 
hasta el punto de que si no hubiese sido promulgada 
la ley de Gracia, los hombres continuarían uncidos 
al carro de los tiranos ó sirviendo de pasto de las fie-
ras en las bárbaras.flestas del Circo. 
Si comparamos las costumbres de la antigüedad 
con las de los tiempos presentes, como hemos tenido 
ocasión de hacerlo en algunas páginas de este libro, 
fácilmente vendría á nuestra memoria aquella sen-
tencia que Virgilio pone ea labios de ifoeas, cuando 
se le apareció en sueños la visión ensangrentada de 
Héctor; ¡Quantum mutatus ab ¿lio! porque, en efecto) 
si los antiguos que asistían á las fiestas de Vénus en 
Corinto ó eran iniciados en los secretos de los falsos 
íl) Tomo I I , páginas 6. 7 y 8, segunda edición. 
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dioses se alzasen de sus tumbas, j amás llegarían á 
comprender cómo los descendientes de aquel mundo 
en que ellos vivieron, en el cual, como decía e! gran 
Bossuei, «todo era Dios excepto Dios mismo», habían* 
se convertido y llegado á l a adoración de un sólo Dios 
en espíritu y en verdad. 
Otra de las grandes ventajas de los pueblos cristia-
nos sobre los que no aceptaron el Evangelio, es la c i -
vilización en todas sus manifestaciones. 
Cualquier pueblo de Europa que lo comparéis con 
otro que siga la doctrina de Confueio, Bhuda ó A/a-
homa, se os presentará con un nivel moral tan eleva-
do con relación á los que profesan las doctrinas de 
los citados sabios, que cuando tiréis la visual sobre 
los unos y los otros, los últimos aparecerán liliputien-
ses en el camino del progreso por la distancia á que 
se hallan del punto de la civilización. 
Leyes, costumbres, ciencia, progreso, en una pala-
bra, todo lo que ha dado al mundo moderno su pre-
ponderancia sobra el antigüo, tiene su origen, se debe 
á la doctrina de la Cruz y á sus innumerables sabios» 
que lo mismo en el tiempo de la irrupción de los b á r -
baros, que en la Edad Media, en el llamado siglo del 
Renacimiento, que en la época que corre, han sido 
siempre los verdaderos custodios y propagandistas 
del humanó saber, aun en los días m á s tristes para 
Ja Iglesia, en aquellos días nefastos del pasado siglo , 
cuando la revolución francesa degollaba á indefenses 
sacerdotes que tenían que ampararse de ext raña pa-
tr ia y de extranjero altar para no ser víctimas de las 
iniquidades de la demagogia que, ávida de sangre y 
venganzas organizó las llamadas bandas negras que 
.talaban é incendiaban los campos de nuestra vecina 
Francia y destruían los palacios de los nobles, apo-
derándose de cuanto en ellos encontraban. 
~ lÜ.J -
¿Se creerá por esto que la Igleeia interrumpió su 
misión docente y civilizadora? Na, y mil veces no. Los 
sacerdotes católicos dejaron de enseñar en Francia, 
mientras duró la tempesta! revolucionaria; pero fue-
ron á enseñar á otros países, á más de que, como á la 
Iglesia importa poco que se le separe un Reino ó que 
un Emperador le vuelva la espalda, dado su divino 
poder, si en el país vecino la revolución se conjuró 
contra ella, la Providencia, que ja ñas te ha negado 
sus axilios, le abría las puertas de los pueblos que 
permanecían católicos, y aun de los mismos protes-
tantes, para continuar su misión civilizadora. 
Nada diremos de las Escuelas pías fundadas para 
instruir á los niños por los clérigos regulares que se 
extendían por toda la cristiandad, como hoy se en-
cuentran, y cuyo origen se pierde en ios albores del 
Cristianismo. 
Aquellos sacerdotes enseñ iban por caridal , como 
enseñan hoy los seculares y al mismo tiempo cui-
daban, como hoy lo hacen, de socorrer á los pobres . 
En algunas ocasiones, obligados por trabajos de 
nuestra profesión, hemos tenido que pasar por la ca-
lle de Santa Brígida de esta corte, y nos ti emos ad ni • 
rado al encontrarnos con un enjambre de muchachos 
que, con la mayor compostura y orden sadan de las 
escuelas gratuitas que los Padres Escolapios tienen 
en el edificio que lleva su nombre, y cuyo templo da. á 
la calle de Hortaleza. 
¿Qué serla de tanto desgraciado si la caridad sin lí 
mites de aquellos sabios y benditos padres no les die 
sen el alimento del espíritu y aun el pan del cuerpo? 
El sacerdote católico en general representa un tan 
gran elemento de importancia, con relación á la c i -
vilización de los pueblos, que es imp sible al historia 
dor, como al orador y al filósofo prescindir de éU 
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siempre que se trata de la cultura de las naciones. 
Por lo que respecta á las Universidades, como dice 
el eximio escritor tantas veces citado en en este estu-
dio (1), todas las de Europa fueron establecidas por 
príncipes religiosos, por obispos ó sacerdotes. La cé 
labre Universidad de Par í s , que tanta luz ha difundi-
do por el mundo moderno, se componía de cuatro 
•clases mayores, y traía su origen d é l o s tiempos de 
Cario Magno, de aquellos días en que el monge Aleui 
no, combatiendo sólo con la barbarie, quiso hacer de 
la Francia una Atenas cristiana. 
La de Cambridge en Inglaterra vió salir un Ñeco -
ion de su seno; la de Orford presenta con los nom • 
bres de Sacón y Tb^as Moras su biblioteca persana, 
y sin mencionar las no menos célebres de Leipsik y 
Turingia en Alem vnia, como la de Lovaina en los 
Pa íses Bajos, Gandía, Alcalá y Salamanca en núes 
tra querida patria, se demuestra con Una evidencia 
más clara que el sol del Mediodía, los trabajo? que el 
•Cristianismo ha hecho en el mundo científico para 
ilustrar las naciones y elevarlas al grado de cultura 
en que hoy se encuentran. 
Los" espíritus miopes son los qué alguna vez han 
sostenido con mal éxito que el Cristianismo se opone 
á las leyes del progreso, cuanio precisamente los 
cristianos son los que han ilustrado á los pueblos en 
todos los ramos del saber. 
No hay siglo en que más hayan florecido las cien-
cias y las artes que aquel en que el gran León X ocu-
paba el sólio pontificio. 
Oigamos al sabio abate Bartelemc: «En Roma ve 
mi viajero á Miguel Angel levantando Ja cúpula de 
San Pedro; á Rafael pintando las galerías del Vatica-
(1) Chateaubriand. Libro IV. P á g . 208, 
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no; á Sadoleto y Bembo, después Cardenales, ocu-
pando entonces cerca de León X la plaza de Secreta-
rios; al Trisino representando la tragedia del Sofo-
nisbe, que fué la primera del teatro moderno; á Be-
roaldo, bibliotecario del Vaticano, ocupado en publi-
car los anales de Tácito que acababan de descubrirse 
en Wesfalia y que había comprado León X por la 
suma de quinientos ducados de oro; á esie mismo 
Papa brindando con empipes á los sabios de todas las 
naciones que fuesen á residir en sus Estados, y con 
singulares recompensas á los que le llevasen manus-
critos desconocidos... 
«Erigíanse por todas partes Universidades, Cole-
gios, imprentas para todos los idiomas y ciencias, 
bibliotecas que se iban enriqueciendo á porfía con las 
obras que se publicaban y con los manuscritos,que se 
adquirían y t raían de nuevo de los países donde la-
ignorancia había conservado su imperio. Multiplicá-
banse la^ Academias de manera que en Ferrara se 
contaban de diez á doce, en Bolonia cerca de catorce^ 
en Siena dieciseis. El objeto de su instituto eran las 
ciencias, las humanidades, las lenguas, la historia y 
las artes. Fn dos de estas Academias, dedicaia la una 
á Platón y la otra á su discípulo Aristóteles, se con-
trovertían las opiniones de la filosofía antigua y aun 
se presentían y como adivinaban las de la moderna. 
En Bolonia y también en Venecia ce'aba una de estas' 
sociedades el arte de la imprenta, la hermosura del 
papel, fundición de los caracteres, corrección de las 
pruebas y cuanto debiera contribuir á la perfección 
de las nuevas ediciones. Las capitales y aun las c iu-
dades de menos consideración de cada Estado ansia-
ban con una solicitud extrema la instrucción y lâ  
gloria, casi todas ofrecían observatorios á los as t ró-
nomos, anfiteatros á los anatómicos, jardines de 
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plantas á los naturalistas y colecciones de libros, me-
dallas y munumentos antiguos á los literatos, prodi-
gando demostracionGS nada vulgares de estimación, 
de consideración y respeto á todo género de conoci-
mientos (1).» 
Así, pues, si algún incrédulo negase que la Iglesia 
ha civilizado y continúa civilizando al mundo, hechos 
que nadie disiiute hoy y que todos reconocen, puede 
asegurarse que ese incrédulo también negaría á su 
madre, después de haberle llevado en su séno y de 
alimentarlo á sus pechos. 
Demostrado el adelanto de los pueblos cristianos 
con relación á los que profesan otros dogmas, nece-
sario es que nos ocupemos de los elementos más i m -
portantes que han contribuido y contribuyen á ese 
estado de civilización, que es lo que nos proponemos 
en el capítulo siguiente. 
CAPÍTULO V 
L a s M i s i o n e s . 
Cruzando los mares de Oriente á Occidente, de Nor-
te á Sur, en todas direcciones, visitando todos los 
paises por lejanos é ignotos que se hallen, atravesan-
do montañas elevadas, rocas inaccesibles, selvas no 
hol ladas por la planta humana, ríos invadeables, pá 
ramos solitarios, bosques cuya espesura hacen impe-
(1) Bartelemi, Voyages en Ital. 
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netrables los rayos del sol, sin otras armas que el 
Crucifijo al pecho, el breviario para orar y el legenda 
rio cayado que le servirá de apoyo en las heladas re -
giones boreales, donde el esquimal vive bajo su cova 
cha de nieve, como en los fecundos terrenos de la zona 
tórrida, donde vegeta el hombre de color; por todo 
afán, la conquista de almas para el cielo p Vr la pala-
bra evangélica como ley suprema acá en !a t ierra 
su famoso lehia: Ad majorem Del f/Zormm y la obe-
diencia absoluta á sus superiores, sin importarle un 
ardite el clima, la raza, las preocupaciones religiosa 
del salvaje que ha de convertir, ni los Obstáculos que 
ha de vencer, superiores á toda humana fuerza, por-
que escudado en su fé, alentado por la esperanza de 
otro mundo mejor, sólo piensa en sacar de las tinie 
blas de la barbarie y de la idolatría á los que no tie-
nen noción del Dios único en espíritu y en verdad, del 
Dios de los Cristianos. Sabe que en el paroxismo de 
su entusiasmo por la santa causa, entusiasmo supe-
rior al dé los héroes de Homero, cuando menos lo es-
pere, después de haber establecido y organizado su 
Misión, cuando haya fundado un pueblo con su Igle 
sia, su cementerio, sus escuelas, sus talleres, sus au-
toridades y catecúmenos, cuando acaso vea realiza-
das sus esperanzas le sorprenderá traidora rebelión, 
promovida por los refractarios al espíritu cristiano y 
que será quemado vivo ó sometido al más horrible 
de los suplicios por implacables verdugos, pero ¡qué 
importa! él seguirá impertérrito su santo apostolado, 
y en sus últimos momentos pedirá, como el divino 
Mártir del Gólgota, el perdón para sus enemigos y 
que el Dios de los Imperios y de los reyes los traiga 
al conocimiento de la verdadera religión. 
Así es, mal trazado por nuestra humilde pluma, 
el misionero católico; poco influye que sea de nació-
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nalidad distinta: inglés, alemán, francés, austríaco^ 
italiano ó español, es el mismo PXI todos los paises, 
bajo todas las latitudes y en todos los tiempos, corro-
borando este aserto los innumerables márt i res que 
diariamente, con abnegación sublime, hacen el sa-
crificio de sus riquezas, honores y comodidades aquí , 
en esta vieja y regalada Europa, para ir á buscar la 
muerte en la China, la India, la Oceanía, en los de 
siertos de Africa como en las inhospitalarias estepas 
de Rusia ó en los incultos páramos de América. 
El jesuíta, especialmente para responder á los altos 
fines de esa gran institución fundada por el egregio 
San Ignacio y sancionada por rescripto del Pontífice 
Paulo I I I en 1550, tiene que ser necesariamente hom-
bre de vasta erudición, algo así como una enciclope-
dia viviente, ó cuando menos un consumado políglo-
ta, puesto que ha de poseer varias de las lenguas 
más conocidas para ejercer sumis ión apostólica, sin 
ignorar los dialectos y jergas de los salvajes que va 
á convertir; sus usos, costumbres, pasiones, errores y 
aun sus más pequeñas preocupaciones y debilidades. 
Sólo así se explica que unos misioneros católicos 
de nuestra vecina Francia, á cuyo frente se encontra-
ba.el reverendo padre Verbiest arrancasen del alto 
Tribunal de los Estados del Imperio chino, después 
de un minucioso y concienzudo examen del Cristia-
nismo, aquél famoso veredicto en el cual se manifes-
taba que la doctrina católica era buena, que en nada 
se oponía á la pureza de las costumbres ni á la pros-
peridad de las naciones, y que todo un príncipe here-
dero del emperador que se llama pomposamente 
«Hijo del cielo, gran padre de la tierra» y otros mil 
títulos por el estilo, escribiese la memoria apologéti-
ca de la Compañía de Jesús . 
Así se explica también que todos los pensadores re • 
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conozcan los grandes talentos de los hijos de San Ig 
nació, por más que algunos no quieran someterse á. 
sus enseñanzas por no abjurar sus errores sistemáti-
cos y seguir representando en la sociedad el anticua-
do y poco airoso papel de excépticos. 
Se har ía interminable este trabajo si continuára-
mos ocupándonos de las condiciones de erudición, 
elocuencia, diplomacia, política, conocimientos etno-
gráficos, filológicos, de teología, moral, historia, cien-
cias naturales y otras muchas cualidades y virtudes 
que forman la esplendente aureola del dignísimo 
sacerdote de la egregia Compañía, por lo cual deja-
mos punto tan importante á plumas de mejor tem-
ple que la nuestra, siempre temerosa de errar y pa-
samos á dar al apreciable lector una ligera idea de 
las Iglesias é Institutos docentes que han fundado 
en diferentes puntos del globo las misiones católicas. 
Cedemos la palabra á El Constitucional, en el cual 
reproducimos una noticia important ís ima el 31 de 
Agosto del año último, tomada de La Propaganda 
Fide, periódico que pasa por órgano del Vaticano. 
Dice así: 
«El catolicismo en Francia y Australia.» 
«En el Africa occidental, las Misiones están divi 
didas en esta forma: Misiones del Senegal, con 12̂ 000 
católicos, 20 iglesias é igual número de escuelas; la 
misión Sierra Leona, con 2.0C0 católicos, cuatro igle 
sias y seis escuelas; la Misión de la Costa de los Es-
clavos, en Dahomey, con 3.300 católicos, cinco capi-
llas y siete escuelas, que aumentarán con las victo-
rias francesas; la Misión de Benín, que comprende 
nueve iglesias y 21 escuelas de ambos sexos; la Mi-
sión del Niger superior; la de Gabón, con 5.000 cató-
licos, y la del Congo: en total, 14 misiones, seis vica-
riatos y 38.000 fieles. 
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En el Africa oriental hay cinco Misiones, 40 igle-
sias, 37 escuelas y 23.000 fieles. 
En el centro del Africa, el vicariato del Sudán cuen-
ta 250 católicos; el de los grandes lagos, 4.850 con 10 
iglesias, 16 escuelas, seis Misiones y 54 misioneros. 
De las islas del Africa: en las Azores hay 270,000 ca-
tólicos; en Madera, 132 (.00; en Canarias, 300.000; en 
Cabo Verde, 107.000; en Guinea, 21 000; en Fernando 
Póo, 4.000; en la isla de la Reunión, 169 000, y 100 000 
en la isla Mauricio. 
En Australia, región sobre la que se ha fijado par-
ticularmente la atención del Padre Santo con motivo 
de la llegada á Roma de su Arzobispado primado, 
existen 850.460 católicos, y su jerarquía eclesiástica 
comprende cinco Arzobispos, 21 Obispos, 1.715 sacer-
dotes y 1.709 iglesias. En Polinesia se cuentan hoy 
11 prelados, 163 misioneros, 415 iglesias, siete capí 
lias, 243 escuelas y 90.40't católicos. Tal es, á gran-
de^ l íneas, la obra de las misiones católicas, que re-
presentan en el mundo la civilización y la humani-
dad, y van extendiendo por todas partes las sublimes 
enseñanzas del Cristianismo.» 
Respecto á las misiones francesas extendidas por 
el mundo, vamos á oir al ilustrado periódico La Se-
mana Católica en su número 19 del 12 de Mayo de d i -
cho año de 1895. 
«De 2.475 jesuítas franceses, 624 se dedican á las 
misiones extranjeras; en doce años han muerto 180. 
En Madagascar tienen 398 cristiandades, dos cole-
gios y un Observatorio astronómico, y dirigen 539 
escuelas con 15.000 alumnos. En Oriente dirigen la 
Universidad Beyrouth, tres grandes colegios, dos es-
cuelas superiores y 165 primarias con 12.000 estudian^ 
tes. Han fundado un orfelinato agrícola en Ismail y 
sus misiones se extienden desde las alturas de Arme 
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nia á las profunrlHade5! del Egipto, dpsde el cual se 
proponen extenderse á la Abisinia.» 
En cuanto al número de sacerdotes que forman la 
celebérrima Compañía, según oímos de labios del re-
verendo padre Cadenas que, á pesar de sus años con» 
t inúa su glorioso apostolado con la misma fe y ener-
gía que en los albores de su juventud, cuando por su 
elocuencia fascinadora convertía á Jas multitudes,as-
ciende en la actualidad á 13.000, y aun cuando se 
centuplicasen nunca estarían demás por los países 
que viven en ignorancia invencible de la doctrina de 
la Cruz, símbolo de paz y de progreso. 
Ultimamente en Mozambique se ha establecido una 
nueva misión por los Trapeases con la obligación de 
arbolar bandera portuguesa, como homenaje t r ibu ' 
tado á la patria de Camoens. 
Mucho sentimos no poder dar á nuestros abonados 
el número de los padres de la Compañía que son com-
patriotas nuestros y difunden la enseñanza cristiana 
por los más apartados lugares de la tierra, pues d i -
cho sea en honor de la verdad, nuestras diligencias 
en este punto resaltaron estériles. 
Nada diremos de otras enseñanzas de la Iglesia que 
florecen bajo Su protección, como esos nuevos Círcu-
los de Obreros católicos (1) donde la juventud luce las 
galas del saber y de la palabra, y practica una de las 
obras de misericordia que, después de la caridad, 
ocupa lugar preferente y consiste en enseñar al que 
no sabe. 
Algunas veces hemos asistido á esos Centros y he 
mos oido discursos á jóvenes de 20 años, dignos por 
la erudición, el brillante y acerado estilo, la elocuen 
(1) En España asciende á 100.000 el número de so-
cios. 
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cia y sus elevados conceptos de figurar al lado de las 
oraciones que han dado fama á nuestros primeros 
tribunos parlamentarios. 
¿Qué. afán les guía? ¿Qué esperanza les impulsa? 
¿Qué fin persiguen? ¡Ah! Ellos saben que no van á la 
conquista del poder, que acaso lo vislumbran allá en 
las más lejanas perspectivas del horizonte político; 
pero tienen fé en la causa que defienden, que és la 
causa de Dios, (las enseñanzas de la religión en p r i -
mer término) y en esto consiste el secreto de la fuer-
za bienhechora de su saber y de su palabra, puestas-
ai servicio de la humanidad. 
A l hablar de esos Centros de instrucción, donde los 
trabajadores españoles reciben la enseñanza cristia 
na y salen aptos para algunas carreras, artes y oficios,, 
apar tándolos del mal que tanto degrada al hombre 
y aún de esas escuelas fundadas por la impiedad pa-
ra corromper su sencillo y generoso corazón, falta-
r íamos á un deber ineludible sino hiciésemos mención 
en breves líneas del dignísimo y esclarecido Presi 
dente honorario de los mismos, del ilustre prócer el 
Excmo. Sr. D. Claudio López, Marqués de Comillas,, 
insigne naviero á quien el mundo conoce, no sólo por 
sus singulares talentos bancarios é industriales, sino 
por la renombrada Flóta Mercante, denominada «La. 
Trasat lánt ica», de la cual es uno de los principales, 
accionistas y director, transformada como por ensal-
mo, gracias á su infatigable actividad y acertadas 
disposiciones en escuadra de combate, á causa de la 
insurrección de Cuba, y de quien, con razón se ha 
dicho, que és el primer patriota español. 
El señor Marqués, cuyo nombre, como el de su se-
ñor padre el malogrado y jamás bien sentido D. An-
tonio López, creador de la mencionada Flota mar í t i -
ma, ha ido siempre asociado á los grandes acontecí 
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mientes de la pátria, no podía permanecer indiferente 
ante el movimiento socialista y anárquico iniciado en 
nuestro pais en la clase obrera hace pocos años, y el 
Episcopado español, al seguir las inspiraciones del 
inmortal León X I I I , fundando las Asociaciones Cató-
tólica.s de trabajadores, comprendiendo los beneficios 
que por sus excepcionales aptitudes y alta posición 
podía prestar á la Iglesia y al pueblo, personalidad de 
tan valiosos prestigios, como la que en este momento 
ocupa nuastra atención, le ofreció la presidencia ho-
noraria de los referidos Círculos, desde la cual, con 
inaudita abnegación, con sus prudentes consejos y su 
cuantiosa fortuna, coadyuva á propagar el Catolicis-
mo entre los obreros, alejándolos de los centros d é l a 
anarquía y de las vacilaciones de la duda. 
Mucho más pudiéramos decir con justos títulos de 
las brillantes cualidades del señor Marqués, pero te-
miendo ofender su modestia, siempre severa, hacemos 
punto en esta merecida y obligada página encomiás-
tica, pidiéndole dispensa por ella, pues al hablar de 
los Círculos de obreros catól icos , necesariamente 
teníamos que hacerlo de su egregio Presidente, má-
xime/ cuando sabe todo el mundo que el nombre del 
señor Marqués de Comillas es una garan t í a de acier-
to y respetabilidad para los fines de las mencionadas 
Asociaciones cristianas. 
Poco hemos de decir de esas otras instituciones 
que viven y prosperan bajo la dirección de los sacer-
dotes católicos, y en las cuales la mujer representa 
el papel principal, nos referim js á esas Juntas de da-
mas denominadas auxiliares de las misiones, á las 
Escuelas Dominicales y otros Institutos religiosos que 
tienen por objeto practicar la caridad é instruir á !as 
niñas de las clases menesterosas en las nociones 
cristianas. 
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Por lo que se refiere á las Juntas auxiliares de las 
'misiones, su objeto no puede ser más filantrópico ni 
benéfico. 
Conocemos algunas de esas Asociaciones, y hemos 
•observado con fruición el entusiasmo de muchas jó-
venes de nuestra más encopetada aristocracia, al ba-
jar del coche á la puerta de los Asilos para entregar 
las ropas costeadas y hechas por ellas á los Padres de 
Ja Compañía de Jesús, quienes, uniéndolas á las de 
otras señoritas más modéstaselas remiten al extran-
jero á disposición de los jefes de las misiones para, 
que éstos las repartan entre los neófitos y catecúme-
nos que más necesiten de ellas. 
¡Grande debe ser la caridad, cuando la camisa he 
cha por la torneada mano de la más dintinguida 
j ó v e n ar is tócrata va á cubrir la desnudez del más 
pobre de los indios ó del más necesitado de los afri-
canos I 
En cuanto á las Escuelas Dominicales, bas ta rá con-
signar que algunas de las educandas entran en ellas 
sin saber quién es Dios, é instruidas por señori tas, se 
convierten en perfectas católicas, cuando no en mu-
jeres que en el combate por la existencia sabrán siem-
pre cumplir con su deber. 
Como estas páginas no tianen otro objeto que el fin 
moral y cristiano, en primer término, dejaríamos de 
cumplir un deber sagrado si no enviásemos desde 
ellas nuestros más sinceros y desinteresados pláce-
mes á la denodada «Asociación de padres de familia 
contra la inmoralidad.» 
En estos tiempos de corrupción y decaimiento velar 
por las buenascostumbres y combatir el mal allí don-
de puede escapar á la acción de las leyes, convertirse 
-en paladines del bien, sin otra recompensa positiva 
12 
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que Ja burla y el escarnio de la gente impía que no* 
se ocupa más que de satisfacer las tres concupiscen-
cias que dominan el siglo, las riquezas, los honores 
y la sensualidad^ es un acto digno de todos los enco 
míos y de todos los aplausos, como lo es todo lo que 
tiende al bien, venga de donde viriere, y hágape por-
quien se haga. 
Para nosotros, dicho sea con perdón de la impie-
dad, toda asociación ó individuo que realice el bien y 
trate de restablecer el sentido moral en medio de-
pueblos enervados por Jos vicios, merecerá siempre-
nuestros respetos preferentes y podrá contar con^ 
nuestro desinteresado y leal, aunque immüde y débil" 
apoyo. 
Si el poder estuviese en nuestras manos, créannos-
nuestros lectores, lo daríamos muy amplio á l a men-
cionada Asociación de padres de familia r ara coad-
yuvar á los altos y benéficos fines que persigue. A Ios-
soldados del Bien hay que darles armas de buen tem-
ple contra las hordas del Mal. 
Terminado este capítulo, creemos tener derecho á 
preguntar el por qué de esa virtualidad de la doctrina 
evangélica, por la cual nuestros misioneros la predi-
can á todos los vientos y en todos los lugares, en tan-
to que los sacerdotes de otras religiones no vienen á 
hacer su propaganda en Europa. 
• La contestación á tal pregunta todos la presenti-
mos porque la llevamos en el pecho; pero, á rnúchos-
cristianos pasa con la religión lo que á la generalidad' 
de los hombres con el espectáculo del Universo, que, 
acostumbrados á él, n i siquiera le preocupa tanta ' 
grandeza. 
Nosotros, sin embargo, no hemos de dejar, de de 
ducir la consecuencia de la anterior premisa. Si Jos 
bonzos, l ragmanes, derviches y demás sacerdotes dê -
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las.otras religiones no vienen á enseñar las .y propa-
garlas á Europa, por ejemplo, es porque saben que 
sus dogmas se reducirían á polvo como las momias 
al tocarse, al compararlos con los principios cristia-
nos que han civilizado y continúan civilizando al 
mundo. 
Así deben pensar los sacerdotes de otros altares 
que tienen miedo á propagar su doctrina en países 
cultos; pero nosotros que, ante todo, somos católicos 
sinceros y de convicción arraigada, creemos qué esa 
superioridad, que ese principio vital de nuestra reli-
gión, del cual carecen las otras, no consiste en otra 
cosa sino en que es divina. 
, CAPITULO VI 
La moral en lo porvenir. 
Sí, se ha dich® por Jesús que «pasaran los cielos y 
la tierra, y su palabra jamás pasará», refiriéndose á 
su doctrina, de igual modo podemos decir nosotros, 
fundándonos en el mismo Texto que su moral, mi l 
veces santa, no está llamada á desaparecer ni ser 
sustituida por ninguna otra, puesto que aquélla y és ta 
forman las admirables páginas del Evangelio. 
Nuestra Religión, que desde su cuna tuvo que l u -
char con las heregías de los Celsos, Mareiones y 
Arrios, sufrir las persecuciones de los emperadores 
en sus tres primeros siglos; más tarde la invasión de 
los bárbaros, á quiénes convirtió, después la des-
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membración producida por los cismas de Oriente y 
Occidente, capitaneados por Fócio y Lutero, y última.-
mente, hacer frente á los dos enemigos formidables 
la fllosofía y la revolución que se alzaron contra ella 
á fines del siglo anterior, puede contar sus diecinueve 
siglos de existencia como un verdadero testimonia de 
su divino origen fundado en aquellas otras palabras 
del mismo Jesucristo, al manifestar á sus discípulos, 
que allí donde se reuniesen dos en su nombre, allí es-
ta r ía Él para auxiliarles. 
En efecto; en esos diecinueve siglos, en que los ad-
versarios del Cristianismo han profetizado tantas ve-
ces el fin de la Iglesia, ésta no sólo vive después de 
haber triunfado de sus enemigos, en lo cual se de • 
muestra que la Providencia no le niega sus auxilios, 
sino que, en los tiempos presentes, como ha dicho el 
gTa.n Mücaulay, «es la única Institución que nos re 
cuerda la época en que el humo de los sacrificios sa-
lía del Panteón, en tanto que los tigres y leopardos 
saltaban en la arena del Anfiteatro FLaviano.y* 
Recordamos que en una-de las sesiones del Con • 
greso, á la cual asist íamos, dada nuestra profesión 
periodística,—creemos que por los años 92 al 93—, 
uno de nuestros oradores más atildados y elocuentes, 
nada sospechoso á la libertad, puesto que siempre ha 
profesado ideas democráticas, el Sr. Labra, hablando 
sobre la moral Cristiana con motivo de un proyecto 
de ley sobre instrucción que estaba al debate, dijo: 
«que en el horizonte intelectual nada se vislumbraba 
al presente ni en lo porvenir que pudiese sustituir á 
la moral de Jesús , como norma para la dirección de 
a conciencia de los pueblos, idea que fué escuchada 
con atención y aplaudida por la Cámara , como prue-
ba de adhesión y respeto á las enseñanzas de la 
Iglesia. 
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Abundando en las mismas ideas del citado orador 
por lo que á la moral atañe, fundados en las palabras 
del Divino Maestro, creemos tener derecho á decir, 
que á la Religión podrá sucederle que la abandone 
un pueblo, ó ella lo deje abandonado por sus vicios ó 
falta de fe; pero, como el Ave Fénix saliendo de sus 
cenizas, si el símil es permitido, aparecerá en otros 
climas bajo otras latitudes, en otras naciones con 
más vigor que nunca por que su fin es vivir siempre 
como obra de Dios en cualquier país, en tanto su sa-
bia y admirable Providencia sostenga el orden admi-
rable del Universo y no lo deje de su mano. 
Estas han sido nuestras ideas de siempre, y para 
corroborar este aserto copiamos á continuación el 
artículo que en 4 de Enero de 1888, núm. 2.140, dio á 
luz El Constitueional con motivo de las fiestas del Ju-
bileo Sacerdotal del inmortal León X I I I , suscrito por 
. el que esto escribe. Dice así: 
LAS FIESTAS DEL CATOLICISMO 
«La Iglesia será grande y 
respetada, aun cuando algún 
viajero dé la Nueva Zelanda 
se detenga, bajo los arcos ro-
tos del puente de Londres á 
contemplar las ruinas de San 
Pablo.» 
(Maeaulay.) 
«Es en vano que el racionalismo y las sectas ant í - -
católicas hagan esfuerzos supremos por la palabra, 
el l ibro, la tribuna y cuantos recursos le inspiran sus 
odios á la Iglesia, para pretender demostrar, (vana 
ilusiónl que ha llegado su fin y que su misión y sus 
doctrinas, aunque han ayudado á la civilización del 
mundo, hoy yacen sepultadas en el panteón de la his-
toria. 
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Noy mil veces no. Ni siquiera-es preciso hAcer un 
esfuerzo para demostrar con la dialéctica lo que los 
hechos no§ ponen á la vista, es decir, que la Iglesia 
vive ostentando una raajesiad y grandeza como quiza 
no la tuviera en los tiempos de San A.mbrosio, cuando 
este célebre Obispo prohibía la entrada en el Templo 
al emperador Teodosio el Grande porque sus soldados 
habían cometido desmanes en Tesaíd/itca, ordenán-
dole que por ello hiciese penitencia, á lo cual con 
santa humildad accedió el emperaior. 
Los hechos son mas elocuentes que las palabras, y 
el que hoy fija la atención de todos los pueblos c iv i l i -
zados y por civilizar^ es el que se está realizando en 
Roma con motivo del Jubileo sacerdotal de Su San-
tidad León X I I I . 
En efecto, millares de personas de todos sexos y 
edades, sabios é ignorantes, grandes y pequeños, los 
unos católicos fervientes, los otros disidentes de la 
doctrina que explica y enseña ex-catedra el Vicario 
de Jesucristo en la tierra, muchos de ellos sin perte-
necer siquiera á la gran familia cristiana, teniendo 
distinto símbolo que el nuestro, se encuentran hoy en 
Roma rindiendo un tributo de amor y respeto al padre 
común de los fieles, hasta el extremo de que en la 
gran Basílica donde el 1.° del actual ha celebrado la 
misa de su Jubileo, se oían los vivas á S. S. en todas 
las lenguas, como expresión sincera de lo arraigado 
que está en las conciencias el sentimiento católico y 
como protesta entusiasta y sublime de la majestad y 
grandeza de la Iglesia, en tiempos que parece que 
todo le es contrario. 
Mas no es esto solo: los más encumbrados sobera-
nos de Europa como los presidentes de República de 
allende y aquende los mares, todos se han apresurado 
á enviar ricos presentes ai Jefe de la cristiandad y la 
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•manifestación más respetuosa de sus sentimientos en 
pro de una religión., que, después de diecinueve siglos 
de existencia, predicada por unos modestos pescado-
Tes, ha realizado la profecía de su divino autor, cuan-
do dijo á.éstos á las orillas del Lago de Galilea que 
dejaran las redes para ser pescadores de hombres. 
¡QEs en vano, repetimos, que el racionalismo y el 
-espíritu de secta se afanen en proclamar que la Iglesia 
ha muerto en Ja conciencia de los pueblos cristianos 
y que el indiferentísimo todo lo invade, porque las 
grandes fiestas que hoy tienen lugar en la Ciudad 
Eterna, demuestran una vez más que la Iglesia como 
Institución divina, á pesar de que desde sus principios 
fea pasado por grandes contrariedades, empezando 
por las pesecuciones de los emperadores romanos, y 
•concluyendo por las diatribas de Voltaire, haciendo 
abstracción de las revoluciones que le han sido ños -
tiles y ie los Arr íos y Luteros que han . desgarrado 
sus vestiduras, no se halla sola, sino que el Dios de 
los cielos y la tierra vela por ella, como se lo prome-
tió en aquellas palabras del Evangelio Celum et térra 
¿ransibumt verba autem mea non preteribumt; es decir, 
que pasaran los cielos y la tierra pero sus palabras 
no p a s a r á n . 
Por lo demás, aunque hoy el Cristianismo, el Isla-
mismo y él Budhismo son las tres religiones que se 
disputan la dirección moral de la humanidad, nos-
oíros creemos que el Cristianismo triunfará al fin, 
porque lleva en su seno más gérmenes de vida, de 
•civilización y de moral que las otras religiones; por-
que éstas no hacen prosélitos en los países cristianos, 
y, por el contrario, nuestros misioneros extienden la 
religión del uno al otro confín del mnndo, llevando el 
progreso de sus santas enseñanzas por todas partes 
y los augustos consuelos de su doctrina, teniendo 
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siempre la fé por norte y la santa esperanza de que-
je sús no ha de abandonarlos porque un día y otro-
cumple su divina promesa de que allí donde se reúnan 
dos en su nombre, él es ta rá con ellos. 
J. DOMÍNGUEZ BLANCO.» 
No insistimos más en este punto; sólo añadiremos 
que, así como la civilización se nos presenta abando-
nando unos pueblos y apareciendo en otros, según las 
inescrutables leyes de lo Alto, de igual modo podrá 
ocurrir que la moral cristiana abandone los pueblos 
indignos de ella por su corrupción é indiferentismo,, 
para renacer en otros con todos los esplendores de su 
grandeza, pero j amás perecerá, porque lleva en su 
seno gérmenes de vida, manantiales de dulzura é ine-
fables consuelos que no dependen de la voluntad dé-
los hombres. 
CAPITULO V I I 
La reacción religiosa.—La unión de cismáticos, pro -
testantes y católicos.—Congresos Euearisticos y la 
Prensa católica. 
Cansada la ciencia de andar errante á merced de 
todos los vientos, sin encontrar el puerto de las legí-
timas aspiraciones del hombre, cuyo corazón no se 
satisface con la posesión y el goce de los bienes te-
rrenales y las pasajeras alegrías mundanas, empieza 
á volver su rostro hacia la itSea moral y religiosa, 
únicas que se armonizan con esa noble aspiración del 
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alma que se dirije á lo infinito y que todas las huma-
nas glorias son impotentes para acallar. 
Lee mos en jos Santos Padres: «Toda vuestra vida 
no es más que un sueño de un día, y sin embargo, le 
empleáis en correr tras unas vanas ilusiones. Aun 
cuando lleguéis al colmo de vuestros deseos, aun 
cuando gocéis de todos vuestros placeres y os veáis 
reyes, emperadores y dueños de toda la tierra, un 
momento después bor ra rá la muerte todas estas nadas 
igualmente «que la vuestra.» 
¡No puede darse una idea más triste de la pobre 
condición humana! 
Llegar á dominar el Asia, como Alejandro, é inten-
tar como él poner la civilización griega á la cabeza 
de la unidad oriental, conseguidlo; encerrar la pala-
bra humana como Edison, en un fonógrafo; ungid los 
emperadores y los reyes, como lo hacían los Pontífi-
ces de la Edad Media, ó dominar la Europa como el 
primero de los Napoleones; realizar todos vuestros 
sueños de felicidad mundana; convertir todas vues-
tras esperanzas en la más tangible de las realida-
des, y siempre os quedará algún deseo en el corazón, 
deseo ó aspiración que sólo puede llenar lo infinito; 
más , como lo infinito no está en la ciencia ni en la do 
minación universal, ni en los placeres y honores del 
mundo que son limitados, y sujetos como todo lo hu 
mano á cambios y mudanzas, tendréis que echaros al 
fin en brazos de la religión, que, como madre cariño-
sa y sabia consejera, espera siempre para recibiros y 
explicaros los inmortales destinos que han de satis-
facer vuestro espíritu. 
De ahí la evolvción, notada por los pensadores, que 
la ciencia en primer término, y la humanidad en pos 
de ella, realizan hacia la religión. 
En efecto; doquier que el pensador dirija la mirada 
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intelectual, se nota esa evolución, esa tendencia hu-
mana que el gran Baeon sintetizaba en estas conta-
das palabras: «Poca ciencia aparta de la fé; mucha 
ciencia hace volver á ella.» Tanto ha progresado el 
hombre en todas las esferas del saber, que de ese 
•mismo progreso ha sacado el convencimiento de que 
todas las ciencias juntas son incapaces de proporcio -
narle la felicidad del espíritu, única felicidad que pue-
de satisfacer la más noble de las aspiraciones de l a 
criatura racional, la aspiración á lo inmortal é in 
creado. 
Así sucede, que de todas partes se dirijen miradas 
de simpatía hacia la única depositarla de la verdad á 
través de los siglos, hacia la Iglesia católica, quien, 
con una constancia probervial, escudada en la fuerza 
de sus convicciones, hijas de la religión de que es fiel 
guardadora, aconseja con su exquisita prudencia y 
sus sabias y paternales admoniciones, el retorno de 
las sectas disidentes al Pontificado, para que aquellas 
^palabras de Nuestro Redentor, referentes á un solo 
Pastor y un solo rebaño, tengan cumplimiento. 
Gracias á los incomprensibles designios de la Pro-
videncia, esos legítimos deseos de la San tá Sede, van 
cumpliéndose hoy, pues há poco que la cismática Ru-
sia dió un úkase estableciendo »na Legación cerca de 
la Silla apostólica, cuya determinación es un verda-
dero acto de amor y respeto hacia el Jefe Supremo 
del Catolicisnao, y acaso—plegué al cielo que as í fue-
se—un avance en el terreno de las concesiones para 
llegar á la suspirada unión de cismáticos y catól icos. 
Por otra parte, débese á las conquistas de la singu-
lar diplomacia de Su Santidad León X I I I , que la Igle-
sia anglicana pida en sus oraciones, dé a' uerdo con 
la católica, por la unión de ambas, como lo estaban 
antes d é l a reforma; pues es sabido que la carta de 
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Nuestro Santo Padre á los Obispos anglicanos en la 
cual abogaba por la indicada tésis, faé recibida por 
ios últimos con especiales muestras de simpatía, con 
alguna que otra excepción, consiguiendo al fin que 
las do3 Iglesias oren simultáneamente y hagan votos 
á la Providencia para llegar á ese desiderátum de la 
unión de protestantes y católicos. 
Por lo que á nosotros se refiere, deseamos sincera-
mente que lo que sólo es hoy una remota esperanza 
se convierta en viviente realidad, pues nos consta 
que muchísimos reformistas, especialmente de aque-
llos más ilustrados, y bastantes notabilidades cientí-
ficas que conocen á fondo él por qué del decreto de En-
rique VIH, separando á Inglaterra del catolicismo 
para implantar las doctrinas del monje de Wittem-
berg, desean que la antigua Isla de los Santos vuelva 
al redil de la Iglesia Universal, lo cual sería altamen-
te favorable á los intereses de reformistas y católi-
cos, que, acaso por designios de Dios, están llama-
dos, en época no lejana, á abrazarse, como herma-
nos, un tiempo desunidos, en el regazo maternal. 
5 Otra de las señales evidentes de la reacción religio -
sa que todo lo invade y por doquier se impone, reac-
ción que se nota en los palacios de los poderosos, co-
mo en las chozas de los pobres, es la innovación l l e -
vada á cabo hace pocos años en una de las principa-
les capillas Evangélicas de Londres, rindiendo los 
honores del culto y adoración al Crucifijo, que nos-
otros los católicos hemos adorado siempre, lo cual 
es también un gran paso en el camino de la tan de-
seada unión. 
¡Quiera la Providencia que los nobles propósitos 
que se notan entre nuestros hermanos disidentes, los 
de la Iglesia griega, como los de la Anglicana, no re» 
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sulten fallidos, y lleguemos todos á vernos unidos 
otra vez, bajo el anillo del Pescador... 
Los Congresos Eucarísticos que con tanta frecuen-
cia se celebran en estos tiempos en los países catól i-
cos son otra prueba palmaria de esa maravillosa 
reacción que se está operando en la conciencia de 
los pueblos en sentido favorable á la Iglesia de Jesu-
cristo á que nos honramos pertenecer, pues en esas 
notables Asambleas, el alto clero, auxiliado por va-
liosos seglares representantes de todas las clases do 
la Sociedad, disputen con la elocuencia y sabidur ía 
propias de los elevados íines de que se hallan pene-
trados los medios más apropósito para el esplendor 
del culto de la Presencia Real, la manera de propagar 
las enseñanzas cristianas y la fundación de institu-
ciones piadosas que formen como el baluarte de la fe, 
en el cual todos los fieles tienen ¡bu puesto de honor. 
Esos parlamentos, á los qne podríamos permit i r -
nos llamar Coneilíos Nacionales, aunque siempre su-
misos á la autoridad Suprema d é l a Sede de Roma, 
puesto que con su aquiescencia se celebran y su p r i -
mera determinación es adherirse en absoluto á las 
enseñanzas del Pontificado, constituyen el testimonio 
más concluyente de la virtualidad poderosa del movi-
miento cristiano, precisamente, cuando hasta hace 
poco la indiferencia y la duda se jactaban de enseño-
rearse de nuestras augustas creencias. 
A tal extremo llega el entusiasmo y la efervescen-
cia de la Sociedad actual por la causa de la Religión, 
que, en nuestra vecina Francia, donde las ideas d i -
solventes han hecho más estragos en determinadas 
clases, como ha dicho el ilustre Canónigo, Mr. Brettes 
en la bendición de la célebre campana La Saboyarde, 
no sólo la fe no se ha perdido, sino que vuelve á rena-
cer como en los tiempos de San Remigio y ClodooéoB 
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puesto que, para la construcción del Templo del Sa-
grado Corazón de Jesús en las alturas de Montmar 
tre (1), sobre cuyas torres se ostenta la monumental 
campana, que dicho sea de paso se oye en cuarenta 
kilómetros de circunferencia, se han recogido en l i -
mosnas más de treinta millones de francos. 
Otra de las notas más salientes de esa noble aspira-
ción humana que encamina sus pasos hacia la fe, 
cuya cabeza visible ocupa la Sede Apostólica, es ese 
deseo, esa cristiana sumisión que se advierte en las 
naciones modernas, aunque comulguen en distintos 
altares, que las impulsa á someter á los consejos de 
la alta sabiduría del inmortal León X l l l , las más in -
trincadas cuestiones de derecho internacional, com-
prometiéndose á p r i o r i á acatar y cumplir sus augus-
tas decisiones que siempre evitan la efusión de san-
are, el luto y la desolación que forman el triste corte-
j o de las guerras, entre potencias de la gran familia 
humana. 
A la prensa católica de todos los países, cabe tam-
bién narte importantísima en ese movimiento hacia 
el catolicismo, movimiento que es un signo sensible 
de que los pueblos echan de menos los lazos morales, 
el «suave yugo» de que nos habla el Evangelio, y que 
su única aspiración es volver á aquellos días en que 
la Religión, como madre car iñosa dirigía la concien-
cia popular y enseñaba á los hombres el camino del 
bien. 
El periódico católico con sus luminosas lucubracio-
nes de alto sentido moral, es el que contribuye á 
apartar al pueblo de Uos abismos insondables del 
ateísmo, de la falsa filosofía, de las utopias mons-
truosas de la anarquía, como de las paradojas del 
(1) Monte de los Mártires. 
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materialismo impío que niega á Dios por su ¿ncor. 
prensibilidad para cier en el absurdo del Dios-Ma-
teria, mas incomprensible todavía, pue«to que, á su 
mánera , dirigiendo el hombre la vista al Cielo puede 
esplicarse á Dios creando y ordenando el mundo por 
su poder y sabiduría; pero, lo que el hombre no com-
prenderá jamás , es que la roca y la planta, el monte 
y el árbol (del mismo modo piensan los panteistas), 
constituyan parte esencial de ese Dios dé los partida-
rios de la materia, como si el árbol y la roca se hu-
biesen dado así mismos su existencia y no estuviesen 
sujetos á cambios temporales, cualidades que esclu-
yen por completo la idea de lo infinito, que es el 
atributo que más brilla en la Causa Creadora. Así 
pues, al periódico católico que con su activa y eficaz 
propaganda de los dogmas y la moral cristiana, con-
duce los pueblos-por las sendas del bien, de la justi 
cía, del derecho y de la única libertad posible, de la 
libertad evangélica, toca parte importante, que dada 
su modestia jamás hará valer, en la gloria que co-
rresponde á la Iglesia en la reacción religiosa á qué 
todos asistimos. 
Tampoco deja de tener importancia para la causa 
de nuestra fé el hecho ocurrido en la capital del mun 
do cristiano, con motivo del aniversario de la inva-
sión de los Estados Pontificios por las tropas de Víc-
tor Manuel. 
Sabido és qUe el gobierno del Rey Humberto, por 
deferencias y respetos guardados á la Santa Sede 
hasta el. año último de 1895 no había permitido cele-
brar el citado aniversario de la anexión de Roma á 
Italia, pues bien, en dicho año que llegó á conmemo-
rarse aquel hecho, los italianos mal avenidos con la 
Iglesia sufrieron el mayor de los desencantos, porque 
declarado el 20 de Septiembre cumpleaños de la. 
anox¿ón añesta, nacional» cuando S. S. mandaba abrir 
ios templos para que los fieles rogasen k Dios por la 
causa del catolicismo y pidiesen por sus enemigos^ 
que en esto se diferencia nuestra Iglesia de las otras 
sectas y religiones que solo piden por ellas, y sus se-
cuaces, ios Embajadores que representaban cerca del 
gobierno del Rey Humberto á sus respectivas nacio-
nes, debiendo secundar y adherirse á aquella fiesta 
de la Italia anticatólica, no lo hicieron así, sino que 
n i aun siquiera cubrieron con unas cuantas varas de 
percalina los balcones de sus palacios á excepción 
del representante de Inglaterra, que engalanó los su-
jos apareciendo én discrepancia con todos sus com-
pañeros. 
Fuese de ello lo que fuese, lo cierto es que aquel 
acto de los enviados plenipotenciarios cerca del hijo 
de Víctor Manuel, dió lugar á muy sabrosos comen-
tarios, y que la Iglesia de Jesucristo tuvo de su parte 
en aquellos momentos todos los países del mundo c i -
vilizado; porque nosotros creemos que aquellos ilus-
tres próceres, al obrar de la manera que obraron, lo 
hacían siguiendo las inspiraciones de sus gobiernos 
respectivos, puesto que no cabía alegar ignorancia, ó 
desconocimiento sobre un hecho que de antemano 
conocía todo el mundo. 
Por otra parte, el Clero secular y regular, que en su 
alta sabiduría conoce á fondo la evolución que ios-
pueblos realizan en dirección á la cátedra de San Pe-
dro, trabaja hoy con más afán que nunca, y hace es-, 
tu liar.á la juventud en los Seminarios y Universida-
des católicas, los medios y ios fines de esta que pu-
diéramos llamar Gran Cruzada en favor de nuestra. 
Religión, para que, penetrados de ella, pongan sus 
talentos y su palabra al servicio de la misma y l l e -
guen á ser, como los instrumentos de que se vale Ia 
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Providencia, en este gran recrudecimiento de las 
ideas católicas para qne los designios de Dios, que en 
estos tiempos.está obrando maravillas con su Iglesia, 
lleguen á realizarse. 
Ancho campo tiene el Sacerdote católico en la Cá-
tedra del Espíritu-Santo, en el Libro, la Prensa y 
hasta en los Centros Científicos y literarios, para es-
gr imir las brillantes armas de su Fe, de su elocuencia 
y de su erudición en pró de tan hermosa Causa y sa -
car los más abundantes frutos de esta nueva fáse de 
su glorioso apostolado, sin olvidar los ejemplos de 
virtud.que en todas ocasiones han exornado su frente, 
los cuales, como es sabido, convencen más que todos 
los discursos. 
En nuestra amada España se nota también este mo-
vimiento de aproximación de los que se hallaban un 
tanto distanciados del Catolicismo, hacia la Silla 
Apostólica, por que se oyen las decisiones de S. S. 
con muestras inequívocas de respetuosa considera 
ción y asentimiento, y, hasta en la Prensa defensora 
de las ideas más radicales se ha operado un cambio 
favorable á la Religión de nuestros mayores, pues 
no se usan aquellas armas volterianas, mandadas 
recoger por cierto, que en otro tiempo usaba lá im-
piedad para combatirla, porque como ha dicho un 
importante y muy leído periódico (1), resulta comple-
tamente cursi atacar la Religión, porque la nota del 
respeto hacia nuestras crencias se abre paso por do-
quier. 
Los decretos del Sr. BocAs, restableciendo en los 
Institutos de segunda enseñanza las Cátedras de Re-
ligión y moral, así como ía Facultad de Derecho en 
el Sacro Monte de Granada, son también nuevos t im-
(1) El Impareial en su editorial. 
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bres de gloria para la Iglesia, cuya doctrina se adap-
ta á todos los tiempos, que ponen deJrelieve la nueva 
era de prosperidad por que atraviesa esa Institución, 
que en los diecinueve siglos que cuenta de existencia, 
siglos de combates que representan otras tantas vic 
torias, se muestra hoy tan poderosa corno en los d ías 
en que ungía á los emperadores y los reyes. 
Para terminar: nosotros no creemos con Brunetiere 
queda presente reacción religiosa dependa en abso-
luto del fracaso de la ciencia, sino que ésta es impo-
tente para esplicarnos lo Infinito, por que precisa-
mente el misterio distinguirá siempre á Dios del 
hombre, por m á s que entendamos que la ciencia se • 
.guirá sus pasos magestuosos á t ravés de las edades, 
marcándose aquéllos por el progreso en todas las es -
ieras del saber Sin embargo, así como al mar puso 
Dios sus limites de arena, de los cuales no ha de pa-
sar, la ciencia que no es otra cosa que el fruto de la 
inteligencia del hombre, como este es finito y l imita-
do, jamás podrá penetrar los inescrutables secretos 
de lo Eterno, en cuyos dominios sólo campea el 
Bien Supremo. 
Como la reforma de las costumbres en sentido mo-
ral , es una consecuencia de la influencia, religiosa 
en las sociedades, nos abstenemos de tratar de esta 
materia, máxime cuando la hemos tratado con algu-




Al terminar este estadio, en el cual hemos puesto 
de relieve la escasez de nuestros talentos é insufi-
ciencia, compensados por lo grandioso del tema que 
en él hemos tratado, pesar ía sobre nuestra concien-
cia la nota de ingratos si no hiciésemos constar que la 
sabia Providencia de Dios nos ha favorecido con sus 
especiales dónes, alentándonos cuando hemos senti-
do la tibieza de todo el que escribe para el público, 
proporcionándonos los medios más necesarios á los 
fines de esta obra encaminada siempre, si esto cabe 
dentro de las leyes de lo posible, dado el límite de la 
inteligencia humana, Ad majoren Dei gloriam, favo-
reciéndonos, en fin, con libros y lecturas, en cuyas 
máximas hemos visto en toda ocasión, no el acaso 
de los excépticos, sino es-is disposiciones inteligen-
tes, hijas de lo Increado, de lo cual deducimos en 
sana lógica, que, si en estos trabajos hubiese algo 
bueno, ni una tilde de ello pertenece á nosotros, sino 
á inspiraciones que j amás sabremos explicar... 
Hecha la anterior declaración que corresponde per» 
fectamenté al estado de nuestra conciencia, á quien 
no duelen prendas, sigamos adelante. 
Demostrado, según nuestro leal saber j entender, 
que el principio moral por excelencia, la idea de Dios 
es tá mejor definida en la concepción cristiana que 
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f n las teogonias del Oriente, así como en el politeis-
mo egipcio, griego-.y romano, donde el sabio no en-
cuentra más que nebulosidades y sombras al expli-
carnos aquel principio; vista la superioridad de la 
moral de Jesús, nuestro Dios, cuando la hemos com-
parado con la tan gárrula y decantada moral de los 
antiguos filósofos y legisladores; reducidas á polvo 
las virtudes de aquellos sabios que, como Sócrates, 
pedían y esperaban auxilios divinos pa- a determinar 
cómo se habípn de conducir con relación «á los dioses 
y los hombres,» como lo hemos probado en su célebre 
diálogo con Aleibiades, cuando este se dirige al tem-
plo sin conocer si sus sacrificios agradar ían ó no á 
la Divinidad; probado nada menos que por confesión 
de Fb^aíre , cuyas palabras figuran en las primeras 
páginas de esta obra que, aunque los antiguos tuvie-
ron virtudes hummas, las virtudes divinas sólo se en-
cuentran en los cristianos; demostrado que la c i v i l i -
zación moderna es hija legítima de los dogmas evan-
gélicos, sin cuya moral sublime el mundo estar ía su-
mido en las tinieblas de aquella horrible noche i l u -
minada por la téa de los bárbaros mandados por 
At i la ó llevaría sobra sus hombros la afrentosa cade-
na de la esclavitud, como la plébe de Grécia y Roma; 
probado que por la moral de Jesús, todas las antiguas 
legislaciones se reformaron en sentido favorable á la 
personalidad humana', que la mujer considerada en el 
pasado, como eosá fué elevada á compañera del hom-
bre, según nos enseña e\ Gran Apóstol; demostrado 
que la influencia de la moral cristiana creó un nuevo' 
derecho internacional que hace las guerras, por de-
cirlo así más generosas, evitando el ensañamiento 
del vencedor con el vencido, y, en fin, que el obrero, 
antiguo pária de las primitivas generaciones por el 
principio de la fraternidad enseñado por el flomére-
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-DÍOS se hizo igual al potentado y al magnate, pues 
todos proceden a el ((Padre que está en los cielos», y 
que, por más que algunos malos trabajadores, suges-
tionados por los sueños de la anarquía ó del socia-
lismo ataquen sus dogmas fundamentales, jamás po-
drán probar, oyendo los consejos de la historia, la 
razón y la prudencia que nada de su cultura, ni de 
su emancipación social, deben al Cristianismo que 
cuenta diecinueve siglos de existencia, siglos de com-
bates que representan otras tantas victorias para la 
causa de la religión; pues el que tal tésis sostuviese 
tendría los mismos partidarios que quien se obsti-
nase en afirmar que el sol es una ilusión de nuestros 
sentidos, y que realmente el Astro Rey no existe 
cuando sus luminosos rayos dan testimonio de su 
existencia bienhechora, porque es sabido que el cris-
tianismo en sus primitivos tiempos fué evangelizado 
á los pobres, y los Pontífices en sus rescriptos á los 
emperadores, han velado continuamente por los inte-
reses de los pueblos oprimidos .de igual modo que en 
pleno siglo X I X , Su Santidad LeónJXIl-I recomienda 
á los poderosos su amor á los pequeños y desvalidos, 
recordando á los unos y los otros sus mutuas obliga-
ciones y deberes para evitar esas colisiones entre el 
capital y el trabajo que constituyén la ruina dé los 
ricos y de los pobres; puesto de relieve que el trabajo, 
en vez de deprimir al hombre, lo ennoblece y lo hace 
digno como enseña la Iglesia, y el mismo Dios nos 
da de ello un singular ejemplo, viviendo entre humil-
des pescadores, valiéndose de ellos para la propa-
ganda de su doctrina, aevangéíizando á todas las gen 
tes;» y, en fin, demostrado que la llamada moral uni-
versal no es más que una brillante utopia, comparada 
con la moral cristiana, moral divina porque tiene 
su fundamento en la existencia de Dios y en l a í n -
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mortalidad del alma, bases que no están sujetas á 
ios cambios y mud inzis de los deleznables juicios 
de los hombres, pues siendo éstos finitos y l imita-
dos, no han podido inventar, ni inventarán jamás , 
esa moral que nos presenta como prototipo de la 
virtud y del deber al mismo Dios hecho carne por 
inexplicables 'designios de su Providencia; Formu-
lados nuestros modestos juicios sobre los vicios y 
virtudes de los tiempos que corren, así como sobre 
algunas de las leyes suntuarias que en otras é p o -
cas se dieron por nuestros monarcas, para repri-
mir los escándalos del lujo y deducir, como lógica 
consecuencia, q îe si algo queda de grande en los 
tiempos de abatimiento y escepticismo que atravesa-
mos, es debido á las virtudes cristianas, sobre todo 
al principio de la caridad, que parece que Dios ha 
, colocado en la noche de tristezas porque atraviesa el 
mundo como faro luminoso de cuyos rayos depende 
la salvación de la Sociedad moderna; probado que los 
pueblos más civilizados son aquéllos que aceptaron 
el Cristianismo, el cual ha respondido y responderá 
siempre, sean cualesquiera las evoluciones que en 
sentido progresivo realice el mundo, á los fines del 
bien social, pues su doctrina augusta, como obra de 
lo Infinito se adaptará á todas las edades sin que la 
Buena Nueva llegue á ser Vieja por su propia vir tua-
lidad; y que, por el contrario, los pueblos donde no 
prosperó la semilla evangélica han permanecido y 
permanecen en estado rutinario, oscurecidos por las 
tinieblas ¿e la ignorancia y la barbarie, como si no 
pasasen los siglos y la civilización fuese para ellos 
una vana palabra; examinado el porvenir de la moral 
. cristiana y probado con textos del divino Maestro 
que no pasará jamás, pudiendo suceder á lo sumo, 
que sino es practicada en algunos pueblos, porque l a 
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corrupc ión se posesione de ellos, aparecerá bajo 
otras latitudes, en otros p a í s e s , con m á s fuerza que 
nunca, porque estando escrito que «pasarán los cielos 
y l a tierra y l a palabra de Dios no pasará» , esa moral 
sublime no e s tá l lamada á desaparecer mientras el 
mundo exista, pues allí donde haya hombres habrá 
quien siga sus admirables preceptos y sus saludables 
consejos, con re lac ión al alma y al cuerpo; y, final-
mente, demostrada con datos irrecusables l a reacc ión 
religiosa y por ende moral que se e s tá operando en la 
conciencia del mundo moderno, cansado de dar vuel-
tas en derredor de l a ciencia ein encontrar por su l i -
mitada sabiduría la so luc ión de los grandes proble-
mas que se relacionan con lo Infinito y nuestros ulte-
riores destinos, reacc ión que en el ó r d e n pol ít ico, 
como en el científ ico, filosófico y religioso se dirige á 
estrechar los lazos morales entre naciones de distin-
tas creencias, diversidad de lenguas, usos y costum-
bres con la Séde Apostó l i ca , y cuyos frutos en bien 
de la Re l ig ión y de la moral e s tán próx imos á cojerse, 
por inescrutables designios de l a Providencia, solo 
nos resta escribir dos palabras sobre 
E l por qué de este Libro . 
E n los tiempos que obligados por nuestra siempre 
honrosa profesión de periodistas, t e n í a m o s que a s i s -
tir á la tribuna de la prensa en el Congreso de los 
Diputados, que dicho sea de paso dejó en nosotros 
amistades y recuerdos inolvidables, á oír las discu-
siones de nuestras primeras figuras parlamentarias 
de los Castelar, Azcárate , Sagasta, Moret, Cánovas, 
P ida l y otras grandes glorias de la pol í t ica e spaño la , 
confesamos de buena fé que, ante a q u é l l o s torrentes 
de elocuencia, aquel derroche de e l e v a d í s i m o s con-
ceptos, aqué l la s grandes manifestaciones del pensa-
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miento, exornado por la brillantez del estilo y l a ga-
lanura de la palabra, aquél las hermosas oraciones 
sobre los m á s árduos problemas de la Gobernación 
del Estado, las libertades públ icas , la unidad catól ica^ 
la soberanía nacional, los derechos individuales y los 
mil conceptos y temas que entran en el marco de l a 
oratoria parlamentaria, en tan opuestos sentidos y 
tan magistralmente defendidos por aqué l los oradores-
de escuelas tan diferentes nos atra ían y subyugaban 
hasta el extremo que, como vulgarmente se dice, no 
s a b í a m o s á qué carta quedarnos, siquier nos inc l iná-
semos un tanto á la doctrina de los oradores de l a 
escuela l iberal . . . 
E n estas vacilaciones de nuestra conciencia, tan» 
propias de la juventud, providencialmente l legó „ á 
nuestras manos la obra de Augusto Nico lás , titulada-. 
Estudios ftlosójtcos sobre el Cristianismo, y en ella 
aprendimos algo de aquella serenidad de juicio y se-
gura reflexión, tan necesarias al escritor como al ora-
dor y al filósofo, sin las cuales toda obra resul tar ía 
como edificada sobre terreno movedizo. 
Por la citada obra del insigne escritor f rancés , 
como por las no menos célebres de Chateaubriand,. 
Balmesy otros escritores catól icos que honran tanto 
la re l ig ión como las ciencias profanas, nos fuimos 
despojando poco á poco, no sin reñir batallas dentro 
de nuestra propia conciencia, de las utopias del r a d i -
calismo, en las cuales cre íamos como art ículos de fé 
y la re l ig ión que siempre hemos amado, tanto por ha-
ber nacido en ella, cuanto por las convicciones que 
se adquieren por su estudio, se hizo m á s patente á 
nuestra vista intelectual, hasta el punto que, hace a l -
gún tiempo, concebimos la idea de este trabajo, que 
por motivos que no son del caso explicar, hasta hace 
dos años no comenzamos. 
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Fác i l s e r á creer al estimable lector que nos haya se» 
guido hasta estas lineas, que hemos abandonado nues-
tro antiguo concepto de l a libertad, y que hoy mil i ta-
mos en opuesto campo; pero, nada m á s lejos de nues-
tro án imo: lo que en nosotros ha ocurrido es, no que 
hayamos abandonado nuestro juicio sobre aquel pr in-
cipio, sino que lo hemos modificado, porque para nos-
otros; no hay otra libertad posible ni verdadera que l a 
libertad cristiana que, como afirma San A g u s t í n , con-
siste en «co locarse en la imposibilidad de hacer el 
malu, porque si es cierto que el primer atributo que 
Dios c o n c e d i ó al hombre fué la libertad, t a m b i é n lo 
es, que lo hizo responsable de sus actos. 
Por lo que se refiere á nuestros propós i tos al escri-
bir estas incorrectas y d e s a l i ñ a d a s p á g i n a s , lo deci-
mos con sinceridad, j a m á s hemos sido impulsados 
por el amor á l a gloria humana, siempre e f ímera y 
transitoria, siquier se represente por las a p o t e ó s i s de 
la prensa, las alabanzas de los dóctos y el aplauso de 
los amigos, pues todos esos elogios resa l tar ían supe-
riores á nuestro escaso méri to y á la insuficiencia de 
nuestras aptitudes, s ó l o sa t i s far íamos nuestro deseo 
con que este Libro, tarde ó temprano, llegue á valo-
rarse, como, el grano de arena llevado en alas de 
nuestra !é ardent í s ima, á l a grandiosa obra de l a civi-
l i z a c i ó n cristiana. 
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